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DEL 

. SE. PRESIDENTS DE LA REPUBLICA, 

SEÑORES DIPUTADOS: 

ESTÁ realizada la más importante de las promesas que hizo á 
los mexicanos la revolución de Ayutla: queda jurada la Consti-
tución política de la República, decretada por el Congreso de 
1856. 

Desde que los heroicos esfuerzos de nuestros padres conquis-
taron la independencia de la Nación, su principal necesidad ha 
sido constituirse y tal vez la falta de un Código adecuado á las 
circunstancias del país ha sido la verdadera causa de sus frecuen-
tes y lamentables desgracias. Reconociendo esta causa, los pue-
blos han buscado el remedio de sus males en una nueva Carta 
fundamental que les asegurase el goce de los derechos sacrosan-
tos, eternos é imprescindibles con que los dotó la mano bienhe-
chora del Criador. 

Vosotros fuisteis los escogidos para llenar este grandioso ob-
jeto y en la solemnidad de este dia habéis presentado el f ruto 
de vuestras meditaciones y trabajos. Y aunque es verdad que 
jamás las obras de los hombres pueden salir de sus manos sin 
defecto, al pueblo, y sólo al pueblo soberano, á cuyo bien con-
sagrásteis vuestros desvelos, y de cuya voluntad depende la 
estabilidad y vigor de sus leyes constitutivas, toca la calificación 
inapelable de la que él mismo os pidió. E l tendrá 'presente que 
en la discusión de sus grandes intereses, la voluntad y celo de 
los Señores representantes no han estado acompañados de cir-
cunstancias propicias al noble fin que los reunió. En el periodo 



que les fijó la ley para la conclusión de sus interesantes tareas, 
¡cuántas veces la rebelión, el desorden y aun el peligro.de los 
principios proclamados en el plan de Avutla, no han venido á 
distraer la atención del Congreso! 

Quiera el Ser Supremo, -Arbitro de los destinos de los hombres 
y de las naciones, que la discordia desaparezca para siempre de 
entre nosotros: que unidos caminemos todos por el sendero de la 
justicia y de la verdad y que lleguemos á asegurar el porvenir de 
nuestros hijos, con unas instituciones que los hagan vivir felices 
en medio de los grandes bienes y de las delicias de la paz. 

D I S C U R S O 

D E L E 3 I M O . S I ? , J> 9 ZWQM S ü l M á K 

V i c e P r e s i d e n t e d e l S o b e r a n o C o n g r e s o . 

EXMO. SEÑOR: 

El juramento que este concurso respetable acaba de presen -
ciar es grave y solemne, no sólo para la persona de V. E., sino 
también para el pueblo mexicano, para la representación nacio-
nal y aun para éste augusto recinto. 

Para Y. E. es la palabra de honor que el hombre santifica in-
vocando la presencia de Dios. Para el pueblo es el anuncio de 
la reivindicación de susderechos santos, el preludio de su felici-
dad, cifrada en la libertad, en el orden y en el imperio de la ley. 
Para la representación nacional es un testimonio auténtico de 
respeto profundo á la soberana voluntad de la Nación. Para 
este augusto, santuario, que alguna vez ha sido traidoramente 
profanado es una verdadera purificación. 

El juramento que Y. E. acaba de pronunciar viene á impri-
mir el sello de la legalidad á la obra grandiosa que se iniciara 
en Ayutla; viene á realizar la esperanza querida que decidiera á 
la Nación á arrostrar toda clase de obstáculos, á vencer toda es-
pecie de inconvenientes. 

La Providencia Divina, en sus altos designios, movió vuestro 
corazon patriota y fuístes uno de los más ardientes defensores 
de la libertad, uno de los campeones que más poderosamente 
contribuyeron á la grande obra de la regeneración de este pueblo 
infortunado. Esa misma Providencia Santa os destinaba tam-
bién para dar cima á tan heroica empresa. ¡Cumplid los destinos 
de la Providencia! 

Me es tan honroso como salisfactorio presentaros, á nombre 



de la representación Nacional, el Pacto federativo que ha sido 
el fruto de sus meditaciones y sus constantes afanes, llecibid es-
te depósito sagrado: meditad que él encierra nada menos que 
los derechos, las esperanzas y el porvenir inmenso de todo un 
pueblo: recordad que ese pueblo os ha colmado de honores y de 
confianza, y trabajad, con la fé que siempre acompaña al patrio-
tismo puro, por hacer efectivos esos derechos, esas esperanzas 
y ese inmenso porvenir. 

A vuestra lealtad queda encomendada la preparación del cam-
po en que la semilla constitucional ha de fructificar. Y cuando el 
pueblo os deba este último beneficio, contad con sus bendiciones 
y con su inmensa gratitud. 

El Congreso está muy distante de lisonjearse con la idea de que 
su obra sea en todo perfecta. Bien sabe, como habéis dicho, que 
nunca lo fueron las obras de los hombres. Sin embargo, cree 
haber conquistado principios de vital importancia, y deja abierta 
una puerta amplísima para que los hombres que nos sigan pue-
dan desarrollar hasta su último término la justa libertad. Los 
representantes del pueblo le darán cuenta muy en breve de la 
manera que han podido llenar su delicada misión. Roconocen 
que el haber llegado al término de la obra principal que se les 
encomendara, es debido á un favor especial de la Providencia 
Divina, y por tan fausto acontecimiento bendicen en lo íntimo 
de su alma el santo nombre de Dios. 

El Congreso Constituyente á la Nación. 

t 

MEXICANOS: 

Queda hoy cumplida la gran promesa de la regeneradora re-
volución de Ayutla, de volver al país al orden constitucional. 
Queda satisfecha esta noble exigencia de los pueblos, tan enér-
gicamente expresada por ellos, cuando se alzaron á quebrantar 
el yugo del más ominoso despotismo. En medio de los infortu-
nios que les hacia sufrir la tiranía, conocieron que los pueblos 
sin instituciones que sean la legítima expresión de su voluntad, 
la invariable regla de sus mandatarios, están expuestos á ince-
santes trastornos y á la más dura servidumbre. E l voto del país 
entero clamaba por una Constitución que asegurara las garantías 
del hombre, los derechos del ciudadano, el orden regular do la 
sociedad. A este voto sincero, íntimo, del pueblo esforzado que 
en mejores dias conquistó su independencia; á esta aspiración 
del pueblo que en el deshecho naufragio de sus libertades bus-
caba ansioso una tabla que lo salvara de la muerte, y de algo 
peor, de la infamia; á este voto, á esta aspiración debió su triunfo 
la revolución de Ayutla, y de esta victoria del pueblo sobre sus 
opresores, del derecho sobre la fuerza bruta, se derivó la reunión 
del Congreso, llamado á realizar la ardiente esperanza de la Re-
blica: un Código político adecuado á sus necesidades y á los rá-
pidos progresos que, á pesar de sus desventuras, ha hecho en la 
carrera de la civilización. 

Bendiciendo la Providencia Divina los generosos esfuerzos 
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que se hacen en favor de la libertad, ha permitido que el Con-
greso dé fin á su obra, y ofrezca hoy al país la prometida Cons-
titución, esperada como la buena nueva para tranquilizar loe 
ánimos agitados, calmar la inquietud de los espíritus, cicatrizar 
las heridas de la República, ser el iris de paz, el símbolo de la 
reconciliación entre nuestros hermanos, y hacer cesar esa penosa 
incertidurabrs que caracteriza siempre los períodos difíciles de 
transición. 

El Congreso que libremente elegisteis, al concluir la ardua 
tarea que le encomendásteis, conoce el deber, experimenta la 
necesidad de dirigiros la palabra, no para encomiar el f ruto de 
de sus deliberaciones, sino para exhortaros á la unión, á la con-
cordia, y á que vosotros mismos seáis los que perfeccioneis 
vuestras instituciones, sin abandonar las vías legales de que 
jamás debió salir la República. 

Vuestros representantes han pasado por las más críticas y di-
fíciles circunstancias: han visto la agitación de la sociedad, han 
escuchado el estrépito de la guerra fratricida, han contemplado 
amagada la libertad, y en tal situación, para no desesperar del 
porvenir, los ha alentado su fé en Dios, en Dios que no protege 
la iniquidad ni la injusticia; y sin embargo, han tenido que ha-
cer un esfuerzo supremo sobre sí mismos, que obedecer sumisos 
los mandatos del pueblo, que resignarse á todo género de sacri-
ficios para perseverar en la obra de constituir al país. 

Tomaron por guía la Opinión pública, aprovecharon las amar-
gas lecciones de la experiencia para evitar los escollos de lo pa-
sado, y les sonrió halagüeña la esperanza de mejorar el porvenir 
de su patria. 

Por esto en vex de restaurar la única Carta legítima que an-
tes de ahora han tenido los Estados-Unidos Mexicanos; en vez 
de revivir las instituciones de 1824, obra venerable de nuestros 
padres, emprendieron la formacion de un nuevo Código funda-
mental que no tuviera los gérmenes funestos que, en dias de 
luctuosa memoria, proscribieron la libertad de nuestra patria, 
y que correspondiese álos visibles progresos consumados de en-
tonces acá por el espíritu del siglo. 

E l Congreso estimó como base de toda prosperidad, de todo 
engrandecimiento, la unidad nacional; y por lo tanto, se ha em-

peñado en que las instituciones sean un vínculo de fraternidad, 
un medio seguro de llegar á estables armonías, y ha procurado 
alejar cuanto producir pudiera choques y resistencias, colisiones 
y conflictos. * 

Persuadido el Congreso de que la sociedad para ser justa, sin 
lo que no puede ser duradera, debe respetar los derechos conce-
didos al hombre por su Criador, convencido de que las más bri-
llantes y deslumbradoras teorías políticas son torpe engaño, 
amarga irrisión, cuando no se aseguran aquellos derechos, cuan-
do no goza de libertad civil, ha definido clara y precisamente las 
garantías individuales, poniéndolas á cubierto de todo ataque 
arbitrario. La acta de derechos que va al frente de la Cons-
titución és un homenaje tributado en vuestro nombre, por vues-
tros legisladores, á los derechos imprescriptibles de la humanidad. 
Os quedan, pues, libres, expeditas, todas las facultades que del 
Ser Supremo recibisteis para el desarrollo de vuestra inteligen-
cia, para el logro de vuestro bienestar. 

La igualdad será de hoy más la gran ley en la República: no 
habrá más mérito que el de las virtudes; no manchará el terri-
torio nacional la esclavitud, oprobio de la historia humana; el 
domicilio será sagrado; la propiedad inviolable; el trabajo y la 
industria libres; la manifestación del pensamiento sin más tra-
bas que el respeto á la moral, á la paz pública y á la vida pri-
vada; el tránsito, el movimiento, sin dificultades; el comercio, 
la agricultura, sin obstáculos; los negdcios del Estado examina-
dos por los ciudadanos todos: no habrá leyes retroactivas, ni 
monopolios, ni prisiones arbitrarias, ni Jueces especiales, ni con-
fiscación de bienes, ni penas infamantes, ni se pagará por la Jus-
ticia, ni se violará la correspondencia; y en México, para su glo-
ria ante Dios V ante el mundo, será una verdad práctica la in-
violabilidad de la vida humana, luego que con el sistema peni-
tenciario pueda alcanzarse el arrepentimiento y la rehabilitación 
moral del hombre que el crimen extravía. 

Tales son, ciudadanos, las garantías que el Congreso creyó 
deber asegurar en la Constitución, para hacer efectiva la igual-
dad, para no conculcar ningún derecho, para que las institucio-
nes desciendan solícitas y biehechoras hasta las clases más desva-
lidas y desgraciadas, á sacarlas de su abatimiento, á llevarles la 



luz de la verdad, á vivificarlas con el conocimiento de sus dere-
chos. Así despertará su espíritu, que aletargó la servidumbre; 
así se estimulará su actividad, que paralizó la abyección; así en-
trarán en la comunion social, y dejando de ser ilotas miserables 
redimidas, emancipadas, traerán nueva savia, nueva fuerza á la 
República. 

Ni un instante pudo vacilar el Congreso acerca de la forma 
de gobierno que anhelaba darse á la Nación. Claras eran las 
manifestaciones de la opinion, evidentes las necesidades del país, 
indudables las tradiciones de la legitimidad, y elocuentemente 
persuasivas las lecciones de la experiencia. E l país deseaba el 
sistema federativo, porque es el único que conviene á su pobla-
ción diseminada en un vasto territorio, el solo adecuado á tantas 
diferencias de productos, de climas, de costumbres, de necesi-
dades; el solo que pueda extender la vida, el movimiento, la 
riqueza, la prosperidad á todas las extremidades, y el que pro-
mediando el ejercicio de la soberanía, es el más á propósito para 
hacer duradero el reinado de la libertad y proporcionarle celosos 
defensores. 

La Federación, bandera de los que han luchado contra la tira-
nía, recuerdo de épocas venturosas, fuerza de la República para 
sostener su independencia, símbolode los principios democráticos, 
esla única forma de gobierno que en México cuenta con el amol-
de los pueblos, con el prestigio de la legitimidad, con el respeto 
de la tradición republicana. El Congreso, pues, hubo de reco-
nocer como preexistentes los Estados libres y soberanos: procla-
mó sus libertades locales, y al ocuparse de sus límites no hizo 
más alteraciones que las imperiosamente reclamadas por la opi-
nion ó por la conveniencia pública para mejorar la admistracion 
de los pueblos. Queriendo que en una democracia no haya pue-
blos sometidos á pupilaje, reconoció el legítimo derecho de varias 
localidades á gozar de vida propia como Estados de la Federa-
ción. 

El Congreso proclamó altamente el dogma de la soberanía 
del pueblo, y quiso que todo el sistema constitucional fuese con 
secuencia lógica de esta verdad luminosa é incontrovertible. 
Todos los poderes se derivan del pueblo. E l pueblo se gobierna 
por el pueblo. E l pueblo legisla. Al pueblo corresponde refor-
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mar, variar sus instituciones. Pero siendo preciso por la organi-
zación, por la extensión de las sociedades modernas recurrir al 
sistema representativo, en México no habrá quien ejerza autori-
dad sino por el voto, por la confianza, por el consentimiento 
esplícito del pueblo. 

Gozando los Estados de amplísima libertad en su régimen 
interior, y estrechamente unidos por el lazo federal, los poderes 
que ante el mundo han de representar á la Federación, quedan 
con las facultades necesarias para sostener la independencia, 
para fortalecer la unidad nacional, para promover el bien pú-
blico, para atender á todas las necesidades generales; pero no 
serán jamas una entidad extraña que esté en pugna con los Es-
tados, sino que por el contrario, serán la hechura de los Estados 
todos. E l campo electoral está abierto á todas las aspiraciones, 
á todas las inteligencias, á todos los partidos; el sufragio no tiene 
mas restricciones que las que se han creído absolutamente nece-
sarias á la genuina y verdadera representación de todas las lo-
calidades, y á la independencia de los cuerpos electorales; pero 
el Congreso de la Union será el país mismo por medio de sus 
delegados; la Corte de Justicia cuyas altas funciones se dirigen 
á mantener la concordia y á salvar el derecho, será instituida 
por el pueblo; y el Presidente de la República será el escogido 
de los ciudadanos mexicanos. No hay, pues, antagonismo posible 
entre el centro y los Estados, y la Constitución establece el 
modo pacífico y conciliador de dirimir las dificultades que en la 
práctica puedan suscitarse. 

Se busca la armonía, el acuerdo, la fraternidad, los medios 
todos de conciliar la libertad con el órden, combinación feliz de 
donde dimana el verdadero progreso. 

Enmedio de las turbulencias, de los odios, de los resentimien-
tos que han impreso tan triste carácter á los suscesos contempo-
ráneos, el Congreso puede jactarse de haberse elevado á la altu-
ra de su grandiosa y sublime misión; no ha atendido á estos ni 
á aquellos epítetos políticos; no se ha dejado arrastrar por el 
impetuoso torbellino de las pasiones; ha visto solo mexicanos, 
hermanos en los hijos todos de la República. No ha hecho una 
Constitución para un partido, sino una Constitución para todo 
un pueblo. No ha intentado fallar de parte de quién están los 



errores, los desaciertos de lo pasado; ha querido evitar que se 
repitan en el porvenir; de par en par ha abierto las puertas de 
la legalidad á todos los hombres que lealmente quieran servir 
á su patria. Nada de exclusivismo, nada de proscripciones, nada 
de odios; paz, unión, libertad para todos: hé aquí el espíritu de 
la nueva Constitución. 

La discusión pública, la prensa, la tribuna, son para todas las 
opiniones; el campo electoral es el terreno en que deben lu-
char los partidos, y así la Constitución será la bandera de la 
República, en cuya conservación se interesarán los ciudadanos 
todos. 

La gran prueba de que el Congreso no ha abrigado resenti-
mientos, de que ha querido ser eco de la magnanimidad del 
pueblo mexicano, es que ha sancionado la abolicion de la pena 
de muerte para los delitos políticos. Vuestros representantes, 
que han sufrido las persecuciones de la tiranía, han pronunciado 
el perdón de sus enemigos. 

La obra de la Constitución debe naturalmente, lo conoce el 
Congreso, debe resentirse de las azarosas circunstancias en que 
ha sido formada, y puede también contener errores que se hayan 
escapado á la perspicacia de la Asamblea. El Congreso sabe muy 
bien que en el siglo presente no hay barrera que pueda mante-
ner estacionario á un pueblo, que la corriente del espíritu no se 
estanca, que las leyes inmutables son frágil valladar para el 
progreso de las sociedades, que es vana empresa querer legislar 
para las edades futuras, y que el género humano avanza dia á 
dia, necesitando incesantes innovaciones en su modo de ser po-
lítico y social. Por esto ha dejado expedito el camino á la refor-
ma del Código político, sin más precaución que la seguridad de 
que los cambios sean reclamados y aceptados por el pueblo. Sien-
do tan fácil la reforma para satisfacer las necesidades del país, 
¿para qué recurrir á nuevos trastornos, para qué devorarnos en 
la guerra civil, si los medios legales no cuestan sangre, ni ani-
quilan á la República, ni la deshonran, ni ponen en peligro sus 
libertades y su existencia de nación soberana? Persuadios, me-
xicanos, de que la paz es el primero de todos los bienes, y de que 
vuestra libertad y vuestra ventura dependen del respeto, del 
amor con que mantengáis vuestras instituciones. 

Si quereis libertades más amplias que las que otorga el Có-
digo fundamental, podéis obtenerlas por medios legales y pací-
ficos. Si creeis, por el contrario, que el poder de la autoridad 
necesita de más extension y robustez, pacíficamente, también, 
podéis llegar á este resultado. 

El pueblo mexicano, que tuvo heroico exfuerzo para sacudir 
la dominación española y filiarse entre las potencias soberanas; 
el pueblo mexicano que ha vencido á todas las tiranías, que an-
heló siempre la libertad y el orden constitucional, tiene ya un 
Código, que es el pleno reconocimiento de sus derechos, y que no 
lo detiene, sino que lo impulsa en la vía del progreso y de la re-
forma, de la civilización y de la libertad. 

En la senda de las revoluciones hay hondos y oscuros precipi-
cios: el despotismo, la anarquía. El pueblo que se constituye 
bajo las bases de la libertad y de la justicia, salva esos abismos. 
No los tiene delante de sus ojos, ni en la forma ni en el progreso. 
Los deja atras, los deja en lo pasado. 

Al pueblo mexicano toca mantener sus preciosos derechos, y 
mejorar la obra de la Asamblea constituyente, que cuenta con 
el concurso que le prestarán sin duda las Legislaturas de los Es-
tados, para que sus instituciones particulares vigoricen la uni-
dad nacional y produzcan un conjunto admirable de armonía, 
de fuerza, de fraternidad entre las partes todas de la Repú-
blica. 

La gran promesa del plan de Ayutla está cumplida. Los Es-
tados-Unidos Mexicanos vuelven al orden constitucional. El 
Congreso ha sancionado la Constitución más democrática que 
ha tenido la República, ha proclamado los derechos del hom-
bre, ha trabajado por la libertad, ha sido fiel al espíritu de su 
época, á las inspiraciones radiantes del cristianismo, á la re-
volución política y social á que debió su origen, ha edificado so-
bre el dogma de la soberanía del pueblo, y no para arrebatársela, 
sino para dejar al pueblo el ejercicio pleno de su soberanía. ¡Ple-
gué al Supremo Regulador de las sociedades hacer aceptable al 
pueblo mexicano la nueva Constitución, y accediendo á los hu-
mildes ruegos de esta Asamblea, poner término á los infortunios 
de la República, y dispensarle con mano pródiga los beneficios 
de la paz, de la justicia, de la libertad! 



CONSTITUCION FEDERAL. 

Estos son los votos de vuestros representantes al volver á la 
vida privada, á confundirse con sus ciudadanos. Esperan el ol-
vido de sus errores, y que luzca un dia que, siendo la Constitución 
de 18-57 la bandera de la libertad, se haga justicia á sus patrió-
ticas intenciones. 

México, Febrero 5 de 1857.—León Guzman, vicepresidente. 
—Isidoro Olvera, diputado secretario.—José Antonio Gamboa, 
diputado secretario. 

IGNACIO COMONFORT, Presidente sustituto de la Repú-
blica Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: 
Que el Congreso extraordinario constituyente ha decretado 

lo que sigue: 
En el nombre de Dios y con la autoridad del Pueblo Mexi-

cano. 

Los representantes de los diferentes Estados, del Distrito y 
Territorios que componen la República de México, llamados 
por el plan proclamado en Ayutla el 1« de Marzo de 1854, re-
formado en Acapulco el dia 11 del mismo mes y año, y por la 
convocatoria expedida en 17 de Octubre de 1855, para constituir 
á la Nación bajo la forma de República democrática, representa-
tiva, popular, poniendo en ejercicio los poderes con que están 
investidos, cumplen con su alto encargo decretando la siguiente 

C O N S T I T U C I O N 

Política de la República Mexicana, sobre la indestructible base 
de su legitima Independencia, proclamada el 16 de Setiembre 
de 1810 y consumada el 27 de Setiembre de 1821. 

T I T U L O PRIMERO. 

SECCION I . 

De los derechos del hombre. 

Art. 1° El pueblo mexicano reconoce que los derechos del 
hombre son la base y el objeto de las instituciones sociales. 
En consecuencia declara, que todas las leyes y todas las auto-
ridades del país, deben respetar y sostener las garantías que 
otorga la presente Constitución. 
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Territorios que componen la República de México, llamados 
por el plan proclamado en Ayutla el 1« de Marzo de 1854, re-
formado en Acapulco el dia 11 del mismo mes y año, y por la 
convocatoria expedida en 17 de Octubre de 1855, para constituir 
á la Nación bajo la forma de República democrática, representa-
tiva, popular, poniendo en ejercicio los poderes con que están 
investidos, cumplen con su alto encargo decretando la siguiente 

C O N S T I T U C I O N 

Política de la República Mexicana, sobre la indestructible base 
de su legitima Independencia, proclamada el 16 de Setiembre 
de 1810 y consumada el 27 de Setiembre de 1821. 

T I T U L O PRIMERO, 

SECCION I . 

De los derechos del hombre. 

Art. 1° El pueblo mexicano reconoce que los derechos del 
hombre son la base y el objeto de las instituciones sociales. 
En consecuencia declara, que todas las leyes y todas las auto-
ridades del país, deben respetar y sostener las garantías que 
otorga la presente Constitución. 
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Art. 2o En la República todos nacen libres. Los esclavos 
que pisen el territorio nacional_recobran, por ese solo hecho, su 
libertad, y tienen derecho á la protección de las leyes. 

Ar t . 3o La enseñanza es libre. La ley determinará que 
profesiones necesitan título para su ejercicio y con qué requi-
sitos se deben expedir. 

Art . 4o Todo hombre es libre para abrazarla profesion, in-
dustria ó trabajo que le acomode, siendo útil y honesto, y para 
aprovecharse de sus productos. Ni uno ni otro se le podrá im-
pedir, sino por sentencia judicial cuando ataque los derechos de 
tercero, ó por resolución gubernativa, dictada en los términos 
que marque la ley, cuando ofenda los de la sociedad. 

Art . 5o Nadie puede ser obligado á prestar trabajos perso-
nales, sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento. 
La ley no puede autorizar ningún contrato que tenga por obje-
to la pérdida ó el irrevocable sacrificio de la libertad del hom-, 
bre, ya sea por causa de trabajo, de educación ó de voto religioso. 
Tampoco puede autorizar convenios en que el hombre pacte su 
proscripción ó destierro. 

Art . 6o La manifestación de las ideas no puede ser objeto 
de ninguna inquisición judicial ó administrativa, sino en el caso 
de que ataque la moral, los derechos de tercero, provoque 
algún crimen ó delito, ó perturbe el orden público. 

Art . 7o Es inviolable la libertad de escribir y publicar es-
critos sobre cualquiera materia. Ninguna ley ni autoridad pue-
de establecer la previa censura, ni exigir fianza á los autores 6 
impresores, ni coartarla libertad de imprenta, que no tiene más 
límites que el respeto á la vida privada, á la moral y á la paz 
pública. Los delitos de imprenta serán juzgados por un jurado 
que califique el hecho, y por otro que aplique la ley y designe 
la pena. 

Art. 8o Es inviolable el derecho de petición ejercido por 
escrito, de una manera pacífica y respetuosa; pero en materias 
políticas sólo pueden ejercerlo los ciudadanos de la República. 
A toda petición debe recaer un acuerdo escrito de la autoridad 
á quien se haya dirigido, y esta tiene obligación de hacer cono-
cer el resultado al peticionario. 

Art . 9o A nadie se le puede coartar el derecho de asociarse 

6 de reunirse pacíficamente con cualquier objeto lícito; pero so-
lamente los ciudadanos de la República pueden hacerlo para 
tomar parte en los asuntos políticos del país. Ninguna reunión 
armada tiene derecho de deliberar. 

Art. 10. Todo hombre tiene derecho de poseer y portar ar-
mas para su seguridad y legítima defensa. La ley señalará cua-
les son las prohibidas y la pena en que incurren los que la» 
portaren. 

Art . 11. Todo hombre tiene derecho para entrar y salir de 
la República, viajar por el territorio y mudar de residencia sin 
necesidad de carta de seguridad, pasaporte, salvo-conducto ú 
otro requisito semejante. E l ejercicio de este derecho no per-
judica las legítimas facultades de la autoridad judicial ó admi-
nistrativa, en los casos de responsabilidad criminal ó civil. 

Art . 12. No hay, ni se reconocen en la República, títulos de 
nobleza, ni prerogativas, ni honores heridatarios. Sólo el pue-
blo, legítimamente representado, puede decretar recompensas 
en honor de los que hayan prestado ó prestaren servicios eminen-
tes á la patria ó la humanidad. 

Art. 13. Eu la República Mexicana nadie puede ser juzgado 
por leyes privativas, ni por Tribunales especiales. Ninguna 
persona ni corporación puede tener fueros, ni gozar emolumen-
tos que no sean compensación de un servicio público, y estén 
fijados por la ley. Subsiste el fuero de guerra solamente para 
los delitos y faltas que tengan exacta conexion con la discipli-
u a "militar. La ley fijará con toda claridad los casos de esta ex-
cepción. 

Art . 14. No se podrá expedir ninguna ley retroactiva. Nadie 
puede ser juzgado ni sentenciado, sino por leyes dadas con an-
terioridad al hecho y exactamente aplicadas á él, por el Tribunal 
que previamente haya establecido la ley. 

Art . 15. Nunca se celebrarán tratados para la extradición de 
reos políticos, ni para la de aquellos delincuentes del orden co-
mún que hayan tenido en el país en donde cometieron el delito 
la condicion de esclavos; ni convenios ó tratados en virtud de 
los que se alteren las garantías y derechos que esta Constitución 
otorga al hombre y al ciudadano. 

Art, 16. Nadie puede ser molestado en su persona, familia, 



domicilio, papeles y posesiones, sino en virtud de mandamiento 
escrito de la autoridad competente, que funde y motive la causa 
legal del procedimiento. En el caso de delito infraganti, toda 
persona puede aprehender al delincuente y á sus cómplices, po-
niéndolos sin demora á disposición de la autoridad inmediata. 

Art . 17. Nadie puede ser preso por deudas de un carácter 
puramente civil. Nadie puede ejercer violencia para reclamar 
su derecho. Los Tribunales estarán siempre expeditos para ad-
ministrar justicia. Esta será gratuita, quedando en consecuencia 
abolidas las costas judiciales. 

Art . 18. Sólo habrá lugar á prisión por delito que merezca 
pena corporal. E n cualquier estado del proceso en que aparezca 
que al acusado no se le puede imponer tal pena, se pondrá en li-
bertad bajo de fianza. En ningún caso podrá prolongarse la 
prisión ó detención por falta de pago de honorarios ó de cual-
quiera otra ministracion de dinero. 

Art . 19. Ninguna detención podrá exceder del término de 
tres días, sin que se justifique con un auto motivado de prisión 
y los demás requisitos que establezca la ley. E l sólo lapso de este 
término constituye responsables á la autoridad que lo ordena 6 
consiente y á los agentes, ministros, alcaides ó carceleros que la 
ejecuten. Todo maltratamiento en la aprehensión ó en las pri-
siones, toda molestia que se infiera sin motivo legal, toda gabela 
ó contribución en las cárceles, es un abuso que deben corregir las 
leyes y castigar severamente las autoridades. 

Art . 20. En todo juicio criminal, el acusado tendrá las siguen-
tes garantías: 

I . Que se le haga saber el motivo del procedimiento y el 
nombre del acusador, silo hubiere. 

I I . Que se le tome su declaración preparatoria dentro de 
cuarenta y ocho horas, contadas desde que esté á disposición de 
BU juez. 

I I I . Que se le caree con los testigos que depongan en sn 
contra. 

I V . Que se le faciliten los datos que necesite y consten en 
el proceso, para preparar sus descargos. 

V. Que se le oiga en defensa por sí ó por persona de su con-
fianza, ó por ambos, según su voluntad. En caso de no tener 

quien lo defienda, se le presentará lista de los defensores de ofi-
cio, para que elija el que, ó los que le convengan. 

Art . 21. La aplicación de las penas propiamente tales, es ex-
clusiva de la autoridad judicial. La política ó administrativa so-
lo podrá imponer, como corrección, hasta quinientos pesos de 
multa, ó hasta un mes de reclusión, en los casos y modo que ex-
presamente determine la ley. 

Art . 22. Quedan para siempre prohibidas las penas de muti-
lación y de infamia, la marca, los azotes, los palos, el tormento 
de cualquiera especie, la multa excesiva, la confiscación de bie-
nes y cualesquiera otras penas inucitadas ó trascendentes. 
• Art . 23. Para la abolicion de la pena de muerte, queda á car-
go del poder administrativo el establecer, á la mayor brevedad, 
el régimen penitenciario. Entretanto, queda abolida para los 
delitos políticos, y no podrá extenderse á otros casos, más que 
al traidor á la patria en guerra extranjera, al salteador de ca-
minos, al incendiario, al parricida, al homicida con alevosía, pre-
meditación ó ventaja, á los delitos graves del orden militar y á 
los de piratería que definiere la ley. 

Ar t . 24. Ningún juicio criminal puede tener más de tres ins-
tancias. Nadie puede ser juzgado dos veces por el mismo deli-
to, ya sea que en el juicio se le absuelva ó se le condene. Queda 
abolida la práctica de absolver de la instancia. 

Art . 25. La correspondencia que bajo cubierta circule por las 
estafetas, está libre de todo registro. La violacion de esta ga-O o 
rantía es un atentado que la ley castigará severamente. 

Art . 26. En tiempo de paz ninguu militar puede exigir alo-
jamiento, bagaje, ni otro servicio real ó personal, sin el consen-
timiento del propietario. En tiempo de guerra sólo podrá hacer-
lo en los términos que establezca la ley. 

Art. 27. La propiedad de las personas no puede ser ocupada 
sin su consentimiento, sino por causa de utilidad pública y pré-
via indemnización. La ley determinará la autoridad que deba 
hacer la expropiación y los requisitos con que esta haya de veri-
ficarse. 

Ninguna corporacion civil ó ecleciástica, cualquiera que sea 
su carácter, denominación ú objeto, tendrá capacidad legal para 
adquirir en propiedad ó administrar por sí bienes raíces, con la 



única excepción de los edificios destinados inmediata y directa-
mente al servicio ú objeto de la institución. 

Art. 28. No habrá monopolios, ni estancos de ninguna clase, 
ni prohibiciones á título de protección á l a industria. Exceptuán-
se únicamente, los relativos á la acuñación de moneda, á los 
correos y á los previlegios que, por tiempo limitado, conceda la 
ley á los inventores ó perfeccionadores de alguna mejora. 

Art . 29. En los casos de invasión, perturbación grave de la 
paz pública, ó cualesquiera otros que pongan á la sociedad en 
grande peligro ó conflicto, solamente el Presidente de la Repú-
blica, de acuerdo con el consejo de ministros y con la aprobación 
del Congreso de la Union; y, en los recesos de este, de la Diputa-
ción permanente, puede suspender las garantías otorgadas en es-
ta Constitución, con excepción de las que aseguran la vida del 
hombre; pero deberá hacerlo por un tiempo limitado, por medio 
de prevenciones generales y sin que la suspensión pueda con-
traerse á determinado individuo. 

Si la suspensión tuviere lugar hallándose el Congreso reunido, 
este concederá las autorizaciones que estime necesarias para que 
el Ejecutivo haga frente á la situación. Si la suspensión se ve-
rificare en tiempo de receso, la Diputación permanente convoca-
rá sin demora, al Congreso para que las acuerde. 

SECCION I I . 

De los mexicanos. 

Ar t 30. Son mexicanos: 
I . Todos los nacidos dentro ó fuera del territorio de la Repú-

blica, de padres mexicanos, 
I I . Los extranjeros que se naturalicen conforme á las leyes 

de la Federación 
I I I . Los extranjeros que adquieran bienes raíces en la Repú-

blica ó tengan hijos mexicanos, siempre que no manifiesten la 
resolución de conservar su nacionalidad. 

Ar t . 31. E s obligación de todo mexicano: 
I . Defender la independencia, el territorio, el honor, los de-

rechos é intereses de su patria. 

I I . Contribuir para los gastos públicos, así de la Federación 
como del Estado y municipio en que resida, de la manera pro-
porcional y equitativa que dispongan las leyes. 

Ar t . 32. Los mexicanos serán preferidos á los extranjeros, 
en igualdad de circunstancias, para todos los empleos, cargos ó 
comisiones de nombramiento de las autoridades, en que no sea 
indispensable la calidad de ciudadano. Se expedirán leyes para 
mejorar la condicion de los mexicanos laboriosos, premiando á 
los que se distingan en cualquier ciencia ó arte, estimulando 
al trabajo y fundando colegios y escuelas prácticas de artes y 
oficios. 

SECCION I I I . 

De los extranjeros. 

Art. 33. Son extranjeros los que no posean las calidades de-
terminadas en el art. 30. Tienen derecho á las garantías otor-
gadas en la sección I a , título 1? de la presente Constitución, 
salva 

en todo caso la facultad que el Gobierno tiene para expe-
ler al extranjero pernicioso. Tienen obligación de contribuir 
para los gastos públicos, de la manera que dispongan las leyes 
y de obedecer y respetar las instituciones, leyes y autoridades 
del país, sujetándose á los fallos y sentencias de los tribunales, 
sin poder intentar otros recursos, que los que las leyes conceden 
á los mexicanos. 

SECCION I V . 

De los ciudadanos mexicanos. 
* 

Art . 34. Son ciudadanos de la República todos los que, te-
niendo la calidad de mexicanos, reúnan además las siguientes: 

I . Haber cumplido diez y ocho años siendo casados, 6 vein-
tiuno si no lo 8011. 
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I I . Tener un modo honesto de vivir. 
Ar t . 35. Son prerogativas del ciudadano: 
I . Votar en las elecciones populares. 
I I . Poder ser votado para todos los cargos de elección popu-

lar y nombrado para cualquiera otro empleo ó comision, tenien-
do las calidades que la ley establezca. 

I I I . Asociarse para tratar los asuntos políticos del país. 
I V . Tomar las armas en el ejército ó en la guardia nacional, 

para la defensa de la República y de sus instituciones. 
V. Ejercer en toda clase de negocios el derecho de petición. 
Art . 36. Son obligaciones del ciudadano de la República: 
I . Inscribirse en el padrón de su municipalidad, manifestan-

do la propiedad que tiene, 6 la industria, profesion ó t rabajo de 
que subsiste. 

I I . Alistarse en la guardia nacional. 
I I I . Votar en las elecciones populares, en el distrito que le 

corresponda. 
IV. Desenpeñar los cargos de elección popular de la Federa-

ción, que en ningún caso serán gratuitos. 
Art. 37. La calidad de ciudadano se pierde: 
I. Por naturalización en país extranjero. 
I I . Por servir oficialmente al gobierno de otro país, 6 admi-

tir de él condecoraciones, títulos ó funciones, sin prévia licencia 
del Congreso federal. Exceptúanse los títulos literarios, cientí-
ficos y humanitarios, que pueden aceptarse libremente. 

Art . 38. La ley fijará los casos y la forma en que se pierden 
6 suspendeu los derechos de ciudadano, y la manera de hacer 
la rehabilitación. 

T Í T U L O S E G U N D O . 

SECCION I . 

De la soberanía nacional y de la forma de Gobierno. 

Art . 39. La soberanía nacional reside esencial y originaria-
mente en el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo, y 
se instituye para su beneficio. El pueblo tiene en todo tiempo 
el inalienable derecho de alterar ó modificar la forma de su go-
bierno. 

Art. 40. Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en 
una República representativa, democrática, federal, compuesta 
de Estados libres y soberanos en todo lo concerniente á su régi-
men interior; pero unidos en una Federación establecida según 
los principios de esta ley fundamental. 

Art . 41. E l pueblo ejerce su soberanía por medio de los po-
dores de la Union en los casos de su competencia, y por los de 
ios Estados para lo que toca á su régimen interior en los tér-
minos respectivamente establecidos por esta Constitución fede-
ral y las particulares de los Estados, las que en ningún caso po-
drán contravenir á las estipulaciones del pacto federal. 

SECCION I I . 

De las partes integrantes de la Federación 
y del territorio nacional. , 

Art. 42. E l territorio nacional comprende el de las partes 
integrantes de la Federación, y además el de las islas adyacentes 
en ambos mares. 
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Art. 43. Las partes integrantes de la Federación son:»los Es-
tados de Aguascalientes, Colima, Chiapas, Chihuahua, Duran go, 
Guanajuato, Guerrero, J a l i s c o , México, Michoacan, Nuevo-León 
y Coahuila, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sina-
loa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Yalle de México, 
Yeracruz, Yucatan, Zacatecas y el Territorio de la Baja Cali-
fornia. 

Art. 44. Los Estados de Aguascalientes, Chiapas, Chihuahua, 

Durango, Guerrero, México, Puebla, Querétaro, Sinaloa, Sono-
ra, Tamaulipas y el Territorio de la Baja California, conserva-
rán los límites que actualmente tienen. 

Art, 4-5. Los Estados de Colima y Tlaxcala conservarán, en 
su nuevo carácter de Estados, los límites que han tenido como 
territorios de la federación. 

Art, 46. El Estado del Yalle de México se formará del te-
rritorio que en la actualidad comprende el Distrito federal; 
pero la erección sólo tendrá efecto, cuando los supremos pode-
res federales se trasladen á otro lugar. 

Art . 47. E l Estado de Nuevo-León y Coahuila comprenderá 
el territorio que ha pertenecido á los dos distintos Estados que 
hoy lo forman, separándose la parte de la hacienda de Bonanza, 
que se incorporará á Zacatecas, en los mismos términos en que 
estaba antes de su incorporaron á Coahuila. 

Art, 48. Los Estados de Guanajuato, Jalisco, Michoocan, 
Oaxaca, San Luis Potosí, Tabasco, Veracruz, Yucatan y Zaca-
tecas, recobrarán la extensión y límites que tenian en 31 de 
Diciembre de 1852, con las alteraciones que establece el artículo 
siguiente. 

Art . 49. El pueblo de Contepec, que ha pertenecido á Gua-
najuato, se incorporará á Michoacan. La municipalidad de Ahua-
lulco, que ha pertenecido á Zacatecas, se incomporará á San 
Luis Potosí. Las municipalidades de Ojo-Caliente y San Fran-
cisco de los Adames, que han pertenecido á San Luis, así como 
los pueblos de Nueva-Tlaxcala y San Andrés del Teul, que han 
pertenecido á Jalisco, se incorporarán á Zacatecas. El departa-
mento de Táxpan continuará f o r m a n d o m j l f i ^ Y e r a c r u z . 1*1 
cantón de Huimanguillo que p e r t e a j ^ p ^ í á ^ ^ n c o r p o 
rará á Tabasco. M ^ ' 

• í: ^ 
..iwîài' w 

T Í T U L O TERCERO. 

De la division de poderes. 

Art . 50. El Supremo Poder de la Federación se divide para 
su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. Nunca podrán 
reunirse dos ó mas de estos Poderes en una persona ó corpora-
ciou, ni depositarse el Legislativo en un individuo. 

SECCION I . 

Del poder Legislativo, 

Art. 51. Se deposita el ejerciciodel Supremo Poder Legisla-
tivo en una asamblea que se denominará Congreso de la Union. 

P A R R A F O P R I M E R O , 

DE LA ELECCION É INSTALACION DEL CONGRESO 

Art. 52. E l Congreso de la Union se compondrá de represen-
tantes, elegidos en su totalidad cada dos años por los ciudadanos 
mexicanos. 

Art. 53. Se nombrará un diputado por cada cuarenta mil ha-
bitantes, ó por una fracción que pase de veinte mil. E l territo-
rio en que la poblacion sea menor de la que se fija en este artí- " 
culo, nombrará sin embargo un diputado. 

Art. 54. Por cada diputado propietario se nombrará un su-
plente. 

Art. 55. La elección para diputado será indirecta en primer 
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T Í T U L O TERCERO. 

De la division de poderes. 

Art . 50. El Supremo Poder de la Federación se divide para 
su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. Nunca podrán 
reunirse dos ó mas de estos Poderes en una persona ó eorpora-
ciou, ni depositarse el Legislativo en un individuo. 
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Del poder Legislativo. 

Art. 51. Se deposita el ejerciciodel Supremo Poder Legisla-
tivo en una asamblea que se denominará Congreso de la Union. 

P A R R A F O P R I M E R O , 

DE LA ELECCION É INSTALACION DEL CONGRESO 

Art. 52. E l Congreso de la Union se compondrá de represen-
tantes, elegidos en su totalidad cada dos años por los ciudadanos 
mexicanos. 

Art. 53. Se nombrará un diputado por cada cuarenta mil ha-
bitantes, ó por una fracción que pase de veinte mil. E l territo-
rio en que la poblacion sea menor de la que se fija en este artí- " 
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plente. 

Art. 55. La elección para diputado será indirecta en primer 



grado, y en escrutinio secreto, en los términos que disponga IB 
ley electoral. 

Art . 56. Para ser diputado se requiere: ser ciudadano mexi-
cano en ejercicio de sus derechos, tener veinte y cinco años cum-
plidos el dia de la apertura de las sesiones; ser vecino del Esta-
do ó Territorio que hace la elección, y no pertenecer al estado 
eclesiástico. La vecindad no se pierde por ausencia en desem-
paño de cargo público de elección popular. 

Art . 57. El cargo de diputado es incompatible con cualquie-
ra comision ó destino de la Union en que se disfrute sueldo., 

Art . 58. Los diputados propietarios desde el dia de su elec-
ción, hasta el dia en que concluyan su encargo, no puden acep-
tar ningún empleo de nombramiento del Ejecutivo de la Union 
por el que se disfrute sueldo, sin previa licencia del Congreso. 
El mismo requisito es necesario para los diputados suplentes, 
que estén en ejercicio de sus funciones. 

Art . 59. Los diputados son inviolables por sus opiniones ma-
nifestadas en el desempeño de su encargo y jamás podrán ser 
reconvenidos por ellas. 

Art , 60. El Congreso califica las eleciones de sus miembros 
y resuelve las dudas que ocurran sobre ellas. 

Art. 61. El Congreso no puede abrir sus sesiones, ni ejercer 
su encargo, sin la concurrencia de más de la mitad del número 
total de sus miembros; pero los presentes deberán reunirse el 
dia señalado por la ley y compeler á los ausentes, bajo las penas 
que ella designe. 

Art . 62. E l congreso tendrá cada año dos periodos de sesio-
nes ordinarias: el primero comenzará el 16 de Setiembre y 
terminará el 15 de Diciembre; y el segundo, improrogable, co-
menzará el Io de Abril y terminará el último de Mayo. 

Art. 63. A la apertura de sesiones del Congreso asistirá el 
Presidente de la Union, y pronunciará un discurso en que mani-
fieste el estado que guarda el país. El Presidente del Congreso 
contestará en términos generales. 

Art. 64. Toda resolución del Congreso no tendrá otro carácter 
que el de ley ó acuerdo económico. Las leyes se comunicarán al 
Ejecutivo firmadas por el Presidente y dos secretarios, y los 
acuerdos económicos por sólo dos secretarios. 

P A R R A F O SEGUNDO. 

DE LA INICIATIVA Y FORMACION DE LAS LEYES. 

Art. 65. El derecho de iniciar leyes compete: 
I . Al Presidente de la Union. 
I I . A los diputados al Congreso federal. 
I I I . A las Legislaturas de los Estados. 
Art. 66. Las iniciativas presentadas por el Presidente de la 

República, las Legislaturas de los Estados ó las diputaciones de 
los mismos, pasarán desde luego á comision. Las que presenta-
ren los diputados, se sujetarán á los trámites que designe el re-
glamento de debates. 

Art . 67. Todo proyecto de ley que fuere desechado por el 
Congreso, no podrá volver á presentarse en las sesiones del año. 

Art. 68. El segundo período de sesiones se destinará, de toda 
preferencia, al exámen y votacion de los presupuestos del año 
fiscal siguiente; á decretar las contribuciones para cubrirlos y 
á la revisión de la cuenta del año anterior, que presente el Eje-
cutivo. 

Ar t . 69. El dia penúltimo del primer período de sesiones, pre-
sentará el Ejecutivo al Congreso el proyecto de presupuesto del 
año próximo venidero y la cuenta del año anterior. Uno y otra 
pasarán á una comision compuesta de cinco representantes nom-
brados en el mismo dia, la cual tendrá obligación de examinar 
ambos documentos y presentar dictámen sobre ellos, en la segun-
da sesión del segundo período. 

Ar t . 70. Las iniciativas ó proyectos de ley deberán sujetarse 
á los trámites siguientes: 

I . Dictámen de comision. 
I I . Una ó dos discusiones, en los términos que expresan las 

fracciones siguientes. 
I I I . La primera discusión se verificará en el dia que designe 

el Presidente.del Congreso, conforme á reglamento. 
IY. Concluida esta discusión se pasará al Ejecutivo copia del 



expediente, para que en el término de siete dias manifieste su 
opinion ó exprese que no usa de esa facultad. 

V. Si la opinion del Ejecutivo fuere conforme, se procederá 
sin más discusión á la votacion de la ley. 

YI . Si dicha opinion discrepare en todo ó en parte, volverá 
el expediente á la comision para que, con presencia de las ob-
servaciones del Gobierno, examine de nuevo el negocio. 

Y I I . El nuevo dictámen sufrirá nueva discusión, y concluida 
esta se procederá á la votacion. 

Y I I I . Aprobación de la mayoría absotuta de los diputados 
presentes. 

Art. 71. En el caso de urgencia notoria, calificada por el 
voto de dos tercios de los diputados presentes, el Congreso 
puede estrechar ó dispensar los trámites establecidos en el ar-
tículo 70. 

P A R R A F O TERCERO. 

DE LAS FACULTADES DEL CONGRESO. 

Art. 72. El Congreso tiene facultad: 
I . Para admitid nuevos Estados ó Territorios á la Union fe-

deral, incorporándolos á la Nación. 
I I . Para erigir los Territorios en Estados cuando tengan una 

poblacion de ochenta mil habitantes, y los elementos necesarios 
para proveer á su existencia política. 

I I I . Para formar nuevos Estados dentro de los límites de los 
existentes, siempre que lo pida una poblacion de ochenta mil 
habitantes, justificando tener los elementos necesarios para pro-
veer á su existencia política. Oirá en todo caso á las legistaturas 
de cuyo territorio se trate, y su acuerdo sólo tendrá efecto, si lo 
ratifica la mayoría de las Legislaturas de los Estados. 

I Y . Para arreglar definitivamente los límites de los Estados, 
terminando las diferencias que entre ellos se susciten sobre de-
marcación de sus respectivos territorios, ménos cuando esas di-
ferencias tengan un carácter contencioso. 

Y. Para cambiar la residencia de los Supremos Poderes de 
la Federación. 

YI . Para el arreglo interior del Distrito federal y Territorios, 
teniendo por base el que los ciudadanos elijan popularmente las 
autoridades políticas, municipales y judiciales, designándoles 
rentas para cubrir sus atenciones locales. 

V I I . Para aprobar el presupuesto de los gastos de la Federa-
ción que anualmente debe presentarle el Ejecutivo, é imponer 
las contribuciones necesarias para cubrirlo. 

Y I I I . Para dar las bases bajo las cuales el Ejecutivo pueda ce-
lebrar empréstitos sobre el crédito de la Nación; para aprobar 
e&ts mismos empréstitos, y para reconocer y mandar pagar la 
deuda nacional. 

I X . Para expedir aranceles sobre el comercio extragero, y 
para impedir, por medio de bases generales, que en el comercio 
de Estado á Estado, se establezcan restricciones onerosas. 

X. Para establecer las bases generales de la legislación mer-
cantil. 

X I . Para crear y suprimir empleos públicos de la Federación; 
señalar, aumentar ó disminuir sus dotaciones. 

X I I . Para ratificar los nombramientos que haga el Ejecutivo 
de los ministros, agentes diplomáticos y cónsules, de los emplea-
dos superiores de hacienda, de los coroneles y demás oficiales 
superiores del ejército y armada nacional. 

X I I I . Para aprobar los tratados, convenios ó convenciones 
diplomáticas que celebre el Ejecutivo. 

X I Y. Para declarar la guerra en vista de loa datos que le 
presente el Ejecutivo. 

XV. Para reglamentar el modo en que deban expedirse las 
patentes de corso; para dictar leyes según las cuales deban de-
clararse buenas ó malas las presas de mar y tierra, y para ex-
pedir las relativas al derecho marítimo de paz y guerra. 

XVI. Para conceder ó negar la entrada de tropas extranje-
ras en el territorio de la Federación, y consentir la estación de 
escuadras de otra potencia, por mas de un mes, en las aguas de 
la República. 

X V I I . Para permitir la salida de tropas nacionales fuera de 
los límites de la República. 

X V I I I . Para levantar y sostener el ejército y la armada de 
la Union, y para reglamentar su organización y servicio. 



X I X . Para dar reglamentos con el objeto de organizar, armar 
y disciplinar la guardia nacional, reservando á los ciudadanos 
que la formen el nombramiento respectivo de jefes oficiales, y 
á los Estados la facultad de instruirla, conforme á la disciplina 
prescrita por dichos reglamentos. 

XX. Para dar su consentimiento á fin de que el Ejecutivo 
pueda disponer de la guardia nacional, fuera de sus respectivos 
Estados ó Territorios, fijando la fuerza necesaria. 

X X I . Para dictar leyes sobre naturalización, colonizacion y 
ciudadanía. 

X X I I . Para dictar leyes sobre vías generales de comunica-
ción y sobre postas y correos. 

X X I I I . Para establecer casas de moneda, fijar las condicio-
nes que esta deba tener, determinar el valor de la extranjera y 
adoptar un sistema general de pesos y medidas. 

X X I V . Para fijar las reglas á quedebe sujetarse la ocupacion 
y enagenacion de terrenos baldíos y el precio de éstos. 

XXV. Para conceder amnistía por delitos cuyo conocimionto 
pertenezca á los tribunales de la Federación. 

X X V I . Para conceder premios ó recompensas por servicios 
eminentes prestados á la patria ó á la humanidad, y privilegios 
por tiempo limitado á los inventores ó perfeccionadores de algu-
na mejora. 

X X V I I . Para prorogar por treinta dias útiles el primer pe-
ríodo de sus sesiones ordinarias. 

X X V I I I Para formar su reglamento interior y tomar las 
providencias necesarias para hacer concurrir á los diputados 
ausentes, y corregir las faltas ú omisiones de los presentes. 

X X I X . Para nombrar y remover libremente á los empleados 
de su secretaría y á los de la Contaduría Mayor, que se organi-
zará según lo disponga la ley. 

X X X . Para expedir todas las leyes que sean necesarias y 
propias para hacer efectivas las facultades antecedentes y todas 
las otras concedidas por esta Constitución á los Poderes de la 
Union. 

P A R R A F O CUARTO. 
* • 

DE LA DIPUTACION PERMANENTE. 

Art. 73. Durantejos recesos del Congreso de la Union, habrá 
una Diputación permanente, compuesta de un diputado por cada 
Estado y Territorio, que nombrará el Congreso la víspera de la 
clausura de sus sesiones. 

Art. 74. Las atribuciones de la Diputación permanente, son 
las siguientes: 

I . Prestar su consentimiento para el uso de la guardia nacio-
nal, en los casos de que habla el art. 72, fracción XX. 

I I . Acordar por sí sola, ó á petición del Ejecutivo, la convo-
cacion del Congreso á sesiones extraordinarias. 

I I I . Aprobar en su caso los nombramientos á que se refiere 
el art. 85, fracción I I I . 

IV. Recibir el juramento al Presidente de la República, y á 
los ministros de la Suprema Corte de Justicia, en los casos pre-
venidos por esta Constitución. 

V. Dictaminar sobre todos los asuntos que queden sin resolu-
ción en los expedientes, á fin de que la Legislatura que sigue 
tenga luego de que ocuparse. 

SECCION I I . 

Del Poder Ejecutivo. 

Art. 75. Se deposita el ejercicio del Supremo Poder Ejecuti-
vo de la Union en un solo individuo que se denominará "Presi-

•dente de los Estados-Unidos Mexicanos." 
Art. 76. La elección de Presidente será indirecta en primer 

grado y en escrutinio secreto, en los términos que disponga la 
ley electoral. 

Art. 77. Para ser Presidente se requiere: ser ciudadano me-
xicano por nacimiento, en ejercicio de sus derechos, de treinta y 



y cinco años cumplidos al tiempo de la elección, no pertenecer 
al estado eclesiástico y residir en el país al tiempo de verificar, 
se la elección. 

Art. 78. E l Presidente entrará á ejercer sus funciones el 1* 
de Diciembre y durará en su encargo cuatro años. 

Art. 79. En las faltas temporales del Presidente de la Repúbli-
ca, y en la absoluta, mientras se presenta el nuevamente electo, 
entrará á ejercer el poder, el Presidente de fa Suprema Corte de 
Justicia. 

Art. 80. Si la falta del Presidente fuere absoluta, se procede-
rá á nueva elección con arreglo á lo dispuesto en el art. 76, y 
el nuevamente electo, ejercerá sus funciones basta el dia último 
de Noviembre del cuarto año siguiente al de su elección. 

Art. 81. E l cargo de Presidente de la Union, sólo es renuncia-
ble por causa grave calificada por el Congreso, ante quien se 
presentará la renuncia. 

Art, 82. Si por cualquier motivo la elección de Presidente no 
estuviere hecha y publicada para el I o de Diciembre en quede-
be verificarse el reemplazo, ó el electo no estuviere pronto á en-
trar en el ejercicio de sus funciones, cesará sin embargo el anti-
guo, y el Supremo Poder Ejecutivo se depositará interinamente 
en el Presidente ds la Suprema Corte de Justicia. 

Art . 83. El Presidente al tomar posesion de su encargo,jurará 
ante el Congreso, y en su receso ante la Diputación permanente, 
bajo la fórmula siguiente: " Ju ro desempeñar leal y patriótica-
mente el encargo de Presidente de los Estados-Unidos Mexica-
nos, conforme á la Constitución, y mirando en todo por el bien 
y la prosperidad de la Union." 

Art. 84. El Presidente no puede separarse del lugar de la 
residencia de los poderes federales, ni del ejercicio de sus fun-
ciones, sin motivo grave calificado por el Congreso, y en sus re-
cesos por la Diputación permanente. 

Art . 85 Las facultades y obligaciones del Presidente son las * 

siguientes: 
I . Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso de. 

la Union, proveyendo en la esfera admiuisrrativa á su exacta 
observancia. I I . Nombrar y remover libremente á los secretarios del des-

pacho; remover á los agentes diplomáticos y empleados superio-
res de Hacienda, y nombrar y remover libremente á los demás 
empleados de la Union, cuyo nombramiento ó remocion no es-
tén determinados de otro modo en la Constitución ó en las leyes. 

I I I . Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y cónsules 
generales, con aprobación del Congreso, y en su receso de la 
Diputación permanente. 

IV. Nombrar con aprobación del Congreso, los coroneles y 
demás oficiales superiores del ejército y armada nacional, y los 
empleados superiores de Hacienda. 

V. Nombrar los demás oficiales del ejército y armada nacional, 
con arreglo á las leyes. 

VI . Disponer de la fuerza armada permanente de mar y tierra 
para la seguridad interior y defensa exterior de la Federación. 

VII . Disponer de la guardia nacional para los mismos obje-
tos, en los términos que previene la fracción X X del art. 72. 

V I I I . Declarar la guerra en nombre de los Estados-Unidos 
Mexicanos, previa ley del Congreso de la Union. 

IX . ' Conceder patentes de corso con sujeción á las bases fija-
das por el Congreso. 

X. Dirigirlas negociaciones diplomáticas, y celebrar tratados 
con las potencias extranjeras, sometiéndolos á la ratificación del 
Congreso federal. 

X I . Recibir ministros y otros enviados de las potencias ex-
tranjeras. 

X I I . Convocar al Congreso á sesiones extraordinarias, cuando 
lo acuerde la Diputación permanente. 

X I I I . Facilitar al Poder Judicial los auxilios que necesite pa-
ra el ejercicio expedito de sus funciones. 

X I V . Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas ma-
rítimas y fronterizas y designar su ubicación. 

XV. Conceder, conforme á las leyes, indultos á los reos sen-
tenciados por delitos de la competencia de los Tribunales Fede-
rales. 

Art. 86. Para el despacho de los negocios del orden adminis-
trativo de la Federación, habrá el número de secretarios que 
establezca el Congreso por una ley, la que hará la distribución 
de los negocios que han de estar á cargo de cada secretaría. 



Art . 87. Para ser Secretario del despacho se requiere: se? 
ciudadano mexicano por nacimiento, estar en ejercicio de su» 
derechos y tener veinticinco años cumplidos. 

Ar t . 88. Todos los reglamentos,decretos y órdenes del Presi-
dente, deberán ir firmados por el secretario del despacho encar-
gado del ramo á que el asunto corresponde. Sin este requisito 
no serán obedecidos. 

Ar t . 89. Los secretarios del despacho, luego que estén abier-
tas las sesiones del primer período, darán cuenta al Congreso 
del estado de sus rerpectivos ramos. 

SECCION I I I . 

Del Poder Judicial. 

Art . 90. Se deposita el ejercicio del Poder Judicial de la Fe-
deración en una Corte Suprema de Justicia y en los Tribunales 
de Distrito y de Circuito. 

Ar t . 91. La Suprema Corte de Justicia se compondrá de once 
ministros propietarios, cuatro supernumerarios, un fiscal y un 
procurador general. 

Art . 92. Cada uno de los individuos de la Suprema Corte de 
Justicia durará en su encargo seis años, y su elección será indi-
recta en primer grado, en los términos que disponga la ley elec-
toral . 

Art. 93. Para ser electo individuo de la Suprema Corte de 
Justicia, se necesita: estar instruido en la ciencia del derecho, á 
juicio de los electores, ser mayor de treita y cinco años y ciuda-
dano mexicano por nacimiento, en ejercicio de sus derechos. 

Art. 94. Los individuos de la Suprema Corte de Justicia ai 
entrar á ejercer su encargo, prestarán juramento ante el Congre-
so, y en sus recesos ante la Diputación permanente, en la forma 
siguiente:—"¿Juráis desempeñar leal y patrióticamente el cargo 
de magistrado de la Suprema Corte de Justicia que os ha con-

/ 

ferido el pueblo, conforme á la Constitución, y mirando en todo 
por el bien y prosperidad de la Union?" 

Art . 95. El cargo de individuo de la Suprema Corte de Jus t i -
cia sólo es renunciable por causa grave, calificada por el Con-
greso, ante quien se presentará la renuncia. En los recesos de 
éste, la calificación se hará por la Diputación permanente. 

Ar t . 96. La ley establecerá y organizará los Tribunales de 
Circuito y de Distrito. 

A r t . 97. Corresponde á los Tribunales de la Federación co-
nocer: 

I . De todas las controversias que se susciten sobre el cumpli-
miento y aplicación de las leyes federales. 

I I . De las que versen sobre derecho marítimo. 
I I I . De aquellas en que la Federación fuere parte. 
I V . De las que se susciten entre dos ó más Estados. 
V. De las qué se susciten entre un Estado y uno ó más veci-

nos de otro. 
V I . De las del orden civil ó criminal que se susciten á con-

secuencia de los tratados celebrados con las potencias extran-
jeras. ^ 

V I I . De los casos concernientes á los agentes diplomáticos y 
cónsules. 

Ar t . 98. Corresponde á la Suprema Corte de Justicia desde la 
primera instancia, el conocimiento de las controversias que se 
susciten de un Estado con otro, y de aquellas en que la Union 
fuere parte. 

A r t . 99. Corresponde también á la Suprema Corte de Just i-
cia dirimir las competencias que se susciten entre los Tribuna-
les de la Federación; entre estos y los de los Estados, ó entre 
los de un Estado y los de otro. 

Ar t . 100. En los demás casos comprendidos en el art. 97, la 
Suprema Corte de Justicia será Tribunal de apelación, ó bien de 
de última instancia, conforme á la graduación que haga la ley 
de las atribuciones de los Tribunales de Circuito y de Distrito. 

Ar t . 101. Los tribunales de la Federación resolverán toda 
controversia que se suscite: 

I . Por leyes ó actos de cualquiera autoridad que violen las 
garantías individuales. 



I I . Por leyes ó actos de la autoridad federal que vulneren ó 
restrinjan la soberanía de los Estados. / 

I I I . Por leyes ó actos de las autoridades de estos, que inva-
dan la esfera de la autoridad federal. 

Art . 102. Todos los juicios de que habla el artículo anterior 
se seguirán, á petición de la parte agraviada, por medio de pro-
cedimientos y formas del orden jurídico, que determinará una 
ley. La sentencia será siempre tal, que sólo se ocupe de indi-
viduos particulares, limitándose á protegerlos y ampararlos en 
el caso especial sobre que verse el proceso, sin hacer ninguna 
declaración general respecto de la ley ó acto que la motivare. 

T I T U L O CUARTO. 

De la responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Art. 103. Los diputados al Congreso de la Union, los indi-
viduos de la Suprema Corte de Justicia y los Secretarios del 
despacho, son responsables por los delitos comunes que come-
tan durante el tiempo de su encargo y por los delitos, faltas ó 
omisiones en que incurran en el ejercicio de ese mismo encargo, 
Los gobernadores de los Estados lo son igualmente por infrac-
ción de la Constitución y leyes federales. Lo es también el 
Presidente de la República; pero durante el tiempo de su encar-
go sólo podrá ser acusado por los delitos de traición á la patria, 
violación expresa de la Constitución, ataque á la libertad elec-
toral y delitos graves del orden común. 

Art. 104. Si el delito fuere común, el Congreso erigido en 
gran jurado declarará, á mayoría absoluta de votos, si ha ó no 
lugar á proceder contra el acusado. En caso negativo no habrá 
lugar á ningún procedimiento ulterior. En el afirmativo, el 

acusado queda por el mismo hecho, separado de su encargo y 
sujeto á la acción de los tribunales comunes. 

Art. 105. De los delitos oficiales conocerán: el Congreso como 
jurado de acusación, y la Suprema Corte de Justicia como jura-
do de sentencia. 

El jurado de acusación tendrá por objeto declarar á mayo-
ría absoluta de votos, si el acusado es ó no culpable. Si la de-
claración fuere absolutoria, el funcionario continuará en el 
ejercicio de su encargo. Si fuere condenatoria, quedará inme-
diatamente separado de dicho encargo, y será puesto á disposi-
ción de la Suprema Corte de Justicia. Esta, en Tribunal pleno, 
y erigida en jurado de sentencia, con audiencia del reo, del fiscal y 
del acusador,si lo hubiere, procederá á aplicar á moyoría abso-
luta de votos, la pena que la ley designe. 

Art . 106. Pronunciada una sentencia de responsabilidad por 
delitos oficiales, no puede concederse al reo la gracia de indulto. 

Art . 107. La responsabilidad por delitos y faltas oficiales sólo 
podrá exigirse durante el período en que el funcionario ejerza 
su encargo y un año despues. 

Art . 108. En las demandas del órden civil no hay fuero, ni 
inmunidad para ningún funcionario público. 

T I T U L O QUINTO. 

De los Estados de la Federación. 

Art. 109. I jos Estados adoptarán para su régimen interior la 
forma de gobierno republicano representativo popular. 

Art . 110. Los Estados pueden arreglar entre sí por convenios 
amistosos, sus respectivos límites; pero no se llevarán á efecto 
esos arreglos sin la aprobación del Congreso de la Union. 



I I . Por leyes ó actos de la autoridad federal que vulneren ó 
restrinjan la soberanía de los Estados. / 

I I I . Por leyes ó actos de las autoridades de estos, que inva-
dan la esfera de la autoridad federal. 

Art . 102. Todos los juicios de que habla el artículo anterior 
se seguirán, á petición de la parte agraviada, por medio de pro-
cedimientos y formas del orden jurídico, que determinará una 
ley. La sentencia será siempre tal, que sólo se ocupe de indi-
viduos particulares, limitándose á protegerlos y ampararlos en 
el caso especial sobre que verse el proceso, sin hacer ninguna 
declaración general respecto de la ley ó acto que la motivare. 

T I T U L O CUARTO. 

De la responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Art. 103. Los diputados al Congreso de la Union, los indi-
viduos de la Suprema Corte de Justicia y los Secretarios del 
despacho, son responsables por los delitos comunes que come-
tan durante el tiempo de su encargo y por los delitos, faltas ú 
omisiones en que incurran en el ejercicio de ese mismo encargo, 
Los gobernadores de los Estados lo son igualmente por infrac-
ción de la Constitución y leyes federales. Lo es también el 
Presidente de la República; pero durante el tiempo de su encar-
go sólo podrá ser acusado por los delitos de traición á la patria, 
violación expresa de la Constitución, ataque á la libertad elec-
toral y delitos graves del orden común. 

Art. 104. Si el delito fuere común, el Congreso erigido en 
gran jurado declarará, á mayoría absoluta de votos, si ha ó no 
lugar á proceder contra el acusado. En caso negativo no habrá 
lugar á ningún procedimiento ulterior. En el afirmativo, el 

acusado queda por el mismo hecho, separado de su encargo y 
sujeto á la acción de los tribunales comunes. 

Art. 105. De los delitos oficiales conocerán: el Congreso como 
jurado de acusación, y la Suprema Corte de Justicia como jura-
do de sentencia. 

El jurado de acusación tendrá por objeto declarar á mayo-
ría absoluta de votos, si el acusado es ó no culpable. Si la de-
claración fuere absolutoria, el funcionario continuará en el 
ejercicio de su encargo. Si fuere condenatoria, quedará inme-
diatamente separado de dicho encargo, y será puesto á disposi-
ción de la Suprema Corte de Justicia. Esta, en Tribunal pleno, 
y erigida en jurado de sentencia, con audiencia del reo, del fiscal y 
del acusador,si lo hubiere, procederá á aplicar á moyoría abso-
luta de votos, la pena que la ley designe. 

Art . 106. Pronunciada una sentencia de responsabilidad por 
delitos oficiales, no puede concederse al reo la gracia de indulto. 

Art . 107. La responsabilidad por delitos y faltas oficiales sólo 
podrá exigirse durante el período en que el funcionario ejerza 
su encargo y un año despues. 

Art . 108. En las demandas del órden civil no hay fuero, ni 
inmunidad para ningún funcionario público. 

T I T U L O QUINTO. 

De los Estados de la Federación. 

Art. 109. I jos Estados adoptarán para su régimen interior la 
forma de gobierno republicano representativo popular. 

Art, 110. Los Estados pueden arreglar entre sí por convenios 
amistosos, sus respectivos límites; pero no se llevarán á efecto 
esos arreglos sin la aprobación del Congreso de la Union. 



Art. 111. Los Estados no pueden en ningún caso: 
I . Celebrar alianza, tratado ó coalicionjcon otro Estado, ni con 

potencias extranjeras. Eceptúase la coalicion, que pueden ce-
lebrar los Estados fronterizos, para la guerra ofensiva ó defen-
siva contra los bárbaros. 

I I . Expedir patentes de corso ni de represalias. 
I I I . Acuñar moneda, emitir papel moneda, ni papel sellado. 
Art. 112. T a m p o c o pueden, sin consentimiento del Congreso 

de la Union: 
I. Establecer derechos de tonelaje ni otro alguno de puerto; 

ni imponer contribuciones ó derechos sobre importaciones ó ex-
portaciones. 

I I . Tener en ningún tiempo tropa permanente, ni buques de 

guerra. 
I I I . Hacer la guerra por sí á alguna potencia extranjera. 

Exeptúanse los casos de invasión ó de peligro tan inminente que 
no admita demora. En estos casos darán cuenta inmediatamen-
te al Presidente de la República. 

Art, 113. Cada Estado tiene obligación de entregar sin de-
mora los criminales de otros Estados á la autoridad que los re-
clame. 

Art. 114. Los gobernadores dé los Estados están obligados 
á publicar y hacer cumplir las leyes federales. 

Art . 115. En cada Estado de la Federación se dará entera fé 
y crédito á los actos públicos, registros y procedimientos judi-
ciales de todos los otros. E l Congreso puede, por medio de le-
yes generales, prescribir la manera de probar dichos actos, re-
gistros y procedimientos y el efecto de ellos. 

Art . 116. Los poderes de la Union tienen el deber de prote-
ger á los Estados contra toda invasión ó violencia exterior. En 
caso de sublevación ó trastorno interior les prestarán igual pro-
tección, siempre que sean excitados por la Legislatura del Esta-
do ó por su Ejecutivo, 6Í aquella no estuviere reunida. 

T I T U L O S E X T O . 

Prevenciones generales. 

Art. 117. Las facultades que no están expresamente conce-
didas por esta Constitución á los funcionarios federales, se en-
tienden reservadas á los Estados. 

Art . 118. Ningún individuo puede desempeñar á la vez dos 
cargos de la Union de elección popular; pero el nombrado puede 
elegir entre ambos el que quiera desempeñar. 

Art . 119. Ningún pago podrá hacerse, que no esté compren-
dido en el presupuesto ó determinado por ley posterior. 

Art . 120. El Presidente de la República, los individuos de 
la Suprema Corte de Justicia, los diputados y demás funciona-
rios públicos de la Federación, de nombramiento popular, reci-
birán una compensación por sus servicios, que será determinada 
por la ley y pagada por el Tesoro Federal. Esta compensación 
no es renuncia!)le, y la ley que la aumente ó la disminuya, no 
podrá tener efecto durante el período en que un funcionario 
ejerce el cargo. 

Art . 121. Todo funcionario público, sin excépcion alguna, an-
tes de tomar posesion de su encargo, prestará juramento de 
guardar esta Constitución y las leyes que de ella emanen. 

Art . 122. En tiempo de paz ninguna autoridad militar puede 
ejercer mas funciones, que las que tengan exacta conexion con 
la disciplina militar. Solamente habrá comandancias militares 
fijas y permanentes en los castillos, fortalezas y almacenes que 
dependan inmediatamente del Gobierno de la Union; ó en los 
campamentos, cuarteles ó depósitos que, fuera de las poblaciones, 
estableciere para la estación de las tropas. 

Art . 123. Corresponde exclusivamente á los Poderes federa-
les ejercer, en materias de culto religioso y disciplina externa, 
la intervención que designen las leyes. 

7. 



Art . 124. Para el dia I o de Junio de 1858 quedarán abolidas 
las alcabalas y aduanas interiores en toda la República. 

Art . 125. Estarán bajo la inmediata inspección de los pode-
res federales los fuertes, cuarteles, a l m a c e n e s de depósitos y 

demás edificios necesarios al Gobierno de la Union. 
Art . 126. Esta Constitución, las leyes del Congreso de la 

Union que emanen de ella y todos los tratados hechos ó que se 
hicieren por el Presidente de la República, con aprobación del 
Congreso, serán la ley suprema de toda la Union. Los jueces 
de cada Estado se arreglarán á dicha Constitución, leyes y tra-
tados, á pesar de las disposiciones en contrario que pueda haber 
en las Constituciones ó leyes de los Estados. 

T I T U L O SETIMO. 

De la reforma de la Constitución. 

Art. 127. La presente Constitución puede ser adicionada ó 
reformada. Para que las adiciones ó reformas lleguen á ser 
parte de la Constitución, se requiere que el Congreso de la 
Union, por el voto de las dos terceras partes de sus individuos pre-
sentes, acuerde las reformas ó adiciones y que estas sean apro-
badas por la mayoría de las Legislaturas de los Estados. El 
Congreso de la Union hará el cómputo de los votos de las Le-
gislaturas y la declaración de haber sido aprobadas las adiciones 
ó reformas. 

T I T U L O OCTAVO. 

De la inviolabilidad de la Constitución. 

Art. 128. Esta Constitución no perderá su fuerza y vigor 
aun cuando por alguna rebelión se interrumpa su observancia. 
En caso de que por un trastorno público se establezca un Go-
bierno contrario á los principios que ella sanciona, tan luego 
como el pueblo recobre su libertad, se restablecerá su observan-
cia, y, con arreglo á ella y á las leyes que en su virtud se hu-
bieren expedido, serán juzgados, así los que hubieren figurado 
en el Gobierno emanado de la rebelión, como los que hubieren 
cooperado á ésta. 

A R T I C U L O TRAN CITO RIO. 

Esta Constitución se publicará desde luego y será jurada con 
la mayor solemnidad en toda la República; pero con excepción 
de las disposiciones relativas á las elecciones de los Supremos 
Poderes federales y de los Estados, no comenzará á regir hasta 
el dia 16 de Setiembre próximo venidero, en que debe instalar-
se el primer Congreso constitucional. Desde entonces el Presi-
dente de la República y la Suprema Corte de Justicia, que deben 
continuar en ejercicio hasta hasta que tomen posesión los indi-
viduos electos constitueionalmente, se arreglarán en el desem-
peño de sus obligaciones y facultades á los preceptos de la Cons-
titución. 

Dadaen el salón de sesiones del Congreso, en México,ácinco de 
Febrerodemil ochocientos cincuenta y siete, trigésimos-étimo de 
la Independencia.—Valentín Gómez Farías, diputado por el Es-



tado de Jalisco, P re s iden te . -Leon Jhizman, diputado por el 
Estado de México, Vicepres idente . -Por el Estado de Aguasca-
lientes: Manuel Buen r o s t r o . - P o r el Estado de Chiapas: Fran-
cisco Robles, Matías Cas te l l anos . -Por eljEstadode Chihuahua: 
José Eligió Muñoz, Pedro Ignacio I r i g o y e n . - P o r el Estado de 
Coahuila: Simón de la Garza y M e l o . - P o r el Estado de Du-
rango: Marcelino Castañeda, Francisco Z a r c o . - P o r el D.str.to 
federal: Francisco de Paula Cendejas, José María del Rio, Pon-
ciano Arriaga, J. M. del Castillo Velasco, Manuel Morales Puen-
te.—Por el Estado de Guanajuato: Ignacio Sierra, Antonio Lé--
mus, José de la Luz Rosas, Juan Morales, Antonio, Aguado, 
Francisco P. Montañez, Francisco Guerrero, Blas Balcárcel.— 
Por el Estado de Guerrero: Francisco Ibarra .—Por el Estado 
de Jalisco: Espiridion Moreno, Mariano Torres Aranda, Jesús 
Ana ya y Hermosillo, Albino Aranda, Ignacio Luis Vallaría, 
Benito Gómez Farías, Jesús D. Rojas, Ignacio Ochoa Sanches, 
Guillermo Langlois, Joaquín M. D e g o l l u d o . - P o r el Estado de 
México: Antonio Escudero, José L. Revilla, Julián Estrada, I . 
de la Peña y Barragan, Est iban Puez, Rafael María Villagran, 
F r a n c i s c o Fernandez de Alfaro, Justino Fernandez, Eulogio Ba-
rrera, Manuel Romeio Rubio, Manuel de la Peña y Ramírez, 
Manuel Fernandez Soto.—Por el Estado de Michoacan: Santos 
Degollado, Sabás Iturbide, Francisco G. Anaya, Ramón I . AI-
caraz, Francisco Diaz Barriga, Luis Gutierrez Correa, Mariano 
Ramírez, Mateo Echaiz.—Por el Estado de Nuevo-Leon: Ma-
nuel P . de Llano.—Por el Estado de Oaxaca: Mariano Zavala, G. 
Larrazaval, Ignacio Mariscal, Juan Nepomuceno Cerqueda, Fé-
lix Romero, Manuel E. Goytia.—Por el Estado de Puebla: Mi-
guel María Arrioja, Fernando María Ortega, Guillermo Prieto, 
J . Mariano Viadas, Francisco Banuet, Manuel M. Vargas, Fran-
cisco Lazo Estrada, Juan N. Ibarra, Juan N. de la Parra.— 
P o r el Estado de Querétaro: Ignacio Reyes.—Por el Estado de 
San Luis Potosí: Francisco J Villalobos, Pablo Tcllez.—Por 
el Estado de Sinaloa: Ignacio Ramírez.—Por el Estado de So-
nora: Benito Quiñtana.—Por el Estado de Tabasco: Gregorio 
p a y r ( 5 —Por el Estado de Tamaulipas: Luis García de Arellano. 
—Por el Estado de Tlaxcala: José Mariano Sánchez.—Por el 
Estado de Veracruz: José de Empáran, José María Mata, Ra-

fael González Paez, Mariano Vega.—Por el Estado de Yucatan: 
Benito Quijano, Francisco Iniestra, Pedro de Baranda, Pedro 
Contreras Elizalde.—Por el Territorio de Tehuantepec: Joaquin 
García Granados.—Por el Estado de Zacatecas: Miguel Auza, 
Agustin López de Nava, Basilio Perez Gallardo.—Por el Terri-
torio de la Baja-California: Mateo Ramírez.—José María 
Cortés y Esparza, por el Estado de Guanajuato, diputado se-
cretario.—Isidoro Olvera, por el Estado de México, diputado se-
cretario.--Juan de Dios Arias, por el Estado de Puebla, dipu-
tado secretario.—J. A. Gamboa, por el Estado de Oaxaca, 
diputado secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le de el 
debido cumplimiento, en los términos que ella prescribe. Pa-
lacio del Gobierno nacional en México, Febrero doce de mil 
o c h o c i e n t o s c i n c u e n t a y siete.—IGNACIO COMONFORT.—Al C. 
Ignacio de la Llave, Secretario de Estado y del despacho de 
Gobernación." 

Y lo comunico á vd., para su publicación y cumplimiento. 

Dios y Libertad. México, 12 de Febrero de 1857. 

Llave. 
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SECRETARÍA DE ESTADO 

T D E L D E S P A C H O . 

DE G O B E R N A C I O N . 

S e c c i ó n p r i m e r a . 

El C. Presidente de la República se ha servido dirigirme el 
decreto que sigue: 

SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente Constitu-
cional de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos sus habitan-
tes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha decretado lo siguiente: 
"El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio 

de la facultad que le concede el art. 127 de la Constitución po-
lítica promulgada el 12 de Febrero de 1857 y previa la aproba-
ción de la mayoría de las Legislaturas de la República, declara: 

"Son adiciones y reformas á la misma Constitución: 
Art. Io- El Estado y la Iglesia son independientes entre sí. 

El Congreso no puede dictar leyes, estableciendo ó prohibiendo 
religion alguna. o o 

Art . 2o- El matrimonio es un contrato civil. Este y los de-
más actos del estado civil de las personas, son de la exclusiva 
competencia de los funcionarios y autoridades del orden civil, 
en los términos prevenidos por las leyes, y tendrán la fuerza y 
validez que las mismas les atribuyan. 

8 



Art. 3o Ninguna institución religiosa puede adquirir bienes 
raíces ni capitales impuestos sobre estos, con la sola excepción 
establecida en el art. 27 de la Constitución. 

Art . 4° La simple promesa de decir verdad y de cumplir las 
obligaciones que se contraen, sustituirá al juramento religioso 
con sus efectos y penas. 

Art . 5o Nadie puede ser obligado á prestar trabajos persona-
les sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento. El 
Estado no puede permitir que se lleve á efecto ningún contrato, 
pacto ó convenio que tenga por objeto el menoscavo, la pérdida 
ó el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, va sea por 
causa de trabajo, de educación ó de voto religioso. La ley, en 
consecuencia, no reconoce órdenes monásticas, ni puede permitir 
m establecimiento, cualquiera que sea la denominación ú objeto 
con que pretendan erigirse. Tampoco puede admitir convenio en 
que el hombre pacte su proscripción ó destierro. 

TRANSITORIO. 

"Las anteriores adiciones y reformas á la Constitución, serán 
publicadas desde luego con la mayor solemnidad en toda la Re-
pública. 

"Palacio del Congreso de la Union. México, Setiembre veinti-
cinco de mil ochocientos setenta y tres.—Nicolás Lémus, diputa-
do por el Estado de Guanajuato, Presidente.—Manuel G. Cosío, 
diputado por el Estado de Zacatecas, Vicepresidente.- Por el Es-
tado de Aguascalientes: Luis A. Chavez, Bernardo del Castillo, 
Pedro Rincón.—Por el Estado de Campeche: P. Baranda.—Por 
el Estado de Coahuila: José María Múzquiz.—Por el Estado de 
Colima: Ricardo Palacio.—Por el Estado de Chiapas: Onofre 
Ramos, Rafael J . Gutiérrez, J . Avendaño, Magin Lláven.—Por 
el Estado de' Chihuahua: Roque Jacinto Moron, Francisco P. 
Urquidi.—Por el Estado de Durango: J. Castañeda.—Por el 
Distrito Federal: Mariano Yañez, Luis Fernandez Gallardo, 
Juan A. Mateos, Joaquín O. Perez, Juan J . Baz, Francisco P. 
Gochicoa, J. Vivente Villada. Guillermo Prieto.—Por el Estado 

de Guanajuato: José Fernandez, José G. - Lobato, José Rosas 
Moreno, A. Arnaiz, José Linares, Luis Sámano, Francisco Z. 
Mena, Agustín R. González, Antonio P. Gómez, Enrique Ma-
ría Rubio, Miguel F . Malo, Javier Erdozain, Práxedis Guerre-
ro, I . Alcázar.—Por el Estado de Guerrero: Mariano Ortiz de 
Montellano, J. Rafael Franco, José Luis Rojas, Hipólito He-
rrera.—Por el Estado de Hidalgo: Isidro Montiel y Duarte, 
Antonio Tagle, Jesús Andrade, Francisco de S. Menocal, José 
Fernandez Mondoüo, J. Pina, Antonio Robert, Manuel Saave-
dra.—Por el Estado de Jalisco: E. Cañedo, A. Lancaster Jones, 
Antonio E. Naredo, E. Robles Gil, José G. González, Ramón 
F. Pacheco, Sabás Lomelí, J. G. Carbó.—Por el Estado de Mé-
xico: Felipe B. Berriozábal, Francisco García López, M. Riva 
Palacio, Joaquín M. Alcalde, Mariano García, Manuel Necoe-
chea, Ramón Gómez, Juan Palacios.—Por el Esfado de Mi-
choacan: Francisco W. González, José Mendoza, M. A. Mer-
cado, Eduardo Ruiz, Manuel Mendez Salcedo, Angel Padilla, 
Antonio Gutierrez, Manuel Diaz Barriga.—Por el Estado de 
Morelos: V. Rojas, Rafael Dondé, Francisco Clavería, Manuel 
S. Morán.—Por el Estado de Nuevo León: Narciso Dávila. G. 
Garza García.—Por el Estado de Oaxaca: José Esperón, B. 
Cartas, Manuel Dublan, P . Santacilia, Luis Medrano, I . R. 
Alatorre, Cristóbal Salinas, G. F . Vírela, Guillermo Valle, 
José García y Goytia, Nicolás Caballero, Joaquín Mauleon, 
Manuel E. Goytia, Esteban.Cházari, T. Montiel.—Por el Esta-
do de Puebla: M. Romero Rubio, R. G. Guzman, Juan E. Zayas, 
Mariano Carranza, Cárlos M. Aubry, Juan Mágica y Osorio, 
R. Martínez de la Torre, A. Lerdo de Tejada, Felipe Sánchez 
Solis, Juan Crisóstomo Bonilla, II. Carrillo, Felipe Escamilla, 
Agustín Mont, Gabriel Mancera.—Por el Estado de Querétaro: 
L. G. Garfias, Angel M. Domínguez, José M. Romero—Por el 
Estado de San Luis Potosí: J . Bustamante, Manuel Castilla 
Portugal, Luis M. Rubio, Tomás O. de Parada, Ambrosio Es-
pinosa, Emilio Zubiaga, Vidal de Castañeda y Najera, Enrique 
Ampudia, P . Landázuri, Julián de los Rpyes.—Por el Estado 
de Sinaloa: Manuel Castellanos.—Por el Estado de Sonora: J . 
M. Ferreira, M. Blanco.—Por el Estado de Tabasco: Francisco 
Vidaña.—Por el Estado de Tamaulipas: José M. Olvera, Ale-



jandro P r i e t o . - P o r el Estado de Tlaxcala: Eduardo Castañeda. 
Manuel M. Z a l d í v a r . - P o r el Estado de Veracruz: Julio H. 
González, A. Nuñez, M. S. Herrera, Enrique Llórente, Gon-
zalo A. Esteva, Juan Malpica, Roberto A Esteva, A. Talavera, 
M. Sánchez Mármol, C. A P a s q u e l . - P o r el Estado de Yuca-
tan: Pablo Rocha y Portu, Andrés Urcelay, J . Rendon Peniche, 
Roberto Rivas, O. Molina, Francisco H. y Hernández, Domin-
go Evia, Vicente Mariscal.—Por el Estado de Zacatecas: F . 
Michel, M. Ruelas, Juan Francisco Román, Manuel S Echeve-
rría, A. López de Nava, Francisco de Paula Rodríguez, Satur-
nino Alba.—Por el Distrito Federal: Julio Zárate, diputado 
secretario.—Por el Estado de Puebla, S. Nieto, diputado secre-
tario.—Por el Estado de San Luis Potosí, Francisco Castañeda 
y Najera, diputado secretario.—Por el Estado de México, A. 
Riva y Echeverría, diputado secretario. 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México, á veinticinco de Se-
tiembre de mil ochocientos setenta y tres.—Sebastian Lerdo de 
Tejada.- Al C. Lic. Cayetano Gómez y Perez, encargado del 
despacho del Ministerio de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi-

guientes. 
Independencia y Libertad. . México, Setiembre 25 de 1873 

—Cayetano Gómez y Perez, oficial mayor. 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción primera.—El C. Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

"SEBASTIANLERDO DE TEJADA, Presidente constitucio-
nal de los Estados- Unidos Mexicanos, á todos sus habitantes, 
sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

" E l Congreso de la Union, en ejercicio de la facultad que le 
concede el art. 127 de la Constitución federal, declara: estar 
aprobadas por la mayoría de las Legislaturas de los Estados y 
ser parte de la misma Constitución, las reformas que á continua-
ción se expresan. Estas reformas comenzarán á regir el 16 de 
Setiembre de 1875. 

T I T U L O T E R C E R O . 

SECCION I. 

Del Poder Legislativo, 

"Ar t . 51. E l Poder Legislativo de la Nación se deposita en 
un Congreso general, que se dividirá en dos Cámaras, una de 
diputados y otra de senadores. 

P A R R A F O I . 

DE LA ELECCION É INSTALACION DEL CONGRESO 

"Art , 52. La Cámara de diputados se compondrá de represen-
tantes de la Nación, electos en su totalidad, cada dos años, por 
los ciudadanos mexicanos. 



"Art . 57. Los cargos de diputado y de senador son incompa-
tibles con cualquiera comision ó empleo de la Union por el que 

disfrute sueldo. 
"Art. 58. Los diputados y los senadores propietarios, desde el 

dia de su elección basta el dia en que concluya su encargo no pue-
den aceptar ninguna comision ni empleo de nombramiento del 
Ejecutivo federal, por el cual se disfrute sueldo, sin previa li-
cencia de su respectiva Cámara. El mismo requisito es necesario 
para los diputados y senadores suplentes en ejercicio. 

El Senado se compondrá de dos senadores por cada Es-
tado y dos por el Distrito Federal. La elección de senadores será 
indirecta en primer grado. La Legislatura de cada Estado de-
clarará electo al que hubiere obtenido la mayoría absoluta de los 
votos emitidos, ó elegirá entre los que hubieren obtenido mayoría 
relativa, en los términos que disponga la ley electoral. Por cada 
senador propietario se elegirá un suplente. 

" g . — E l Senado se renovará por mitad cada dos años. Los se-
nadores nombrados en segundo lugar, cesarán al fin del primer 
bienio, y en lo sucesivo los más antiguos. 

i4C- -Pa ra ser senador se requieren las mismas calidades que 
para ser diputado, excepto la de la edad, que será la de treinta 
años cumplidos el dia de la apertura de las sesiones. _ 

"Ar t . 59. Los diputados y senadores son inviolables por sus 
opiniones manifestadas en el desempeño de sus encargos y jamás 
podrán ser reconvenidos por ellas. 

"Art . 60. Cada Cámara califica las elecciones de sus miembros 
y resuelve las dudas que hubiere sobre ellas. 

"Ar t . 61. Las Cámaras no pueden abrir sus sesiones ni ejer-
cer su encargo sin la concurrencia, en la de senadores, de las dos 
tareeras partes, y en la de diputados de más de la mitad del nú-
mero total dé sus miembros; pero los presentes de una y otra 
deberán reunirse el dia señalado por la ley, y compeler á los au-
sentes bajo las penas que la misma ley designe. 

"Art , 62. E l Congreso tendrá cada año dos períodos de sesio-
nes ordinarias; el primero, prorrogable hasta por treinta dias 
útiles, comanzará el dia 16 de Setiembre y terminará el dia .15 
de Diciembre; y el segundo, prorrogable hasta por quince dias 

útiles, comenzará el 1? de Abril y terminará el último dia del 
mes de Mayo. 

"Ar t . 64. Toda resolución del Congreso tendrá el carácter de 
ley ó de decreto. Las leyes y decretos se comunicarán al Ejecu-
tivo firmados por los presidentes de ambas Cámaras y por un 
secretario de cada una de ellas, y se promulgarán en esta forma: 
" E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, decreta:" (Tex-
to de la ley ó decreto.) 

P A R R A F O I I . 

DE LA INICIATIVA. Y FORMACION DE LAS LEYES. 

"Ar t . 65. El derecho de iniciar leyes ó decretos compete: 
" I . Al Presidente de la Union. 
" I I . A los diputados y senadores al Congreso general. 
" I I I . A las Legislaturas de los Estados. 
"Art . 66. Las iniciativas presentadas por el Presidente de la 

República, por las Legislaturas de los Estados ó por las diputa-
ciones de los mismos, pasarán desde luego á comision. Las que 
presentaren los diputados ó senadores, se sujetarán á los trámi-
tes que designe el Reglamento de debates. 

"Art . 67. Todo proyecto de ley ó de decreto que fuere dese-
chado-en la Cámara de su origen, antes de pasar á la revisora, 
no podrá volver á presentarse en las sesiones del año. 

"Art , 69. El.dia penúltimo del primer período-de sesiones 
presentará el Ejecutivo á la Cámara de Diputados el proyecto 

de presupuestos del año próximo siguiente y las cuentas del an-
terior. Estas y aquel pasarán ¡i una comision de cinco represen-
tantes, nombrada en el mismo dia, la cual tendrá obligación de 
examinar dichos documentos y presentar dictámen sobre ellos, 
en la segunda sesión del segundo período. 

"Art . 70. La formacion de las leyes y de los decretos puede 



comenzar indistintamente en cualquiera de las Cámaras, con ex-
cepción de los proyectos que versaren sobre empréstitos, contri-
buciones ó impuestos, ó sobre reclutamiento de tropas, todos los 
cuales deberán discutirse primero en la Cámara de diputados. 

"Ar t . 71. Todo proyecto de ley ó de decreto cuya resolución 
no sea exclusiva de una de las Cámaras, se discutirá sucesiva-
mente en ambas, observándose el Reglamento de debates sobre 
la forma, intervalos y modo de proceder en las discusiones y vo-
taciones. 

"A-—Aprobado un proyecto en la Cámara de su origen, pa-
sará para su discusión á la otra Cámara. Si esta lo aprobare, se 
remitirá al Ejecutivo, quien, si no tuviere observaciones que 
hacer, lo publicará inmediatamente. 

" B - — S e reputará aprobado por el Poder Ejecutivo, todo pro-
yecto no devuelto con observaciones á la Cámara de su origen, 
dentro de diez dias útiles; á no ser que, corriendo este término, 
hubiere el Congreso cerrado ó suspendido sus sesiones, en cuyo 
caso la devolución deberá hacerse el primer dia útil en que es-
tuviere reunido. 

"Q — E l proyecto de ley ó de decreto deshechado en todo ó en 
parte por el Ejecutivo, deberá ser devuelto con sus observaciones 
á la Cámara de su origen. Deberá ser discutido de nuevo por esta 
y si fuere confirmado por mayoría absoluta de votos, pasará 
otra vez á la Cámara revisora. Si por esta fuere sancionado con 
la misma mayoría, el proyecto es ley ó decreto, y volverá al 
Ejecutivo para su promulgación. Las votaciones de ley ó de de-
creto serán nominales. 

" D . — S i algún proyecto de ley ó de decreto fuere desechado 
en su totalidad por la Cámara de revisión, volverá á la de su orí-
gen con las observaciones que aquella le hubiere hecho. Si exa-
minado de nuevo fuere aprobado por la mayoría t absoluta de los 
miembros presentes, volverá á la Cámara que lo desechó, la cual 
lo tomará otra vez en consideración, y si lo aprobase por la mis-
ma mayoría, pasará al Ejecut ivo para los efectos de la fracción 
A; pero si lo reprobase no podrá volver á presentarse hasta las 
sesiones siguientes. 

"E .—Si un proyecto de ley ó de decreto fuere sólo desecha-
do en parte, modificado ó adicionado por la Cámara revisora, la 

/ 

nueva discusión en la Cámara de su origen versará únicamente 
«obre lo desechado ó sobre las reformas ó adiciones, sin poderse 
alterar en manera alguna los artículos aprobados. Si las adicio-
nes ó reformas hedías por la Cámara revisora fueren aprobadas 
por la mayoría absoluta de los votos presentes en la Cámara de 
«u origen, se pasará todo el proyecto al Ejecutivo para los efec-
tos de la fracción A. Pero si las adiciones ó reformas hechas 
por la Cámara revisora fueren desechadas por la mayoría de 
votos en la Cámara de su origen, volverán á aquella para que 
tome en consideración las razones de esta, y si por la mayoría 
absoluta de los votos presentes se desecharen en esta segunda 
revisión dichas adiciones ó reformas, el proyecto en lo que haya 
a.do aprobado por ambas Cámaras, se pasará al Ejecutivo para 
los efectos de la fracción A; más si la Cámara revisora insistiere 
por la mayoría absoluta de votos presentes en dichas adiciones 
ó reformas, todo el proyecto no podrá volver á prentarse sino 
hasta las sesiones siguientes, á no ser que ambas Cámaras acuer-
den por la mayoría absoluta de sus miembros presentes que 
se expida la ley ó decreto sólo con los artículos aprobados y 
que se reserven los adicionados ó reformados para su exámen y 
votacion en las sesiones siguientes. 

" F . — E n la interpretación, reforma ó derogación de las leyes 
ó decretos, se observarán los mismos trámites establecidos para 
su formacion. 

"G.—Ambas Cámaras residirán en un mismo lugar, y no 
podrán trasladarse a otro, sin que antes convengan en°la trasla-
ción y en el tiempo y modo de verificarla, designando un mis-
mo punto para la reunión de ambas. Pero si conviniendo las dos 
en la traslación, difieren en cuanto al tiempo, modo ó lugar, el 
Ejecutivo terminará la diferencia, eligiendo uno de los extremos 
en cuestión. Ninguna Cámara podrá suspender sus sesiones por 
más de tres dias, sin consentimiento de la otra. 

•'H-—Cuando el Congreso general se reúna en sesiones extror-
dinarias, se ocupará exclusivamente del objeto ú objetos desig-
nados en la convocatoria; y si no los hubiere llenado"el dia en 
que deban abríase las sesiones ordinarias, cerrará sin embargo 
aquellas, dejando los puntos pendientes para ser tratados en 
estas. 



" E l Ejecutivo de la Union no puede hacer observaciones á 
las resoluciones del Congreso, cuando este prorogue sus sesione» 
ó ejerza funciones de cuerpo electoral ó de jurado. 

P A R R A F O I I I . 

DE I.AS FACULTADES DEL CONGRESO GENERAL. 

" A 72. E l Congreso tiene facultad: 
« I I I . Para formar nuevos Estados dentro de los límites de 

los existentes, siendo necesario al efecto: 
«lo Que la fracción ó fracciones que pidan erigirse en Es ta-

do cuenten con una poblacion de ciento veinte mil habitantes 

por lo menos. 
«2« Que se compruebe ante el Congreso que tienen los ele-

mentos bastantes para proveer á su existencia política. 
"3" Que sean oidas las Legisluturas de los Estados de cuyo 

territorio se trate, sobre la conveniencia ó inconveniencia de la 
erección del nuevo Estado, quedando obligadas á dar su infor-
me dentro de seis meses, contados desde el dia en que se les re-
mita la comunicación relativa. 

«40 Que igualmente se oiga al Ejecutivo de la Federación, el 
cual enviará su informe dentro de siete dias, contados desde la 
fecha en que le sea pedido. 

«50 Que sea votada la erección del nuevo Estado por dos ter-

cios de los diputados y senadores presentes en sus respetivas 

Cámaras. 
"6o Que la resolución del Congreso sea ratificada por la 

mayoría de las Legislaturas de los Estados con vista de la co-
pia del expediente, siempre que hayan dado su consentimiento 
las Legislaturas de los Estados, de cuyo territorio se trate. 

«70 °Si las Legislaturas de los Estados de cuyo territorio se 
trate, no hubieren dado su consentimiento, la ratificación de que 

habla la fracción anterior, deberá ser hecha por los dos tercios 
de las Legislaturas de los demás Estados. 

«A-—Son facultades exclusivas de la Cámara de diputados. 
" I . Erigirse en colegio electoral para ejercer las facultades 

que la ley le señale respecto al nombramiento de Presidente 
constitucional de la República, magistrados de la Suprema Corte 
y senadores por el Distri to federal. 

" I I . Calificar y decidir sobre las renuncias que hagan el Pre-
sidente de la República ó los magistrados de la Suprema Corte 
de Justicia. Igua l atribución le compete, tratándose de licencias 
solicitadas por el primero. 

" I I I . Vigilar por medio de una comision inspectora de su 
seno, el exacto desempeño de las funciones de la Contaduría 
Mayor. 

" I V . Nombrar á los jefes y demás empleados de la misma. 
"V. Er igi rse en jurado de acusación para los altos funciona-

rios de que trata el art . 103 de la Constitución. 
" V I . Examinar la cuenta que anualmante debe presentarle 

el Ejecutivo, aprobar el presupuesto anual de gastos, é iniciar 
las contribuciones que á su juicio deban decretarse para cubrir 
aquel. 

"B-—Son facultades exclusivas del Senado: 
" I . Aprobar los tratados y convenciones diplomáticas que 

celebre el Ejecutivo con las potencias extranjeras. 
" I I . Ratificar los nombramientos que el Presidente de la Re-

pública haga do ministros, agentes diplomáticos, cónsules ge-
nerales, empleados superiores de Hacienda, coroneles y demás 
jefes superiores del ejército y armada nacional en los términos 
que la ley disponga. 

" I I I . Autorizar al Ejecutivo para que pueda permitir la sa-
lida de tropas nacionales fuera de los límites de la República, el 
paso de tropas extranjeras por el territorio nacional y la estación 
de escuadras de otra potencia por más de un mes en las aguas 
de la República. 

" I V . Dar su consentimiento para que el Ejecutivo pueda dis-
poner de la guardia nacional fuera de sus respectivos Estados 6 
territorios, fijando la fuerza necesaria. 

"V . Declarar cuando hayan desaparecido los Poderes cons-



titucionales Legislativo y Ejecutivo de un Estado, que es llega-
do el caso de nombrarle un gobernador provisional, quien con 
vocará k elecciones conforme á las leyes constitucionales del 
mismo Estado. E l nombramiento de Gobernador se hará por 
el Ejecutivo federal con aprobación del Senado, y en sus rece-
sos con la de la Comision Permanente. Dicho funcionario no 
podrá ser electo Gobernador constitucional en las elecciones que 
se verifiquen en virtud de la convocatoria que él expidiere. 

" V I . Resolver las cuestiones políticas que surjan entre los 
Poderes de un Estado, cuando alguno de ellos ocurra con ese 
fin al Senado, ó cuando con motivo de dichas cuestiones, se haya 
interrumpido el orden constitucional, mediando un conflicto de 
armas. E n este caso el Senado dictará su resolución, sujetán-
dose á la Constitución general de la República y á la del Es-
tado. 

" L a ley reglamentará el ejercicio de esa facultad y el de la 

anterior. 
" V I I . Erigirse en jurado de sentencia, conforme al art. 105 

de la Constitución. 
"C.—Cada una de las Cámaras puede, sin la intervención de 

la otra: 
" I . Dictar resoluciones económicas relativas á su régimen in-

terior. 
" I I . Comunicarse entre sí y con el Ejecutivo de la Union 

por medio de comisiones de su seno. 
" I I I . Nombrar los empleados de su secretaría y hacer el re-

glamento interior de la misma. 
" I V . Expedir convocatoria para elecciones extraordinarias, 

con el fin de cubrir las vacantes de sus respectivos miembros. 

\ 

P A R R A F O IV. 

DE LA DIPUTACION PERMANENTE. 

" A r t . 73. Durante los recesos del Congreso habrá una Co-
mision Permanente compuesta de veintinueve miembros, de los 
que quince serán diputados y catorce senadores, nombrados 
por sus respectivas Cámaras la víspera de la clausura de las se -
siones. 

" A r t . 74. Son atribuciones de la Comision Permanente: 
" I I . Acordar por sí ó á propuesta del Ejecutivo, oyéndolo en 

el primer caso, la convocatoria del Congreso, ó de una sola Cáma-
ra, á sesiones extraordinarias, siendo necesario en ambos casos el 
voto de las dos terceras partes de los individuos presentes. La 
convocatoria señalará el objeto ú objetos de lassesiones extraor-
dinarias. 

" E l art. 103 de la Constitución quedará en estos términos: 
"Los senadores, los diputados, los individuos de la Suprema 

Corte de Justicia y los Secretarios del despacho, son responsa-
bles por los delitos comunes que cometan durante el tiempo de 
su encargo, y por los delitos, faltas ú omisiones en que incurran 
en el ejercicio de ese mismo encargo. Los Gobernadores délos 
Estados lo son igualmente por infracción de la Constitución y 
leyes federales. Lo es también el Presidente de la República; 
pero durante el tiempo de su encargo, sólo podrá ser acusado por 
los delitos de traición á la patria, violacion expresa de la Cons-
titución, ataque á l a libertad electoral y delitos graves del orden 
común." 

"Se agregará al artículo anterior, 103 de la Constitución, lo 
siguiente: 

" N o gozan de fuero constitucional los altos funcionarios de 
la Federecion, por los delitos oficiales, faltas ú omisiones en que 
incurran en el desempeño de algún empleo, cargo ó comision pú-
blica que hayan aceptado durante el período en que conforme 
á la ley, se disfruta de aquel fuero. Lo mismo sucederá con res-
pecto á los delitos comunes que cometan durante el desempeño 



de dicho empleo, cargo ó comision. Para que la causa pueda 
iniciarse cuando el alto funcionario haya vuelto á ejercer sus 
funciones propias, deberá procederse con arregjo á lo dispuesto 
en el art. 104 de la Constitución." 

"Los arts. 104 y 105 quedarán en estos términos: 
"104. Si el delito fuere común, la Cámara de representantes, 

erigida en gran jurado, declarará á mayoría absoluta de votos, 
si ha ó no lugar á proceder contra el acusado. En caso negativo 
no habrá lugar á ningún procedimiento ulterior. En el afirma-
tivo, el acusado, queda por el mismo hecho, separado de su en-
cargo y sujeto á la acción de los tribunales comunes. 

"105. De los delitos oficiales conocerán: La Cámara de dipu-
tados tiomo jurado de acusación, y la de senadores como jurado 
de sentencia. 

" E l jurado de acusación tendrá por objeto declarar á mayo-
ría absoluta de votos, si el acusado es ó no culpable. Si la de-
claración fuere absolutoria, el funcionario continuará en el ejer-
cicio de su encargo. Si fuere condenatoria, quedará ¡mediamente 
separado de dicho encargo, y será puesto á disposición de la 
Cámara de senadores. Esta, erigida en jurado de sentencia y 
con audiencia del reo y del acusador, si lo hubiere, procederá á 
aplicar, á mayoría absoluta de votos, la pena que la ley designe." 

TRANSITORIO. 

"Esta declaración será promulgada por bando nacional. 
"Palacio del Poder Legislativo. México, Noviembre 6 de 

* 1874.—R. G. Guzman, diputado por el Estado de Puebla, Pre-
sidente—Guillermo Yalle, diputado por el Estado de Oaxaca, 
vicepresidente.—Por el Estado de Aguscalientes: Bernardo del 
Castillo, Luis A. Chavez, M. Bengoa.—Por el Estado de Cam-
peche: P . Baranda.—Por el Estado de Coahuila: Práxedis de la 
Peña, José María Múzquiz.—Por el Estado de Colima: Angel 
Martinez.—Por el Estado Chiapas: O. Ramos, Magin Lláven. J . 
Avendaño, Refael J. Gutierrez.—Por el Estado de Chihuahua: 
Roque Jacinto Moron, Francisco P . deUrquidi, Eduardo Urueta. 

—Por el Estado de Durango: J . Castañeda, Francisco G. Palacio, 
Ignacio Lira, Jesús E. Hernández.—Por el Distrito Federal: 
Julio Zárate, Mariano Yañez, Luis F . Gallardo, Juan A. Mateos, 
Francisco P. Gochicoa, Juan J . Baz, Guillermo Prieto, F. Mo-
rales Medina, Andrés A. Quij ano.—Por el Estado de Guanajua-
to: Ignacio Alcázar, Joaquin Obregon González, N. Lémus, L. 
Sámano, Javier Erdozain, José Linares, A. Lama, Miguel F . 
Malo, M. A. del Moral, Práxedis Guerrero, Francisco Z. Mena, 
Agustin R. González.—Por el Estado de Guerrero: José Luis 
Rojas, J . Rafael Franco, M. O. de Montellano, J . M. Sánchez, 
II . Herrera, José R. Tamayo, Francisco G. Moctezuma, José 
M. Perez.—Por el Estado'de Hidalgo: Isidro Montiel y Duar-
te, M. Saavedra, Francisco de Menocal, F . Florencio Robles, An-
tonio Robert .—Por el Estado de Jalisco: José G. González, I g -
nacio Silva, Urbano Gómez, Atilano Sánchez, Leonardo L. Por -
tillo, Antonio E. Naredo, Leónides Torrez, José M. Fuentes, 
Francisco Rincón, E. Robles Gil, A. Lancáster Jones, Jesús 
Altamirano, Ramón F. Pacheco, M. Paino, Sabás Lomelí, Ce-
lestino Izordia, T. Briseño, E . Cañedo.—Por el Estado de Mé-
xico: A. Riba y Echeverría, Ignacio Mañon y Yalle, Juan Pa-
lacios, Prisciliano M. Diaz González, N. Cruz, G. Pliego, 
Francisco García López, J . Torres y Adalid, Ruperto M. Millan, 
Gumesindo Enriquez, Ramón Gómez, Joaquim M. Alcalde.— 
Por el Estado de Michoacan: Francisco W . González, M. A. 
Mercado, Angel Padilla, Antonio Gutierrez, Pedro Eiquihua, J . 
Mendoza, M. Mendez Salceda, Eduardo Ruiz, Manuel Diaz Ba-
rriga, Y. Moreno, J . M. Sámano.—Por el Estado de Morelos: 
Rafael Dondé, V. Ro jas—Por el Estado de Nuevo-Leon: Nar-
ciso Dávila, J. A. Garza Treviño, Francisco A. Martinez, G. 
Garza García.—Por el Estado de Oaxaca: P . Santacilia, Manuel 
Dublan, B. Cartas, G. F. Varela, Cristóbal Salinas, Manuel E. 
Goytia, J . García y Goytia, Ignacio Esperón, Nicolás Caballero, 
Estiban Cházari, Luis Medrano, T. Montiel.—Por el Estado de 
Puebla: Felipe Sánchez Solís, M. Romero Rubio, Ignacio G. 
Horas, M. Mosso, R. Martínez dé la Torre, Ramón M. Galindo, 
S. Nieto, Felipe Escamilla, A. Mont, Juan Crisóstomo Bonilla, 
Miguel Casarin, Juan E. Zayas, II . Carrillo, Cárlos M. Aubry, 
Mariano Carranza.— Por el Estado de Querétaro: L. G. Garfias, 
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Angel M. Domínguez, J . M. Romero, Luis Malanco.—Por el 
Estado de San Luis Potosí: Francisco Castañeda y Nájera, Am-
brosio Espinosa, Menuel Muro, Luis M. Rubio, Enrique Ara-
pudia, Tomás O. de Parada, Julián de los Reyes, Emilio Zubiaga, 
V. Castañeda y Nájera , J . Bustamante, Manuel Castilla Portu-
ga l—Por el Estado de Sinaloa: Pomposo Verdugo , Jesús Be-
tancourt, Manuel Castellanos, Luis Lerdo de Tejada.—Por el 
Estado de Sonora: Antonio Morales, Miguel Blanco, [J. M. Fe-
r r a r a — P o r el Estado de Tabasco: J. Francisco Maldonado, 
Francisco Vidaña.—Por el Estado de Tamaulipas: Emilio Ve-
lasco, José M. Olvera.—Por el Estado de Tlaxcala: Alejandro 
Campero, Manuel M. Zaldívar.— Por el Estado de Veracruz: 
Enrique Llórente, G. A. Esteva, C. A . Pasquel, Roberto A. Es-
teva, M. S. Herrera, Porfirio Diaz, Juan Malpica.—Por el Esta-
do de Yucatan: Hilarión Frias y Soto, Miguel Rendon Peniche, 
Francisco Cantón, Pablo Rocha y Portu, Francisco H . y Her-
nández.—Por el Estado de Zacatecas: Manuel G. Cosío, F . Mi-
chel, M. Ruelas, Manuel S. Echeverría, Juan Francisco Román, 
Francisco de Paula Rodríguez, Jesús S. de Santa-Anna, Satur-
nino de Alba—Por el Territorio de la Baja-California: P . M. 
Rivera.—Luis G. Al vires, por el Estado de Michoacan, diputado 
secretario.—Antonio Gómez, por el Estado de Guanajuato, di-
putado secretario.—Alejandro Prieto, por el Estado de Tamau-
litas, diputado secretario.—J. Vicente Villada, por el Distrito 
Federal, diputado secretario." 

" P o r tanto, mando se imprima, publique, circule y se le de el 
debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México, á trece de Noviem-
bre de mil ochociento setenta y cuatro.—Sebastian Lerdo de Te-
jada.— Al C. Lic. Cayetano Gómez y Perez, encargado del Mi-
nisterio de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi-
guientes. 

Independencia y Libertad. México, Noviembre 13 de 1874 
—Cayetano Gómez y Perez. 

T R A N S I T O R I O 

^ "Esta declaración será promulgada por bando nacional el 5 
de Mayo próximo. 

•'•'Manuel Ortega, diputado por el Estado de Zacatecas, presi-
io 

Secretaría do Estado y del despacho de Gobernación.-Sec-
ción primera. El C. Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

«PORFIRIO DIAZ, Presidente Constitucional de los Estados-
Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha decretado lo siguiente: 

" E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio 
de la facultad que le concede el art. 127 de la Constitución fe-
deral, y prévia la aprobación de la mayoría de las Legislaturas 
de los Estados, declara reformados los artículos 78 y 109 de la 
Constitución, en los siguientes términos: 

A LA CONSTITUCION FEDERAL. 

"Art . 78. El Presidente entrará á ejercer su encargo el 1« de 
Diciembre y durará en él cuatro años, no pudiendo ser reelecto 
para el período inmediato, ni ocupar la presidencia por ningún 
motivo, sino hasta pasados cuatro años de haber cesado en el 
ejercicio de sus funciones. 

"Art . 109. Los Estados adoptarán para su régimen interior 
la forma de gobierno republicano, representativo popular, y de-
terminarán en sus respectivas Constituciones los términos en que 
queda prohibida la reelección de sus Gobernadores. 

"El carácter de Gobernador de un Estado, cualesquiera que 
sean los títulos con que ejerza el poder, es incompetible en todo 
caso con su elección para el siguiente período. Las Constituciones 
locales precisarán este precepto en los términos que las Legis-
laturas lo estimen conveniente. 



dente.—Priseiliano María Diaz González, senador por el Estado 
de Morelos, pres idente . -Francisco Sada. diputado por el Esta-
do de Nuevo-Leon, vicepresidente.-A del Rio, senador por el 
Estado de Yucatán, vicepresidente . -Por el Estado de Aguas-
calientes: diputados, Luis de la Rosa, Ignacio T. Chavez, Rafael 
Sagredo. Senadores, Tomás L. Pimentel, M. 1 3 e n g o a . - P o r el 
Estado de Campeche: diputado, Eugenio Escobar Escoffié. Se-
nadores, Juan B Zamudio, Juan Sánchez A z c o n a . - P o r el Es-
tado de Coahuila: diputado, Francisco González Hermos.llo. 
Senador, José María Barred a . - P o r el Estado de Colima: d.pu-
tados. Ignacio Cobian, Ricardo Palacios. Senador, Isaac Banda. 
—Por el Estado de Cimpas: diputados, Melesio Trejo, Jesús 
Castellanos, M S. Rodríguez, A. J. Rabaza, Manuel Escanden 
Ortiz. Senadores, F . Mendez Rivas, Rafael J . Gutierrez.—Por 
el Estado de Chihuahua: diputados, José María Jaurrieta, José 
González Porras, Felipe Arellano. Senador, Roque Jacinto Mo-
ron.—Por el Estado de Durango: diputado, Vicente Castro.— 
Por el Estado de Guanajuato: diputados, Agustín Obregon 
González, Juan José Bermúdez, Manuel de Anaya, A. Rodrí-
guez Santoyo, Felipe Liceaga, Julio D. Vera, José M. G. Perez, 
Atenógenes M. Guerrero, Félix Mendoza, M. Muñoz Ledo. 
Manuel Rubio, Trinidad Aguirre, Angel Maciel, J . M. Larron-
do, Práxedis Guerrero, Anselmo G. Rubio. Senador, José de la 
Luz Rosas.—Por el Estado Guerrero: diputados, Sixto Monea-
da, Santiago Mendez y Méndez, A. O. de la Peña. Senador, An-
tonio Salinas.—Por el Estado de Hidalgo: diputados, B.aulio 
Flores, N . Sotuyo, J . Antonio Asiain, Jesús Zenil, Francisco 
Sanz Meraz, Feliz Anaya, Manuel F . Soto, Márcos Moreno, J . 
N . Castellanos.' Senador, I I . Ca r r i l l o . -Po r el Estado de Jalis-
co: diputados, Antonio Flores Castillon, Trinidad Sigala, An-
tonio Córdova, Santiago Peña, Luis Gutierrez Otero, Gabriel 
E. Navarro, Rosendo Márquez, Salvador Camarena, Cárlos 
González Palomar, Enrique Pazos, Eufrasio Carreon, Eusta-
quio Arias, Cárlos Elizalde, Doroteo Izquierdo, Pablo Vázquez, 
Francisco Rojas, Cárlos Gómez Luna, Felipe Rubalcaba, Cruz 
Salazar; senadores, Justo P . Topete, Agustín P a d i l l a . - P o r el 
Estado de México: diputados, Ignacio S. Trujillo, J . Juan Gar-
duño, José M. Bernal, Jesús Chavez Ferreira, Felipe Buen-

rostro, D. Hernández, Ignacio Cejudo, T. Salgado, Trinidad 
Malvaez, J . Rafael Alvarez, Manuel María Romero, Joaquin 
Rangel, J . Izita. Senador, Ireneo P a z . - P o r el Estado de Mi-
choacan: diputados, Agustin Tena, Jose'S. Arteaga, E . Huerta, 
Jesús M. de Herrera , José María de la Vega Limón, V. Moreno, 
P . Eiquihua, Francisco de S. Menocal, Nicolás Pizarro, Felipe 
N. Ohacon, Justo Benitez. Senadores, Ramón Fernandez, Ma-
nuel G. Lama.—Por el Estado de Morelos: diputados, Hipólito 
RÍOS, Francisco Pacheco, Ignacio López, Francisco J . Horcasi-
tas. Senador, Rafael A. R u i z . - P o r el Estado de Nuevo-Leon: 
diputado, Vicente Garza Benitez. Senadores, V. L. Villareal, 
Atenógenes Ballesteros.—Por el Estado de Oaxaca: diputados,' 
Manuel Ortega Reyes, J . Fenocliio, José S. Unda, Luis Perez, 
M. Contreras, I . Pombo, Martin González, Félix Romero, Ja-
cob Cortés, Rodolfo Sandoval, Luis Pombo, M. Bustamante. 
Senadores, Fidencio Hernández, P . A. Fenochio.—Por el Esta-
do de Puebla: diputados, Cárlos M. Aubry, Ignacio Mier y 
Moctezuma, F . Ibarra, A. Mendez, Joaquin Altamirano, M. 
Blanca, Antonio Gamboa, G. Rosas, Manuel de la Torre, Fran-
cisco Romero, Joaquin Salazar. Senador, J. N . Mendez.—Por 
el Estado de Querétaro: diputados, Joaquin Martínez, Vicente 
R. Prieto, Alfonso Septien. Senadores, Juventino Guerra, 
Eduardo Garay.—Por el Estado de San Luis Potosí: diputados, 
Toribio Saldarla, Isidoro Bustamante, M. Orellana Nogueras, 
J . Flores, Lauro Islas, Mariano Arguinzónis. Senador, Benigno 
Arriaga.—Por el Estado de Sinaloa: diputados, José R^co, 
Francisco Malcampo. Senador, J . Bringas.—Por el Estado de 
Sonora: diputados, Ismael S. Quiroga, A. Aliñada, Luis E. 
Torres. Senadores, Antonio Moreno, Luis G. Pacheco.—Por el 
Estado de Tabasco: diputado, M. Pedrero. Senadores, J. Ramí-
rez, Rafael Godoy.—Por el Estado de Tamaulipas: diputados, 
Juan de Haro, Pedro Arguelles. Senadores, Ignacio Martínez, 
Andrés Treviño.—Por el Estado de Tlaxcala: diputados, José 
María Galindo, Juan N. Calderón. Senadores, Víctor Perez, Fe-
lipe Cobarrubias—Por el Estado de Yeracruz: diputados, P . 
Tejada Guzman, Manuel Rivera Cambas, Ignacio Florencia, 
Juan Mal pica, Longinos N. Alemán, R. M. Riveroll, Antonio 
M. Revolledo, Juan Arguelles, Francisco Ortiz.—For el Estado 



de Yucatan: diputados, H . Villareal, Guillermo Palomino, Frani 
cisco Cantón, Cástulo Zenteno, Vicente Mendez, Joaquín Ca-
lero. Senador, Miguel Castellanos Sánchez.—Por el Estado de 
Zacatecas: diputados, Rodrigo Rodríguez, Miguel Canales, Ra-
fael Sandoval, Manuel Nájera , J . M. Delgado, Juan Francisco 
Román, Wenceslao Yañez, Fernando Sansalvador. Senador, 
Francisco de P . Rodr iguez . -Po r el Distrito Federal: diputa-
dos, Eduardo F. Arteaga, Pablo Macedo, M. Ruelas, Feliciano 
Chavarría, Antonio Carvajal, Pedro Collantes y Buenrostro. 
Francisco T. Gordillo, José M. Barros, Alfredo Chavero. Sena-
dores, M. Carmena y Valle, Miguel N e g r e t e . - I g n a c i o Sánchez, 
diputado por el Estado de Hidalgo, secre tar io . -Enr ique María 
Rubio, diputado por el Estado de Querétaro, secretario.-Filo-
meno Mata, diputado por el Estado de San Luis Potosí, secreta-
rio.— Hérmilo G. Cantón, diputado por el Estado de Yucatan. 
secretario.—Leónides Torres, senador por el Estado de Colima, 
secretario.—J. Rivera y Rio, senador por el Estado de México, 
secretario.—Pedro D. Gutierrez, senador por el Estado de San 
Luis Potosí, secretario.—Manuel Avala, senador por el Estado 
de Hidalgo, secretario." 

'•Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 

debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional en México, á 5 de Mayo de 1878. 
—Porfirio Díaz.- Al C. Trinidad García, Secretario de Estado 
y del despacho de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y fines consi-

guientes. 

Libertad y Constitución. México, Mayo 5 de 1878.—Gama. 

Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación.—Sec-
ción primera.—El C. Presidente dé la República se ha servido 
dirigirme el decreto siguiente: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente Constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien dirigirme el 
siguiente decreto: 

" E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio 
de la facultad que le concede el art. 127 de la Constitución fe-
deral, y prévia la aprobación de la mayoría de las Legislaturas 
de los Estados, declara reformado el art. 124 de la misma Cons-
titución, en los siguientes térmimos. 

"Art . 124. Para el dia 1« de Diciembre de 1884, á más tardar, 
quedarán abolidas las alcabalas y aduanas interiores en el Dis-
trito y Territorio de la Federación y en los Estados que no las 
hayan suprimido. 

"Julio Zarate, diputado por el Estado de Puebla, presidente. 
—J. Baranda, senador por el Distrito Federal, presidente.—Ma-
nuel Dublan, diputado por el Distrito Federal, vicepresidente, 
—Ignacio T. Chavez, senador por el Estado de Aguascalientes, 
vicepresidente.—Por el Estado de Aguascalientes: diputados, 
Jesús Diaz de León, Manuel Cardona, J. Jayme. Senador. 
Francisco G. Hornedo.—Por el Estado de Campeche: senadores. 
M. Rojas, M. Guinchard.—Por el Estado de Colima: diputados. 
Manuel Cortés, Ignacio Alcalá. Senadores, Angel Martínez Isaac 
Banda.—Por el Estado de Coahuila: diputados, Ignacio García 
Lozano, Alberto Duran. Senador, Ismael Salas.—Por el Estado 
de Chiapas: diputados, Mariano Culebro, T. Flores Ruiz. Sena-
dor, Manuel Victoria.— Por el Estado de Chihuahua: diputa-
tados, Ignacio G. del Campo, J. E . Valenzuela, R. Guerrero. 
Senador, Eduardo Urueta.—Por el Estado de Durango: diputa-
dos, Ignacio Michel, F . Michel, José Patricio Nicoli. Senadores, 
Carlos Bravo, Vicente Castro.—Por el Distrito Federal: dipu-



tados, José S. Arteaga, Enrique Neve, J . B. Caamano, Pablo 
Macedo, A n t o n i o Carbajal, Ignacio Sanchez, F . Martmez. Se-
nador, Jesús Alfar o . - P o r el Estado de Guanajuato: diputados, 
Anselmo G. Rubio, Jesús Morales, Manuel M. Rubio, Práxedis 
Guerrero, Juan Bribiesca, Rafael P a u l , Wenceslao Rubio, E . 
Portu, M. Martinez, Yicente Herrera, J. Rodriguez, C. de Ola-
guíbel v Arista, José María Lizardi, Francisco de P . del Rio, 
Rafael Perez Gallardo, Miguel Lara. Senadores J . M. Ibarguen-
goitia, Indalecio O j e d a . - P o r el Estado de Guerrero: d.putados 
A Ramos Cadena, Mariano Muñoz de Cote, F . Arguelles, Fran-
cisco O. Arce, Luis Rojas. Senadores, Luis C. Cunel, \ ictor 
P e r e z . - P o r el Estado de Hidalgo: diputados, Gabriel Mancera, 
Juan José Baz, Pedro L. Rodriguez, Cármen d e l t a , Angel M. 
Hermosillo, Joaquin M. Alcalde, Juan A. Mateos, R. R.veroll, 
F r a n c i s c o deP.Olvera. Senador, Juan Crisóstomo Bonilla.—Por 
el Estado de Jalisco: diputados, P. Landázuri, A. Gil Ochoa, 
Aurelio G. Martinez, Plácido Cruz, Eduardo Rincón Gallardo, 
N. Tortolero, Julio Arancivia,JustinoTigueroa, Diego Buz, 
AntonioMijares Añorga, José Lopez Portillo, R. Miravete, Cás-
tulo Zenteno, D. Balandrano, Francisco Rincón Gallardo, Cár-
los Rivas. Senador, A. P a d i l l a . - P o r el Estado de México: di-
putados, Manuel Ticé, Diego de la Peña, V. Riva Palacio, I . 
Cejudo. Mariano Zúñiga, Florentino Flores, José María Salinas 
y Alraaraz, Jesús Ayala, José Mijares Añorga, R. Riveroll, 
Senadores, Simon Sarlat, Justo Benitez.—Por el Estado de 
Michoacan: diputados, Aristeo Mercado, Manuel Urquiza, S.. 
Fernandez, Agustin Rivera y Rio, Pedro Eiquihua, Yicente 
Cárdenas, Wenceslao Espinosa, Francisco Poceros, G. Cueto. Se-
nador, Francisco Yaca.—Por el Estado de Morelos: diputados, 
Manuel Sanchez Fació, Francisco Bulnes, Jorge Hammeken y 
Mexía. Senadores, I Romero Yargas, Guillermo de Landa y 
Escandon.-pFoTel Estado de Nuevo-Leon: diputado, Emeterio 
de la GarzaT^nadores , A. Ballesteros, Francisoo Sada.—Por 
el Estado de Oaxaca: diputados, Antonio Salinas, M. Diaz Or-
daz, LuisMedrano, Luis P . Figueroa, Francisco Rincón, Félix 
Romero, J . Fenochio, Luis Pombo, Manuel Ortega Reyes, Luis 
P . Castro. Senadores, Ramon Castillo, I Pombo.—Por el Es-
tado de Puebla: diputados, A. Pradillo, Emilio L. Carsi, José 

María Cantú, Joaquin de la Barreda, M Zetina Yelazquez, J . 
M. "Vigil, Rafael Mexía, Daniel Palacios, Cárlos Arango, Miguel 
R . Mendez, Antonio Daniel, Yidal Escamilla, Pedro J . García 
Guillermo Prieto. Senador Rafael Cravioto.—Por el Estado de 
Querétaro: diputados, P Molina, José Linares, Luis M. Rubio, 
Senadores, Antonio Gayón, Enrique María Rubio.—Por el Es-
tado de San Luis Potosí: diputados. F . Bustamante, B. E. García 
Miguel Luso, J . M. Martel, Ignacie M. Altamirano, Francisco 
J. Bermúdez. Senador, Benigno Arriaga.— Por el Estado de 
Sinaloa: diputados, Antonio Gómez, Jacinto Castañeda, Justo 
Sierra, José Ceballos. Senadores, Felipe Arellano J. M. G. 
Granados.—Por el Estado de Sonora: diputados, Ramón Corral, 
Bernardo Oviedo, Guillermo Rivera y Rio. Senador, J . García 
Morales.—Por el Estado de Tabasco: diputados, Cástulo A. Ve-
sa, J . Francisco Maldonado. Senador M. Romero Rubio.—Por 
el Estado de Tamaulipas: diputados, J . M. Miranda, F . Treviño 
Canales. Senador, Andrés Treviño.—Por el Estado de Tlaxcala: 
diputados, Teodoro Rivera, Agustin Picazo y Cuevas. Senadores, 
Eduardo Garay, A. Marmolejo.— Por el Estado de Veracruz: 
diputados, Fernando Andrade Párraga, Vicente Mendez, Miguel 
S. Arcos, E Ruiz, M. S. Herrera. Senador, P . A. del Paso y 
Troncoso.—Por el Estado de Yacatan: diputados, Juan Antonio 
Ezquivel, A. del Rio, Waldemaro G. Cantón, P . Castellanos 
León. Senador Miguel Castellanos Sánchez.—Por el Estado de 
Zacatecas: diputados, A. G. Cadena, Manuel Ortega, J . M. Del-
gado,'Joaquín E. Yañez, Ireneo Paz. Senador, G. Raigosa.— 
Por el Territorio de la Baja-California: diputado, R. J . Gaxiola 
—Guillermo Valle, por el Estado de Tlaxcala, diputado secre-
tario.—Manuel F . Alatorre,por el Estado de Jalisco, dipulado 
secretario.—P. de Azcué, por el Estado de Puebla, diputado se-
cretario.—Antonio Z. Balandrano, por el Estado de Jalisco, d i . 
putado secretario.—Blas Escontría, por el Estado de San Luis 
Potosí, senador secretario.—Federico Mendez Rivas, por el Es-
tado de Cbiapas, senador secretario.—Francisco Cuñedo, por el 
Estado de Sonora, senador secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su de-
bido cumplimiedto. 



«Dado en el Palacio Nacional de México, á 17 de Mayo de 
1882 . -Manuel González.-Al C. Lic. Manuel A. Mercado, ofi-
cial mayor encargado de la Secretaría de Estado y del despacho 
de Gobernación." 

Y lo comunico i vd. para su conocimiento y electos consi-
\ 

guientes. 

Libertad en la Constitución. México, Mayo 17 de 1882. -M. 

A. Mercado. 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación . - S e c -
ción primera.—El C. Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente constitucional de los Esta-
dos-Unidos Mexicanos, a sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union se ha servido expedir el decre-

to que sigue: 

«El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio 
de la facultad que le concede el art. 127 de la Constitución fe-
deral. y prévia la aprobación de la mayoría de las Legislaturas 
de los Estados, declara reformada la fracción X X V I del artícu-
lo 72 y adicionado el 85 de la Constitución, en los siguientes 
términos: 

"Art . 1° Se reforma la fracción X X V I del art. 72 de la 
Constitución, que quedará en los términos siguientes: 

" X X V I . Para conceder premios ó recompensas por servicios 
eminentes prestados á la patria ó á la humanidad. 

' A r t . 2o Se reforma el art. 85 de la Constitución, agregando 

la fracción siguiente: 

" X V I . Conceder privilegios exclusivos por tiempo limitado 
y con arreglo á la ley respectiva, á los descubridores, inventores 
ó per fecc ionados de algún ramo de industria. 

"Julio Zarate, diputado por el Estado de Puebla, presidente. 
—J. Baranda, senador por el Distrito Federal, presidente.— 
Manuel Dublan, diputado por el Distrito Federal, vicepresiden-
te.—Ignacio T. Chavez, senador por el Estado de Aguascalientes, 
vicepresidente. - P o r el Estado de Aguascalientes: diputados, Je-
sús Díaz de León, Manuel Cardona. Senador, Francisco G. Hor-
nedo.—Por el Estado de Campeche: diputado, Antonio Castilla. 
Senador, MiguelGuinchard.—Por el Estado de Coahuila: Sena-
dor, A. García C a r r i l l o . - P o r el Estado de Colima: diputados, 
rgnacio Alcalá, Manuel Cortés. Senador, Isaac Banda—Por el 
Estado de Chiapas: diputados, T. Flores Ruiz, J. M. Vega Li-
mon. Por el Estado de Chihuahua: diputados, R. Guerrero, 
Ignacio G. del Campo, J. E. Valenzuela. Senador,Eduardo Urue-
ta .—Por el Estado de Durango: diputados, Ignacio Michel, F. 
Michel, Ignacio G. Palacio, José Pairicio Nicoli. Senadores, 
Carlos Bravo, Vicente Cas t ro .^Por el Distrito Federal: diputa-
dos, J. B. Caarnaño, Enrique Nevé, Antonio Carbajal, Ignacio 
Sánchez, Manuel Domínguez, F. Martínez, José S. Ar t eaga— 
Por el Estado de Guanajuato: diputados, Rafael Perez Gallar-
do, Juan Bribiesea, Francisco de P. del Rio, Wenceslao Rubio 
Miguel L ira, C. de Olaguíbel y Arista, Práxedis Guerrero, 
Mariano Martínez, José María Lízardi, Manuel María Rubio, 
Jesús Morales, E. Portu, Anselmo G. Rubio, J. Rodríguez, A . 
García. Senadores, Indalecio Ojeda, J . M. I b a r g ü e n g o i t k . -
Por el Estado de Guerrero: diputados, A. Ramos Cadena, Luis 
Rojas, Sixto Moneada, Mariano Muñoz de Cote, Francisco O. 
Arce. Senadores, Víctor Perez, Luis C. C u r i e l . - P o r el Estado 
de Hidalgo: diputados, Juan A. Mateos, Francisco de P. Oivera, 
l 'edro L. Rodríguez, Carmen de l ia , Gabriel Mancera, Angel 
M. Hermosillo. Senadores, Juan Crisóstomo Bonilla, Pedro Hi-
nojosa. Por el Estado de Jalisco: diputados, Antonio Mijares 
Añorga, J. López Portillo, Diego B.,z, Cástulo Zenteno, D. Ba-
landrano. Julio Arancivia, Aurelio G. Martínez, Jusliniano Fi-
gueroa, E l u i r d o Rincón Gallardo, Francisco Rincón Gallardo, 
Cárlos Rivas.—Por el Estado de México: diputados, 11. Rive-
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roll Mariano Zdñiga, Eduardo Franco, I . Cejudo, José Mijares 
Añorga, M. Ezeta, Jesús Ayala, Florentino Flores, Diego de 
la Peña, J . Rafael Alvarez, G. Enriquez, Y. Riva Palacio, Ma-
nuel Ticé. Senadores, Justo Benites, S. S a r l a t - P o r el Estado 
de Michoacan: diputados, S. Fernandez, Aristeo Mercado, Z Gó-
mez, Manuel Urquiza, Vicente Cárdenas, Pedro Eiquihua, Jesús 
Labastida, Wenceslao Espinosa, Agustin Rivera y Rio, Fran-
cisco Poceros, G. Cueto. Senador, Francisco V a c a . - P o r el 
Estado de Morelos: diputado, Jorge Hammeken y Mexía, M. 
Sancbez Fació, F . Bulnes, Rafael A. Ruiz. Senadores, I. Romero 
Vargas, Guillermo de Landa y Escandon. -Por el Estado de 
Nuevo-Leon: diputado, Emeterio de la Garza. Senadores, A. 
Ballesteros, Francisco Sada . -Por el Estado de Oaxaca: diputa-
dos, Manuel Santibañez, Antonio Salinas, Luis Medrano, LU.K 
P. Figueroa, M. Diaz Ordaz, J. Fenochio, Féliz Romero, Manuel 
Ortega Reyes, P. A. Fenochio, Luis S. García Luna, Luis Pom-
bo R Pineda. Senadores, I . Pombo, Ramón Cas t i l lo . -Por e-
Es'tado de Puebla: diputados, José María Cantó, Guillermo Prie-
to A Pradillo, Antonio Daniel, Vidal Escamilla, Cárlos Aran, 
go Joaquín de la Barrera, J. M. Vigil. Senadores, Rafael 
Cr'avioto, Cárlos María A u b r y . - P o r el Estado de Querétaro: 
diputados, P. Molina, José Linares, Luis M. Rubio. Senadores. 
Enrique María Rubio, Antonio Gayon . -Po r el Estado de San 
Luis Potosí; diputados, Miguel F- Martínez, Filomeno Mata, 
Santiago Ramos, Francisco J. Bermudez. Senador, Benigno 
A r r i a g a . — P o r el Estado de Sinaloa, diputados, Justo Sierra, 
José Ceballos, Antonio Gómez, Jacinto Castañeda. Senadores, 
M G. Granados, Felipe Arel lano.-Por el Estado de Sonora: 
diputados, Guillermo Rivera y Rio, Ramón Corral. Senador, 
J . García Mora les . -Por el Estado de Tabasco: diputados, Cás-
tulo A. Vera, J. Francisco Maldonado. Senador, M. Romero 
Rubio.—Por el Estado de Tamaulipas: diputado, F. Treviño Ca-
nales. Senador, Andrés Trev iño . -Por el Estado de Tlaxcala: 
diputados, Teodoro Rivera, Agustin Picazo y Cuevas. Senadores, 
A Melgarejo, E. G a r a y . - P o r el Estadode Veracruz: diputados, 
M. S. Herrera, E. Ruiz, Alejo A. Camarillo, Vicente Méndez, 
Miguel S. Arcos, Fernando Andrade Párraga, Daniel Guzman. 
Senador, P. A. del Paso y Troncoso. Por el Estado de Yucatan: 

diputados, Juan Antonio Esquivel, Francisco Cantón. P. Cas-
tellanos León, Waldemaro G. Cantón, A. del Rio. Senadores, 
Miguel Castellanos Sánchez, M. Cervera.—Por el Estado de 
Zacatecas: diputados, A. G. Cadena, J . M. Delgado, Francisco 
Tinoco, Manuel Ortega. Senadores, G. Raigoza, Francisco de 
PáolaRodrig uez. —Por el Territorio de la Baja-California: di-
putado, R. J . Gaxiola.—Guillermo Valle, diputado por el Esta-
do de Tlaxcala, secretario.—Manuel F . Alatorre, diputado por 
el Estadode Jalisco, secretario.—Antonio Z. Balandrano, dipu-
tado por el Estado de Jalisco, secretario.—P. de Azcué, diputa-
do por el Estado de Puebla, secretario.—Blas Escontría, senador 
por el Estado de San Luis Potosí, secretario.—Francisco Cañe-
do, senador por el Estado de Sonora, secretario.—Federico Men-
dezRiva, senador por el Estado de Chiapas, secretario." 

•'Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su 
cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México á 2 de Junio de 1882. 
— Manuel González.—Al C. Lic. Manuel A. Mercado, oficial 
mayor encargado de la Secreturía de Estado y del despacho de 
Gobernación." 

Lo comunico á vd. para sus efectos. 

Libertad en la Constitución. México «J unió 2 de 1882.—M. 
A. Mercado, oficial mayor. 



Secretaría de Estado y del despacho de Gobernac ión . -Sec-
ción primera.—El C. Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto siguiente: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente Constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

«Que el Congreso de la Union ha tenido ha bien decretar lo 

que sigue: 

" E l Congreso de los Estados Unidos-Mexicanos, en ejercicio 
de la facultud que le concede el art . 127 de la Constitución fe-
deral, y previa la aprobación de la mayoría de las Legislaturas 
de los Estados, declara reformados los arte. 79, 80 y 82 de la 
Constitución, en los siguientes términos: 

" A r t . 79. E n las faltas temporales del Presidente de la Re-
pública y en la absoluta, mientras se presente el nuevamente 
electo, entrará á ejercer el Poder Ejecut ivo de la Union el ciu-
dadano que haya desempeñado el cargo de presidente 6 vice-
presidente del Senado, ó de la Comision Permanente en los pe-
riodos de receso, durante el mes anterior áaquel en que ocurran 
dichas faltas. 

" A . — E l presidente y vicepresidente del Senado y de la Co-
mision Permanente no podrán s 3 r reelectos para esos cargos 
sino despues de un año de haberlos desempeñado. 

« g . — S i el período de sesiones del Senado ó de la Comision 
Permanente comenzare en la segunda quincena de un mes, las 
faltas del Presidente de la República serán cubiertas por el 
presidente ó vicepresidente que haya funcionado en el Senado ó 
en la Comision Permanente durante la primera quincena del 
propio mes. 

« C E l Senado y la Comision Permanente renovarán, eldia 
último de cada mes, su presidente y vicepresidente. Para estos 
cargos, la Comision Permanente elegirá alternativamente, en un 
mes dos diputados, y en el siguiente dos senadores. 

" D - Cuando la fa l ta del Presidente de la República sea ab-
soluta, el funcionario que entre á sustituirlo constitucionalmente 
deberá expedir, dentro del término preciso de quince dias, la 

convocatoria para proceder á nueva elección, que se verificará 
en el plazo de tres meses, y con arreglo á lo dispuesto en el 
art . 76 de esta Constitución. El Presidente interino no podrá 
ser electo propietario en las elecciones que se verifiquen para po-
ner fin á su interinato. 

"E-—Si por causa de muerte ó cualquier otro motivo no pu-
diesen de un modo absoluto sustituir al Presidente de la Repú-
blica los funcionarios á quienes corresponda, según estas refor-
mas, lo sustituirá, en los términos prevenidos, el ciudadano que 
haya sido presidente ó vicepresidente en ejercicio del Senado ó 
de la Comision Permanente, en el mes anterior al en que ellos 
desempeñaron estos oficios. 

"F.—Cuando la falta absoluta del Presidente de la República 
ocurra dentro de los seis meses últimos del período constitucio-
nal, terminará este el funcionario que sustituya al Presidente. 

" G . — P a r a ser presidente ó vicepresidente del Senado ó de la 
Comision Permanente se necesita ser ciudadano mexicano por 
nacimiento. 

"H.—Si la fal ta de Presidente de la República ocurriese 
cuando estén funcionando á la vez la Comision Permanente y 
el Senado en sesiones extraordinarias, entrará á suplirla el pre-
sidente de la Comision, en los términos señalados en este ar-
tículo. 

" I .—El vicepresidente del Senado ó de la Comision Perma-
nente entrarán ádesempeñar las funciones que este art iculóles 
confiere, en las fa l tas absolutas del presidente del Senado ó de 
la Comision Permanente, y en las temporales, sólo miéntrasdure 
el impedimento. 

" J . — E l presidente nuevamente electo entrará á ejercer sus 
funciones á más tardar sesenta dias despues del de la elección. 
En caso de no estar reunida la Cámara de diputados, será con-
vocada á sesiones extraordinarias para hacer la computación de 
votos dentro del plazo mencionado. 

" A r t . 80 E n la fal ta absoluta del Presidente, al nuevamente 
electo se le computará su periodo desde el I o de Diciembre del 
año anterior al de su elección, siempre que no haya tomado po-
sesión de su encargo en la fecha que determina el ar t . 78. 

" A r t . 82. Si por cualquier motivo la elección de Presidente 



no estuviese hecha y publicada para el 1» de Diciembre, en que 
debe verificarse el reemplazo, ó el electo no estuviese pronto a 
entrar en el ejercicio de sus funciones, cesará s,n embargo el 
antiguo, y el Supremo Poder Ejecutivo se depositará interina-
mente en el funcionario á quien corresponda, según lo preveni-
do en el art. 79 reformado de esta Constitución. 

A R T I C U L O T R A N S I T O R I O . 

"Las anteriores reformas serán publicadas por bando nacional 
en toda la República.—Manuel Dublan diputado por el Estado 
de Oaxaca, presidente.—M. Romero Rubio, senador por el Es-
tado de Tabasco, presidente.—Cárlos Rivas, diputado por el 
Estado de Jalisco, v icepres idente . -Rafael Cravioto, senador 
por el Estado de Puebla, vicepresidente.—Por el Estado de 
Acmascalientes: diputados, Julio Pañi , Diego Ortigoza, Miguel 
Francisco Blanco, Cárlos Barron. Senadores Francisco G. Hor-
uedo, Agustín R . González.—Por el Estado de Campeche: di-
putados, Santiago Blanco. Senador, P . B a r a n d a . - P o r el Esta-
do de Coahuila: diputados, Roque J . Rodríguez, Encarnación 
Dávila. Senadores, A. García Carrillo, Ismael Salas.— Por el 
Estado de Colima: diputados, Manuel Cortés, Ignacio Alcalá. 
Senadores, Angel Martínez, Cástulo Z e n t e n o . - P o r el Estado 
deChiapas : diputados Martin Morales, Manuel Ortega Reyes, 
Manuel Carrascosa, Ramón Pina. Senadores, Federico Mendez 
Rivás Amado L ó p e z . - P o r el Estado de Chihuahua: diputados, 
I<rnació G. del Campo, J . E. Valenzuela, Ramón Guerrero. 
Senador Eduardo l i m e t a . - P o r el Estado de Durango: dipu-
tados Rafael Salcido, F . Michel, Ignacio Michel. Senadores, 
Cárlo's Bravo, Pedro Sánchez Castro.—Por el Estado de Gua-
naiuato: diputados, Luis Pombo, Martin González, P . M-
Ibarouengoitia, J . Rodríguez, E . Portu, José María Lozano, J . 
B Castelló Rafael Chousal, Wenceslao Rubio, Jesús Morales, 

Francisco "Vázquez, E. Chávarri, Rafael Perez Gallardo, F r a n -
cisco D. Barroso. Senadores, Indalecio Ojeda, José Ceballos.— 
Por el Estado de Guerrero: diputados, Juan Gutierrez, J . P . de 
los RÍOS, Manuel Guillen, José Deloya, Sixto Moneada, J . Epig-
menio Pineda. Senador Víctor Perez.—Por e lEs tado de Hidalgo: 
diputados, P . L . Rodríguez, Juan J . Baz, Juan A. Mateos, F ran -
8Ísco de P. Olvera, Gabriel Mancera, Mónico Valdés, Cármen de 
Ita, L. Rivas Góngora, Angel M. Hermosillo. Senadores, J u a n 
Crisóstomo Bonilla, Pedro Hinojosa.—Por el Estado de Jal is-
co: diputados, Atilano Sánchez, E. Cañedo, J . Torres Adalid, 
J . González, B . Dávalos, J . M. Vigil, F . Camacho, Cárlos V. 
Prieto, B. Bravo, Nicolás Tortolero, Justiniano Figueroa, Ju l io 
Arancivia. Senador Francisco Rincón Gallardo.—Por el Estado 
de México: diputados, P . de Azcué, R . M. Riveroll, Francisco 
P . Gochicoa, Manuel Tico, Joaquín Trejo, I. Cejudo, Jesús Aya-
la Eduardo Franco, G. Enriquez, José María Salinas y Almazan, 
E . Viñas, Florencio Flores, Manuel Sánchez Fació, Jacinto A . 
y Varón. Senador J . Lalanne.—Por el Estado de Michoacan: 
diputados, Cárlos G. Urueña, Luis González Gutierrez, Pedro 
Eiquihua, J , V. Villada, Francisco Poceros, J u a n de la Torre, 
Manuel Urquiza, Francisco Montes de Oca, Francisco Villanue-
va, Benigno Ugar te , Andrés Zenteno, Joaquín Diaz, Agustín 
Rivera y Rio, S. Fernandez, Aristeo Mercado. Senador, O. Fe r -
nandez.—Por el Estado de Morelos: diputados, Jo rge Hamme-
ken y Mexía, F . Búlnes, Leonardo F . Fortuño, José del Villar y 
Marticorena. Senadores, Luis Mier y Terán, I . Romero Vargas-
— P o r el Estado de Nuevo-Leon: diputados, Joaquin Cortazar. 
Senadores Atenógenes Ballesteros, Canuto García.—Por el Es-
tado de óaxaca: diputados, Manuel Santibañez, Antonio Salinas, 
Fél ix Romero, J . I . Limantour, Manuel E . Goytia, José Toro, 
J . M. Castellanos, P. A. Fenochio, José Ignacio Alvarez, M. 
Diaz Ordaz, Luis G. García Luna, R. Pineda, E . Cházari, F r a n -
cisco Perez, Enr ique Neve. Senadores, Ramón Castillo, Cárlos 
Sodi.—Por el Es tado de Puebla: diputados, Guillermo Prieto, 
Pedro Castera, Emilio L. Carsi, Miguel R Mendez, Manuel 
M. Galindo, Antonio Daniel, Nicolás Islas y Bustamante, A. 
Pradillo, Joaquin de la Barreda, J . M. Couttolenne, Jesús Gar-
cía Manuel Saavedra, Pedro J . García, R. Cuellar, R . F . Rive-
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roll, Vidal Eseamilla. Senador, Carlos M. Aubry.—Por el Esta-
do de Querétaro: diputados José Linares, Luis M. Rubio, T. Me-
lesio Alcántara, R unon Gómez y Villavicencio. Senadores, 
Antonio Gayón, Enrique María Rubio—Por el Estado de San 
Luis Potosí: diputados, R. G. Guzinan, Francisco J . Bermádez, 
Alberto López Hermosa, Silvestre López Portillo, Ignacio L. 
Portillo, Fortunato Nava, Justino Fernandez, Angel Carpió, 
Jesús Martel, Manuel Muro, F. Biistainante. Senadores. Benig-
no Arriaga, Blas Escontría.—Por el Estado de Sinaloa: diputa-
dos, José Negrete, A. Melgarejo. Senadores, Felipe Arellano, 
Ignacio María Escudero.—Por el Estado de Sonora; diputados, 
Saturnino Ayon, Angel Ortiz Monasterio, Bernardo Oviedo. 
Senador, José T. Otero.—Por el Estado de Tabaeco: diputados, 
Rafael Mejía, Cástulo A. Vera. Senador, Guillermo Palomino.— 
Por el Estado de Tamaulipas. diputados, Andrés Treviño, J. 
Guerrero, Domingo L. de Lara Senador, M. de la Peña.—Por 
el Estado de Tlaxcala: diputados Teodoro Rivera, Joaquín M. 
Salazar y Murphy, Mariano Muñoz de Cote. Senadores, Eduardo 
Garay, A. del Rio.—Por el Estado de Veracruz: diputados R ' 
Rodríguez Rivera, Agustín Cerdan, Daniel Guzman, Ignacio 
Pombo, Fernando Andrade Párraga, M. S. Herrera, R. Herre-
ra, Emeterio Ruiz, J . González Perez, Ignacio Canseco, Julián 
F. Herrera. Senador Ignacio T. Chavez.—Por el Estado do Yu-
catan: diputados, M. R uñero Ancona, Juan Antonio Ezquivel, 
Francisco Cantón, Vicente Herrera, Juan P. Carrillo, F . Tre-
viño Canales, "Waldemaro G. Cantón. Senadores, Juan Cervera, 
J . Francisco Maldonado.—Por el Estado de Zacatecas: diputa-
dos, M. G. Solana, Porfirio Dorantes, A. G. de la Cadena, Mi-
guel Canales, Manuel González Cosío, Francisco J . Ruiz, Ma-
riano Ledesma, G. Raygosa, Trinidad García. Senador, Jesús 
Loera.—Por el Distrito Federal: diputados, Pedro Rincón, Eu-
genio Barreiro, Antonio Carvajal, Enrique G. Mackintosh, Te-
le*foro D. Btrroso, Roberto Ñúñez, Francisco Rincón, Ireneo 
Paz, Jus to Benitez.—Por el Territorio d é l a Baja-California: 
diputado, Antonio Gómez, Julio Zarate, por el Estado de Cam-
peche: diputado secretario.—Emeterio de la Garza, por el Es-
tade de Nuevo-Leon, diputado secretario.—Antonio Z. B ilan-
drano, por el Estado de Jalisco, diputado secretario.—V. Moreno, 
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por el Estado de Jalisco, senador secretario.—Francisco Vaca, 
por el Estado de Michoacan, senador secretario. Miguel, 
Guinchard, por el Estado de Campeche, senador secretario.— 
Francisco Gañedo, por el Estado de Sonora, senador secre-
tario." 

•'Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su 
cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México, á 3 de Octubre de 
1882.—Manuel González.—A1C. General Cárlos Diez Gutierrez, 
Secretario de Estado y del despacho de Gobernación." 

Lo comunico á vd. para sus efectos. 

Libertad en la Constitución. México, Octubre 3 de 1882.— 
Diez Gutierrez. 

/ 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción primera.—El C. Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el siguiente decreto: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente Constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 
"Que el Congreso de la Union ha tedido á bien decretar lo 

que sigue: 

"El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos en uso déla 
facultad que le concede el art, 127 de la Constitución federal, y 
previa la aprobación de la mayoría de las Legislaturas de los 
Estados, declara reformado el art. 7° de la Constitución, en los 
siguientes términos: 



"Art, 7o- Es inviolable la libertad de escribir y publicar es-
critos sobre cualquier materia. Ninguna ley ni autoridad puede 
establecer la previa censura, ni exigir fianza á los autores ó im-
presores, ni coartar la -libertad de imprenta, que no tiene más 
límites que el respeto á la vida privada, á la moral y & la paz 
pública. Los delitos que se cometan por medio de la imprenta 
serán jüzgados por los tribunales competentes de la Federación 
ó por los de los Estados, los del Distrito Federal y Territorio 
de la Baja-California, conforme á su legislación penal. 

"Francisco Yaca, senador por el Estado de Micboacan, presi-
dente.— S. Fernandez, diputado por el Estado de Micboacan. 
presidente.—Ismael Salas, senador por el Estado de Coahuila, 
vicepresidente.—Francisco Montes de Oca, diputado vicepresi-
dente electo por el Estado de Micboacan . - P o r el Estado de 
Aguascalientes: senador, Agustín R. González. Diputados, Mi-
guel F. Blanco, Diego Ortigosa.—Por el Estado de Coahuila: 
diputados, Encarnación Dávila, Roque J . Rodriguez.Por el 
Estado de Colima: senador, Cástulo Zenteno. Diputados, Ma-
nuel Cortés, Ignacio A lca l á . -Po r el Estado de Chiapas: sena-
dores, F . Mendez Rivás, A. López. Diputados, Manuel Ortega 
Reyes, Manuel Carrascosa . -Por el Estado de Chihuahua: se-
nadores. G. Aguirre, I . Fernandez. Diputados. Ignacio G. del 
Campo, R . Guerrero.—Por el Estado de Durango: senadores, 
Pedro Sánchez Castro, Cárlos Bravo. Diputados, F . Michel. Ra 
fael Salcido, Ignacio Michel.—Por el Estado de Guanajuato: 
senador, J . Ceballos. Diputados, Rafael Perez Gallardo, Luí* 
Pombo, Jesús Morales, D. de A. Berea, E. Portu, Francisco 
V á z q u e z , Martin González, Wenceslao Rubio, J. B. Castelló, 
Francisco D. Barroso, P. M. Ibargüengoi t i a . -Por el Estado 
de Guerrero: senadores, Víctor Perez, P . Landázuri. Diputados. 
Manuel Guillen, J . Deloya, Alberto G. Granados, J . P . de los 
R Í O S , J . Epigmenio Pineda, Sixto Moneada, Juan Gutierrez.— 
Por el Estado de Hidalgo: senadores, Juan Criséstomo Bonilla. 
Pedro Hinojosa. Diputados, Pedro L. Rodríguez, Juan A. Ma-
teos, Gabriel Mancera, Francisco de P . Olvera, L. Rivas Góngo-
ra, Carmen de Ita, Mónico V a l d e z . - P o r el Estado de Jalisco: 
senador, Francisco Rincón Gallardo. Diputados, E. Cañedo, J . 
Torres y Adalid, B. Dávalos, M. G. Granados, J . M. Castaños, 
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-T. M. Vigil, B. Bravo, F . Camacho, Cárlos V. Prieto, Justiniano 
Fígueroa, Nicolás Tortolero, Julio Arancivia, J . González.—Por 
el Estado de México: sanadores, Simón Sarlat, J Lalanne. Dipu-
tados, P . de Azcué, J . Antonio Pliego Perez, Pascual Cejudo, 
E. Viñas, Jesús Avala, Florencio Flores, J . M. Salinas y Aluni-
zan, G. Enriquez, F . P . Gochicoa, Manuel Tico', R. M. Riveroll, 
Eduardo Franco.—Por el Estado de Micboacan: senador, O. 
Fernandez. Diputados, Juan de la Torre, Manuel Urqniza, Be-
nigno Ugarte, P . Eiquihua, Francisco Poceros, Joaquín Díaz. 
Francisco Villanueva, Andrés Zenteno.—Por el Estado de Mo-
relos: senadores, I . Romero Vargas, Luís Mier y Terán. Dipu-
tados, F . Búlnes, José del Villar y Marticorena, Leonardo F. 
Fortuno.—Por el Estado de Nuevo-Leon: senadores, A. Balles-
teros, Canuto García. Diputados, Francisco A. Martínez. Joaquín 
Peña.—Por el Estado de Oaxaca: senadores, Ramón Castillo, 
Cárlos Sodi. Diputados, J . M. Castellanos, Antonio Salinas, José 
Toro, J. M. Diaz Ordaz, J . Ignacio Alvarez, Félix Romero, M. 
Castillo Portugal, Manuel Santibañez, R. Pineda, Enrique Ne-
ve, E Cházari, L. G. L u n a . - P o r el Estado de Puebla: diputa-
dos, A. Pradillo, J . M. Cantú, Antonio Daniel, Joaquín de la 
Barrera, Ignacio Torres y Adalid, Miguel R. Mendez, Jesús 
García, N . Islas y Bustamante, F . R. Riveroll, Eduardo E. Zá-
rate, Pedro J . García, Manuel Saavedra. - P o r el Estado de Que-
rétaro: senadores, Antonio Gayón, Enrique María Rubio. Di-
putados, Luis María Rubio, Ramón Gómez y Villavicencio, José 
Linares, T. Melesio Alcántara.—Por el Estado de San Luis 
Potosí: senador, Benigno Arriaga. Diputados, Francisco J . 
Bermádes, Angel Carpió, Ignacio L. Portillo, Fortunato Nava. 
Agustin R. Ortiz, Justino Fernandez.—Por el Estado de Sina-
loa: senadores, Felipe Arellano, Ignacio Escudero. Diputados, 
Jus to Sierra, A. Melgarejo.—Por el Estado de Sonora: senador, 
José Otero. Diputados, Saturnino Ayon, Angel Ortiz Monaste-
rio.—Por el Estado de Tabasco: senadores, W . Briseño, Guiller-
mo Palomino. Diputados, Rafael Mejia, Cástulo A. Vera.—Por 
el Estado de Tamaulipas: senador, Pedro Argüelles. Diputado, 
F. L. de Saldaña.—Por el Estado de Tlaxcala: senadores Eduar-
do Garay, A. del Rio. Diputados, Teodoro Rivera, Joaquín M. 
Salazar y Murphy, Mariano Muñoz de Cote—Por el Estado de 



Veracruz: senadores, Ignacio T. Cliavez, P . A. del Paso y Tron-
coso. Diputados, A. Cerdan, Ignacio Canseco, R. Herrera, Julián 
F . Herrera, M. S. Herrera, J . González Perez. R. Rodríguez 
Rivera, Manuel Carsi, Fernando Andrade Párraga, I . Pombo, 
Emeterio Ruiz.—Por el Estado de de Yucatan: senadores, Mi-
guel Castellanos Sancbez, J. Francisco Maldonado y Carcaño, 
Diputados, F. Ogarrio, Eligió A. Rosado, F . Treviño Canales, 
Juan P. Carrillo, Juan Antonio Esquive!, Vicente Herrera.— 
—Por el Estado Zacatecas: senador, Jesús Loera. Diputados, 
Miguel Canales, A. G. Cadena, Manuel G. Cosío, F . Acosta, 
Manuel G. Solana.—Por el Distrito Federal: Senador, M. Du-
blan. Diputados, Mauro F . Arteaga, Roberto Núñez, Enrique 

G. Mackintosh, Eugenio Barreiro, Telesforo D. Barroso, Antonio 
Carbajal.—Por la 'Baja-California: diputado, Antonio Gómez.— 
Por el Estado de Jalisco: D. Balandrano, senador secretario.— 
Por el Estado de Campeche: Miguel Guinchar, senador secreta-
rio.—Por el Estado de Sonora: F . Cañedo, senador secretario.— 
Por el Estado de Campeche: Julio Zarate, diputado secretario. 
— P o r el Estado de Nuevo-Leon: Emeterio de la Garza, dipu-
tado secretario.—Por el Estado de Jalisco: Antonio Z. Balan-
drano, diputado secretario.—Por el Estado de Puebla: Y. More-
no, diputado secretario. 

"Por tanto, mando se imprima, publique y circule paru su 
cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México, á 15 de Mayo de 
l'g83.—Manuel González.—Al C. General Cárlos Diez Gutierrez, 
Secretario de Estado y del despacho de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para sus efectos. 

Libertad y Constitución. México, Mayo 15 de 1883.—Di« 
Gutierrez. 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción primera.—El Presidente de la República ha tenido á bien 
dirigirme el decreto siguiente: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente constitucional de los Esta-
dos-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
que sigue: 

" E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio 
de la facultad que le concede el art. 127 de la Constitución fe-
deral, y prévia la aprobación de la mayoría de las Legislaturas 
de los Estados, declara reformada la fracción X. del art. 72 de 
la misma Constitución, en los siguientes térmimcs: 

"X. Para expedir códigos obligatorios en toda la República, 
de minería y comercio, comprendiendo en este último las insti-
tuciones bancarias. 

"Francisco J. Bermúdez, diputado por el Estado de San Luis 
Potosí, presidente.—Guillermo Palomino, senador por el Estado 
de Tabasco, presidente.—S. Fernandez, diputado por el Estado 
de Michoacan, vicepresidente.—J. Francisco Maldonado, sena-
dor por el Estado de Yucatan, vicepresidente.—Por el Estado 
de Aguascalientes: diputados, Miguel Francisco Blanco, Cárlos 
Barron, Diego Ortigosa. Senador, Agustín R. González.—Por 
el Estado de Campeche: diputados, Julio Zarate, José Patricio 
Nicoli. Senador, Miguel Guinchard.—Por el Estado de Coa-
huila: diputado, Rafael García Martínez. Senadores, A. García 
Carrillo, Ismael Salas.—Por el Estado de Colima: diputados, 
Ignacio Alcalá, Manuel Cortés, Angel Martínez.—Por el Es-
tado de Chihuahua: diputados, R. Guerrero, Ignacio G. del 
Campo, P . Parra. Senadores, G. Aguirre, I . Fernandez.—Por 
el Estado de Chiapas: diputados, Augusto Rojas, Román Pino. 
Manuel Carrascosa, Amado López, Manuel Ortega Reyes. Se-
nador, Federico Mendez Rivas.—Por el Distrito Federal: dipu-
tados, Enrique G. Mackintosh, Roberto Núñez, Antonio Car-
vajal, Justo Benitez, I. Paz, Pedro Rincón Gallardo. Senador, 
Manuel Dublan.—Por el Estado de Durango: diputados, Rafael 



Salcido, Ignacio Michel, F. Michel. Senadores, Pedro Sánchez 
Castro, Cárlos B r a v o . — P o r el Estado de Guanajuato: diputados, 
J . B. Castello, Jesus Morales, Luis Pombo, Francisco Vázquez, 
Alberto Malo, J . Rodríguez, E. Portu, D. de A. Berea, Rafael 
Perez Gallardo, M. González, Francisco D. Barroso, P. M. 
Ibargüengoitia. Senadores, José Ceballos, Wenceslao Rubio.— 
Por el Estado de Guerrero: diputados, J . J . Alvarez, Sixto 
Moneada, Julián Deloya, J . Epigmenio Pineda, J . P. de los 
RÍOS, Manuel Guillen, Juan Gutierrez. Senadores, Víctor Perez, 
P . Landázuri.—Por el Estado de Hidalgo: diputados, Carmen 
de Ita, Francisco de P . Olvera, Juan José Baz, Agustín Ruiz 
Olloqui, Juan A. Mateos, Pedro L.Rodriguez. Senadores, Pedro 
Hinojosa, Juan Crisòstomo Boni l la—Por el Estado de Jalisco: 
diputados, José María Castaños, E . Omaña, J .M. Vigil, Manuel 
García Granados, E . Cañedo, Justiniano Figueroa, Nicolás Tor-
tolero, Cárlos V. Prieto, Julio Arancivia, J . Torres y Adalid, 
Antonio Z. Balandrano. Senadores, D. Balandrano, Francisco 
Rincón Gallardo.—Por el Estado de México: diputados, Fascual 
Cejudo, José María Salinas y Almazan, J . Antonio Pliego Perez, 
Jesus Ayala, Guillermo Rivera y Rio, R. M. Riveroll, Manuel 
Tico, Joaquín Trejo, Florencio Flores, E . Viñas, Francisco P. 
Cochicoa, Manuel Sánchez Fació, G. Enriquez, J . A. y Varón. 
Senadores, Simon Sarlat, J . Lalanne.—Por el Estado de Mi-
choacan: diputados, Manuel Urquiza, Nicolás Galvan, Francisco 
Montes de Oca, Pedro Eiquihua, Joaquin Diaz, Francisco Vi-
llanueva, Juan de la Torre, S. Fernandez, B. l igarte, Francisco 
Poseros. Senador, O. Fernandez.—Por el Estado de Morelos: 
diputados, Leonardo F . Fortuno, F. Búlnes, José del Villar v 
Marticorena. Senador, Luis Mier y T e r á n — Por el Estado de 
Nuevo-Leon: Senador, V. L. Villareal.—Por el Estado de Oa-
xaca: diputados, E. Cházari, Antonio Salinas, M. Castilla Por-
tugal, Enrique Neve, Francisco Pizarro, Manuel E. Goytia, 
Félix Romero, J . M. Castellanos, José Toro.—Por el Estado 
de Puebla: diputados, P . de Azcué, Víctor Mendez, A. Pradillo, 
Emilio L. Carsi, Joaquin de la Barreda, Antonio Daniel, F. G. 
de Cosío, Manuel M. Galindo, I . Moreno, Miguel R. Mendez. 
Senadores, Rafael Cravioto, N. Islas y Bustamante.—Por el 
Estado de Querétaro: diputados, F . Mosso, Luis María Rubio, 

José Linares. Senador, Antonio Gayón.—Por el Estado de San 
Luis Potosí: diputados, Ignacio López Portillo, Silvestre Ló-
pez Portilo, Angel Carpió.—Por el Estado de Sinaloa: Senador, 
Ignacio María Escudero.—Por el Estado de Sonora: diputado, 
Angel Ortiz Monasterio. Senador, Francisco Cañedo.—Por el 
Estado de Tabasco: Senador, M. Romero Rubio.—Por el Estado 
de Tamaulipas: diputados, Andrés Treviño, F . L. de Saldaña. Se-
nador, Pedro Argüelles.—Por el Estado de Tlaxeala: diputados, 
Teodoro Rivera, Mariano Muñoz de Cote, Joaquin F . Salazar 
y Murphy. Senadores, Eduardo Garay, A. del R i o — P o r el 
Estado de Veracruz: diputados, Julián F. Herrera, R. Herrera, 
M.¡S. Herrera, Manuel Carsi, Emeterio Ruiz, I. Pombo, F. Gon-
zález Perez. Senador, Ignacio T. Chavez.—Por el Estado de 
Yucatan: diputados, Waldemaro G. Cantón, Juan Antonio Es-
quivel, F . Ogarrio, Francisco Cantón—Por el Estado de Zaca-
tecas: diputados, A. G. Cadena, Manuel González Cosío, Miguel 
Canales, Manuel G. Solana, Francisco J. Ruiz. Senador, Jesús 
Loera.—Por el Territorio de la Baja-California: diputado, An-
tonio Gómez.—Por el Estado de Puebla: J. F. Riveroll, dipu-
tado secretario.—Por el Estado de Michoacan: Agustín Rivera 
y Rio, diputado secretario.—Por el Estado de Sonora: Saturni-
no Ayon, diputado secretario.—Por el Estado de Querétaro: 
Enrique María Rubio, senador secretario.—Por el Estado de 
San Luis Potosí: Blas Escontría, senador secretario.—Por el 
Eitado de Colima: Cástulo Zenteno, senador secretario.—Por 
el Estado de Michoacan: G. Sagazeta, senador secretario." 

' 'Por tanto, mando se imprima, publique, circule para su cum-
plimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional en México, á 14 de Diciembre de 

1883.—Manuel González.— Al C. General Cárlos Diez Gutierez, 
Secretario de Estado V del Despacho de Gobernación." 

Y lo communico á vd. para sus efectos. 

Libertad en la Constitución. México, 14 de Diciembre de 
1883.—Diez Gatierrez. 



Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación.—Sec-
ción primera.—El Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente Constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Q,ue el Congreso de la Union ha tenido á bien enviarme el 
decreto siguiente: 

" E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en uso 
de la facultad que le concede el art. 127 de la Constitución fe-
deral, y previa la aprobación de la mayoría de las Legislatura-
de los Estados, declara reformada la fracción I . del art. 97 de 
la misma Constitución, en los siguientes términos: 

"Art . 97. Corresponde á los Tribunales de la Federación co-
nocer: 

" I . De todas las controversias que se susciten sobre el cum-
plimiento y aplicación de las leyes federales, excepto en el caso 
de que la aplicación sólo afecte intereses de particulares, pues 
entonces son competentes para conocer los jueces y tribunales 
locales del orden común de los Estados, del Distrito Federal y 
Territorio de la Buja-California. 

Faustino Michel, diputado presidente.—F. Bustamante, dipu-
tado vicepresidente.—Francisco Rincón Gallardo, senador por 
el Estado de Jalisco, presidente.—Francisco Cañedo, senador 
por el Estado de Sonora, vicepresidente.—Por el Estado de 
Aguascalientes: diputados, Diego Ortigosa, Cárlos Barron, Mi-
guel Francisco Blanco. Senador, Agustin R. González.—Por el 
Estado de Campeche: diputados, Julio Zarate, José Patricio 
Nicoli. Senadores, P. Baranda, Miguel Guinchard.—Por el Es-
tado de Coahuila: diputado, Rafael García Martínez. Senador, 
Ismael Salas .—Por el Estado de Colima: diputados, Manuel 
Cortés, Ignacio Alcalá. Senador, Angel Martínez.—Por el Es-
tado de Chiapas: diputados, Augusto Rojas, Martin Morales, Ma-
nuel Carrascosa, Manuel Ortega Reyes. Senadores, Federico 
Mendez Rivas, Amado López.—Por el Estado de Chihuahua: 
diputados, Ramón Guerrero, P. Parra. Senadores, G- Aguirre, 

I . Fernandez.—Por el Distrito Federal: diputados, Telesforo D. 
Barroso, Mauro F . Arteaga, Roberto Núñez, Pedro Rincón Ga-
llardo, Enrique G. Máckintosh. Senador, Manuel Dublan.— 
Por el Estado de Duran go: diputado, Rafael Salcido. Senadores, 
Cárlos Bravo, Pedro Sanchez Castro.—Por el Estado de Gua-
najuato; diputados, J . B. Castelló, D. de A. Berea, Francisco 
Vazquez, Luis Pombo, Jesús Morales, Wenceslao Rubio, Alber-
to Malo, Jacinto Rodriguez, José María Lozano. Senadores, 
Indalecio Ojeda, J . Ceballos.—Por el Estado de Guerrero: di-
putados, Juan Gutierrez, J . Deloya, Sixto Moneada, Manel Gui-
llen, J . P . de los RÍOS, Alberto G. Granados, Senadores, Víctor 
Perez, P. Landázuri.—Por el Estado de Hidalgo: diputados, 
Francisco de P. Olvera, Juan J . Baz, Gabriel Mancera, P. L . 
Rodríguez, Angel M. Hermosillo, Cármen de Ita, Mónico Val-
des, L. Rivas Góngora. Senador P. Hinojosa.—Por el Estado 
de Jalisco: diputados, Antonio Z. Balandrano, Cárlos V. Prieto. 
Julio Arancivia, M. G. Granados, José María Castaños, Justi-
niano Figueroa, Nicolás Tortolero, E. Omaña, J . Torres Adalid, 
B. Dávalos. Senador, D. Balandrano.—Por el Estado de México: 
diputados, José María Salinos y Almazan, Jacinto A. y Varón, 
Pascual Cejudo, Jesus Fuentes y Muníz Francisco P. Gochicoa, R. 
Riveroll, Florencio Flores, Manuel Ticó, Manuel Sanchez Fació, 
Jesus Ayala, G Enriquez, Joaquin Trejo, E. Viñas. Senadores: 
Simon Sarlat, J . Lalanne.—Por el Estado de Michoacan: diputa-
dos Francisco Montes de Oca, Francisco Poceros, Juan de la To-
rre, P. Eiquihua, Luis Gonzalez Gutierrez, J , V. Villada, Nicolás 
Galvan, Aristeo Mercado, Manuel Urquiza, B. Ugarte, S. Fer-
nandez, Francisco Villanueva. Senador, O. Fernandez.—Por el 
Estado de Morelos: diputados, Leonardo F. Fortuño F. Búlnes. 
Senadores, I . Romero Vargas, Luis Mier y Terán. —Por el Es-
tado de Nuevo-Leon: diputados, Emeterio de la Garza. Por 
el Estado de Óaxaca: diputados, Manuel Santibañez, Francisco 
Perez, José Toro, Enrique Neve, P. A. Fenochio, Félix Romero. 
Senadores, Ramon Castillo, C. Sodi.—Por el Estado de Puebla: 
diputados, Emilio L. Carsi, Vital Escamilla, A Pradillo, J . M. 
Cantú, Joaquin de la Barreda, Ignacio Torres y Adalid, Miguel 
R Mendez, V. Moreno, A. Daniel, Pedro J . García. Senadores, 
N. Islas y Bustamante.—Por el Estado de Querétaro: diputa-
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dos, José Linares, F . Mosso. Senador, Antonio Gayón.—Por 
el Estado de San Luis Potosí: diputados, Francisco J. Bermúdez, 
Justino Fernandez, Angel Carpió, Ignacio L. Portillo. Senador. 
Benigno Arriaga.—Por el Estado de Sinaloa: diputados, Justo 
Sierra. Senadores, Ignacio Escudero, Felipe Arellano.—Por el 
Estado de Tabasco: diputado, Rafael Mejía. Senadores M. Ro-
mero Rubio, Guillermo Palomino—Por el Estado de Tamauli-
pas: diputados F . L. Saldaña, Andrés Treviño. Senador, Pedro 
Arguelles.—Por el Estado de Tlaxcala: diputados, Teodoro Ri-
vera, Joaquin M. Salazar y Murphy, M. Muñoz de Cote. Sena-
dores, Eduardo Garay, Agustín del Rio. —Por el Estado Yera-
cruz: diputados Manuel Carsi, Emeterio Ruiz, José González 
Perez, R. Rodríguez Rivera, M. S. Herrera, Agustín Cerdan, I . 
Pombo. Senadores, P. A. del Paso y Troncoso, Ignacio T. Cha-
vez.—Por el Estado de Yucatan: diputados, F. Treviño Canales, 
Vicente Herrera, W . G. Cantón, Juan Antonio Ezquivel. Sena-
dores, Miguel Castellanos Sánchez, J. F. Malsonado—Por el 
Estado de Zacatecas: diputados, Manuel G. Cosío, A. G. Cadena, 
Miguel Canales, F . Acosta, Manuel G. Solana. Senadores, 
Francisco de Paula Rodríguez, Jeeus Loera.—Ramón F. Rive-
roll, diputado por el Estado de P u e b l a , secretario.—Saturni-
no Ayon, diputado por el Estado de Sonora, secretario. —A Ri-
vera y Río, diputado por el Estado de Michoacan, secretario. 
—Enrique María Rubio, senador por el Estado de Querétaro, 
secretario.—Cástulo Zenteno, senador por el Estado de Colima, 
secretario.—G. Sagaseta, senador por el Estado de Michoacan. 
secretario. 

" P o r tanto, mando se imprima, publique y circule para su 
debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México á veintinueve de Ma-
yo de mil ochocientos ochenta y cuatro.—Manuel González.— 
Rúbrica—Al C. General Carlos Diez Gutierrez, Secretario de 
Estado y del despacho de Gobernación.—Presente" 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, Mayo 29 de 1884.—Diez 
Gutierrez. 

Secretaría de Estado y del despacho de Hacienda y Crédito 
público.—Secion Ia —El Presidente de la República se ha ser-
vido dirigirme el decreto que sigue: 

•PORFIRIO DIAZ, Presidente Constitucional de los Estados-
Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

" E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio 
de la facultad que le concede el art. 127 de la Constitución fe-
deral, y prévia la aprobación de la mayoría de las Legislaturas 
de los Estados, declara reformado el artículo 124 de la expresa-
da Constitución, en los siguientes términos: 

"Art. 124. Los Estados no podrán imponer ningún derecho 
por el simple tránsito de mercancías en la circulación interior. 
Sólo el Gobierno de la Union podrá decretar derechos de trán-
sito, pero únicamente respecto de efectos extrenjeros que atra-
viesen el país por líneas internacionales é interoceánicas sin 
estar en en el territorio nacional más tiempo que el necesario 
para la travesía y salida al extranjero. 

"No prohibirán directa ni indirectamente la entrada á su 
territorio ni la salida de él, de ninguna mercancía á no ser por 
motivo de policía; ni gravarán los artículos de producción nacio-
cional por su salida para el extranjero ó para otro Estado. 

"Las exenciones de derechos que concedan serán generales; 
no pudiendo decretarlas en favor de los productos de determina-
da procedencia. 

"La cuota del impuesto para determinada mercancía, será una 
misma, sea cual fuere su procedencia, sin que pueda asignársele 
mayor gravámen que el que reportan los frutos similares de la 
entidad política en que se decrete el impuesto. 

"La mercancía nacional no podrá ser sometida á determinada 
ruta, ni á inspección ó registro en los caminos ni exigirse docu-
mento fiscal alguno para su circulación interior. 

"No gravarán la mercancía extranjera con mayor cuota que 
aquella cuyo cobro les haya sido consentido por la ley federal." 



"Trinidad García, diputado por el Distrito Federal, presiden-
te.—F. Ibarra, diputado por el Estado de Puebla, vicepresidente. 
—Octavio Rosado, senador por el Estado de Yucatán, presidente. 
—Emilio Velasco, senador por el Estado de Tamaulipas, vice-
presidente.—Por el Estado de Aguascalientes: diputados, Diego 
Ortigosa, Alejandro Vázquez del Mercado, Agapito Silva, Mi-
guel Guinchar. Senadores, G. Villavicencio, Agustín R. Gon-
zález.—Por el Estado de Campeche: diputado, R. S. de Lascu-
rain. Senador, Ignacio T. Chavea.—Por el Estado de Coahuila: 
senadores, Roque J . Rodríguez, A S. Viesca.—Por el Estado 
de Colima: diputados, Manuel Cortés. F . C. Palencía. Senadores, 
Gildardo Gómez, Miguel Utri l la.—Por el Estado de Chiapas: 
diputados, Nanuel Ortega Reyes, Martin Morales, Manuel Ca-
rrascosa. Senadores, F . Mendez Rivas, Benigno Arriaga — 
Por el Estado de Chihuahua: diputados, Leopoldo Rincón, Fer-
nando Zetina, Manuel E. Rincón. J . E . Valenzuela. Senadores. 
Felipe Arellano, Eduardo Urueta.—Por el Distrito Federal: 
diputados, Guillermo Prieto, Antonio Carvajal. Senador, G. 
Raigosa.—Por el Estado de Durango: diputados, A. Santa Fe. 
Rafael Salcido, F . Michel, Francisco Escobar y Vázquez. Se-
nadores, Mariano Mart ínez de Castro, Pedro Sánchez Castro.— 
Por el Estado de Guanajuato: diputados, Francisco García Ló-
pez, Francisco G. Cosmes, Enrique Omaña, M. García Ramirez, 
I). de A. Berea, R a f a e l Perez Gallardo, Julio Arancivia, Agus-
tín Morales, Mar iano Robles, V. Moreno. Senadores, J. Mon-
tesinos, G. Enr iquez .—Por el Estado de Guerrero: diputados. 
M. O. de Montellano, Manuel Guillen, Julio T. Alvarez, Manuel 
Isaac Zamora, Juan Gutierrez, J . Epigmenio Pineda, J. Hidal-
go. Senadores, Joaquín Díaz, H. Carrillo. - P o r el Estado de 
Hidalgo: diputados, Juan José Baz, Gabriel Mancera, Manuel 
Inda, Carmen de I t a , R. David, M. Mirus. P. L. Rodríguez, 
Julio Zarate. Senador, Carlos Rivas.—Por el Estado de Jalisco: 
diputados, R. Rodríguez Rivera, Luis Pombo, Luis G. Hedrano. 
P. Landázuri, D. Balandrano, Eduardo Bermúdez, A. Riba y 
Echeverría, Francisco Romero, Martin González, Juan Dublan. 
Senadores, Francisco Rincón Gallardo, E. Calderón.—Por el 
Estado de México: diputados A. Arroyo de Anda, Gustavo, 
Baz, J . Rafael Alvarez , C. Chapital, Manuel Ticó,P. de Azcué. 

Francisco de P. Gochicoa, Diego de la Peña, Florencio Flores, 
Eduardo M. Franco. Senador, J . V. Villada.—Por el Estado 
de Michoacan: diputados, Juan de la Torre, R. Herrera, F. A 
Velez, José A. Puebla, José María Arce, R . Hornedo, Carlos 
Argaiz, Aristeo Mercado, Rafael Reyes Spíndola, José María 
Romero. Senadores, Ricardo Rodríguez, Manuel G. Cosío.— 
Por el Estado de Morelos: diputados, M. U. Preciado, Antonio 
Tovar, Gilberto Crespo y Martinez, F . Bálnes. Senador, Gui-
llermo de Landa y Escandon.—Por el Estado de Nuevo-Leon: 
diputados, Cár losF. Ayala, Manuel Z. Doria, Pedro J . Morales. 
Manuel Serrano. Senador, Narciso Dávila.—Por el Estado de 
Oaxaca: diputados, Manuel E. Goytia, Pedro García de León, 
J. N. Castellanos, P. A. Fenochio, E. Pimentel, Francisco Pe-
rez, Federico Sandoval, E. Cházari, Luis García Luna. Senador. 
Juan M. Vázquez.—Por el Estado de Puebla: diputados, Manuel 
Santibañez, M. Serrano, J. N. Revueltas, Manuel Darqui, Mi-
guel R. Mendez, Manuel M. Galindo, A. Pradillo, Manuel Carsi, 
F. Mejía, Juaquin de la Barreda, Antonio G. Esperón, Telésforo 
D. Barroso, Wenceslao Rubio. Senadores, N. Islas y Bustaman-
te, J. G. Mendizábal.—Por el Estado de Querétaro: diputado, 
Fernando M. Rubio.—Por el Estado de San Luis Potosí: dipu-
tados, Angel Carpió, Miguel Lebrija, Francisco J . Bermúdes, 
Alberto L. Palacios, Lorenzo M. Ceballos, E . Dublan.—Por el 
Estado de Sinaloa, diputados, Manuel Thomas y Teran, Justo 
Sierra. Senador, J . Castañeda.—Por el Estado de Sonora: dipu-
tados, Leonardo F . Fortuño, Luis C. Curiel. Senadores, Mariano 
Espejo, F . Leyva.—Por el Estado de Tabasco: diputados, Joa-
quin D. Casasus, José Patricio Nicoli. Senadores, Miguel Cas-
tellanos Sánchez, Simón Sarlat.—Por el Estado de Tamaulipas: 
diputados, J . Fuentes Farias, J . D. Castelló.—Por el Estado 
de Tlaxcala: diputados, Víctor Perez, Teodoro Rivera. Senador. 
Agustín del Rio.—Por el Territorio de Tepic: diputados, J. An-
tonio Pliego Perez, E . A. Mexía.—Por el Estado de Veracruz: 
diputados, Ignacio Pombo, Donaciano Lara, Alfredo Chavero. 
N . S. Herrera, E. Llórente, José María Cuesta y Lagos, Julián 
F. Herrera, José Gómez. Senadores, M. de la Peña, F . P. Aspe. 
—Por el Estado de Yucatan: diputados, Cirilo Gutierrez, J . D 
Aranda Arceo, Salvador Dondé, Waldemaro G. Cantón.—Por 



el Estado de Zacatecas: diputados, Manuel Sierra Mendez, 
Agustin Lozano, Rafael Jimenez, Francisco Vázquez, Alonso 
Mariscal, Francisco Acosta, S. Rocha, Ricardo Moreno. Sena-
dores, J . A. Piñón, Jesús Loera.—J. I . Limantour, secretario, 
diputado por el Distrito Federal.—Rosendo Pineda, secretario, 
diputado por el Estado de Oaxaca.—Roberto Nuñez, secretario, 
diputado por el Distrito Federal .—Juan Bribiesca, secretario, 
diputado por el Estado de México.—Enrique María Rubio, se-
nador, por el Estado de Querétaro, secretario—Feliz Romero, 
cenador por el Estado de Oaxaca, secretario.—José Peón y Con-
treras, senador por el Estado de Yucatan, secretario.—Antonio 
Arguinzonis, senador por el Estado de San Luis Potosí, secre-
tario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. 

'•Dado en el Palacio Nacional del Poder Ejecutivo Federal, 
en México á 22 de Noviembre de 1886.—Porfirio Diaz.—M 
Lic. Manuel Dublan. Secretario de Estado y del despacho de 
Hacienda y crédito público." 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y demás fines. 

Libertad en la Constitución. México, 22 de Noviembre de 

1886.—Dublan. 



SECRETARÍA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO 

D E G O B E R N A C I O N . 

S e c c i ó n p r i m e r a . 

L E Y O R G Á N I C A E L E C T O R A L . 

C A P I T U L O í. 

División de la República para las funciones electorales. 

Art, lo Los Gobernadores de los Estados, el del Distrito fe-
deral y los jefes políticos de los territorios, dividirán las demar-
caciones de su respectivo mando, en distritos electorales nume-
rados que contengan cuarenta mil habitantes, designando como 
centro de cada demarcación el lugar o' sitio que á su juicio fuere 
más cómodo para la concurrencia de los electores que se nombren 
en las secciones de que se hablará. 

Toda fracción de más de veinte mil habitantes formará también 
un distrito electoral, designándosele su respectiva cabecera; más 
si la fracción fuere menor, los electores nombrados concurrirán 
á las cabeceras de los distritos electorales que estuvieren más 
próximos á los lugares de su residencia. 

u 



Art, 2° Publicada por los gobernadores y jefes políticos la 
noticia de la circunscripción que comprende cada uno de los dis-
tritos electorales, los ayuntamientos respectivos procederán á 
dividir sus municipios en secciones, también numeradas, de qui-
nientos habitantes, de todo sexo y edad, para que den un elector 
por cada una. Si quedare una fracción que no llegue á quinien-
tos habitantes, pero que no baje de doscientos cincuenta y uno, 
nombrará también un elector. 

Las fracciones menores de doscientos cincuenta y un habitan-
tes se agregarán á la sección más inmediata, para que los ciuda-
danos concurran á nombrar su elector. 

C A P I T U L O I I . 

Dal nombramiento de los electores. s 

Art. 3o A fin de que en las secciones se nombren los electores 
que expresa el art. 2o , los ayuntamientos comisionarán una per-
sona por cada una de las divisiones de su municipalidad, que 
empadrone á los ciudadanos que tengan derecho á votar, y que 
les "expida las boletas que les hayan de servir de credencial. 

Art. 4o Estos comisionados harán constar en los padrones 
que formen: 1° , el número de la sección y el número, letra ó 
seña de la casa: 2° , el nombre de los ciudadanos, su estado, su 
profesion ó ejercicio, su edad y si saben ó no escribir. 

Art. 5o Las boletas que expidan los comisionados deberán es-
tar extendidas en esta forma: 

Municipalidad (de tal partq).—Boleta núm 

Sección primera (ó la que fuere.) 

El ciudadano N. concurrirá el domingo (tantos) del corriente 
á nombrar un elector en la mesa que se instalará á las nueve de 
la mañana en la calle de (tal ó en tal paraje.) 

(Fecha.) 
(Firma del empadronador.) 

Estas boletas deberán estar en poder de los ciudadanos tres 
días antes, por lo menos, del en que ha de verificarse la elección, 
y al reverso <5 vuelta de ellas pondrán el nombre del ciudadano 
á quien den su voto, firmando al calce los que supieren hacerlo. 

Art . 6° Con anticipación de ocho dias, los empadronadores fi-
jarán listas de los ciudadanos á quienes juzguen con derecho á 
votar, poniendo estas listas en el paraje más público de la res-
pectiva sección, para que los ciudadanos que no se hallen com-
prendidos en el registro publicado, puedan reclamar al mismo 
empadronador, y si éste no los atiende bajo algún pretexto, ex-
pondrán su queja ante la mesa que reciba la votacion, para que 
decida en pro ó en contra del reclamante, sin ulterior recurso. 

Art. 7o Tienen derecho á votar en la sección de su residen-
cia, los ciudadanos mexicanos que, conforme á los arts. 30 y 34 
de la Constitución, son los que hayan nacido en el territorio de 
la República, <5 fuera de ella, de padres mexicanos, v los que 
estén naturalizados conforme á las leyes, con tal que unos y otros 
hayan cumplido diez y ocho años siendo casados, 6 veintiuno si 
no lo son, y q u e tengan un modo honesto de vivir. 

Art. 8« No tienen derecho al voto activo ni pasivo en las elec-
ciones: lo , los que hayan perdido la calidad de ciudadanos mexi-
canos, según el art. 37 de la Constitución, por haberse naturaliza-
do en país extranjero, por estar sirviendo oficialmente al gobierno 
de otro país, ó haberle admitido condecoraciones, títulos ó fun-
ciones sin previa licencia del Congreso federal: 2« , los que 
tengan suspensos los derechos de ciudadanía por causa criminal 
(5 de responsabilidad pendiente, desde la fecha del mandamiento 
de prisión, ó de la declaración de haber lugar á la formacionde 
causa, hasta el dia que se pronuncie la sentencia absolutoria: 3o , 
los que por sentencia judicial hayan sido condenados á sufrir 
alguna pena infamante: 4« , los que hayan hecho quiebra frau-
dulenta calificada: 5« , los vagos y mal entretenidos: 6° , los 
tahúres de profesion: 7o , los que son e'brios consuetudinarios. 

Art. 9o- A las nueve de la mañana del dia de la elecion, reu-
nidos siete ciudadanos, por lo ménos, en el sitio público que se 
haya designado, y bajo la presidencia del vecino que al efecto 
haya comisionado el ayuntamiento para sólo instalar la mesa, 
procederán á nombrar de entre los individuos presentes que hu-



hieren recibido boleta, un presidente, dos escrutadores y dos se-
cretarios, que desde luego comenzarán á funcionar. 

Art. 10. En seguida preguntará el presidente si alguien tiene 
que exponer queja sobre cohecho, ó soborno, engaño o' violencia 
para que la elección recaiga en determinada persona, y habién-
dola, se hará páblica averiguación verbal en el acto. Resultando 
cierta la acusación, á juicio de la mayoría de la mesa, quedarán 
privados los reos de voto activo y pasivo; mas en caso contrario, 
los calumniadores sufrirán la misma pena. De este fallo no 
habrá recurso ulterior. 

Art. U . Si al instalarse la mesa se suscitaren dudas sobre 
falta de requisitos para votar, en alguno de los presentes, la 
junta decidirá en el acto, por mayoría de votos, y su decisión se 
ejecutará sin recurso. En caso de empate decidirá el comisiona-
do para presidir la instalación. 

Art. 12. Si después de instalada la mesa reclamare alguno 
la boleta que no le hubiese expedido el comisionado, se oirá á 
este, para lo cual, y para que resuelva las demás dudas que ocu-
rran, estará presente durante la elección, y si la mayoría de la 
mesa fallare á favor del reclamante, será admitido á votar, se 
consignará lo ocurrido en el acta y se expedirá al quejoso una 
boleta en los términos siguientes: 

Municipalidad (de tal parte.) 

Sección núm. (tantos.) 

Se declara que el C. N. tiene derecho de votar. 

(Fecha.) 

(Firma del presidente y un secretario.) 

Art. 13. Los individuos de la clase de tropa permanente y 
de milicia activa que estén sobre las armas 6 en asamblea, vo-
tarán como simples ciudadanos en su respectiva sección, repu-
tándose por morada de ellos el cuartel ó alojamiento en que 
habiten. Los generales, jefes y oficiales en servicio, votarán en 
las secciones adonde correspondan las casas en que estén alo-

Art. 14. Para que voten los individuos de tropa, serán empa-
dronados y recibirán boleta conforme á lo prevenido para los 
demás ciudadanos y no serán admitidos á dar su voto si se pre-
sentaren formados militarmente ó fueren conducidos por jefes, 
oficiales, sargentos ó cabos. 

Art . 15. Los individuos que compongan la mesa se absten-
drán de hacer indicaciones para que la elección recaiga en de-
terminada persona. 

Art . 16. Se procederá al nombramiento de electores, y para 
serlo se requiere: estar en el ejercicio de los derechos de la 
ciudadanía mexicana, residir actualmente en la sección que ha-
ce el nombramiento, pertenecer al estado seglar y no ejercer 
mando político ni jurisdicción de ninguna clase en la misma 
sección. 

Art . 17. Los ciudadanos irán entregando sus boletas al pre-
sidente de la mesa. Este las pasará á uno de los secretarios para 
que pregunte en voz baja si el ciudadano N. es el que el dueño 
de la boleta nombra para elector de su sección. Contestando 
afirmativamente, uno de los escrutadores pondrá la boleta en la 
urna ó en caja preparada al efecto, y el otro escrutador irá ano-
tando el padrón, poniendo al margen, y en la dirección de la 
línea de cada empadronado, votó. 

Art. 18. Concluida la elección, uno de los secretarios, en 
presencia de los individuos de la mesa y de los demás ciudada-
nos presentes, contará las boletas y leerá en voz alta sólo los 
nombres de los electos en cada una: al mismo tiempo ambos es-
crutadores llevarán la computación de votos, formando las listas 
de escrutinio: por último, el presidente declarará en voz alta en 
quiénes ha recaido la elección por haber reunido mas votos. 
Pero si dos ó más individuos tienen igual número, se pondrán 
sus nombres en cedulillas dentro de una ánfora y despues que 
uno de los secretarios las mueva en todas direcciones, el otro se-
cretario sacará una, la pondrá en manos del presidente, y este 
leerá en voz alta el nombre contenido en ella, declarándolo 
electo. 

Art . 19. En seguida se extenderá por duplicado el acta de la 
elección, firmándola el presidente, los escrutadores y los secre-



tarios, y á los ciudadanos que hayan sido declarados electores, se 
les extenderán sus credenciales en esta forma: 

Los infrascritos certificamos que el ciudadano N. ha sido nom-
brado elector con (tantos votos) por la sección primera (ó la que 
fuere) de la municipalidad de (tal parte). 

(Fecha.) 

(Firma délos individuos de la mesa.) 

Art. 20. Si pasado el medio dia no han concurrido los siete 
ciudadanos que por lo menos se requieren para la instalación de 
la mesa, el comisionado mandará llamar á los vecinos de la sec-
ción que estén más inmediatos, exitándolos á que se instalen en 
junta; pero si á pesar de esto no logra la reunión á las tres de 
la tarde, se podrá retirar y dará parte por escrito al presidente 
del ayuntamiento, devolviéndole el padrón y papeles respecti-
vos. 

Art. 21. Los expedientes de las elecciones formados con las 
boletas, listas de escrutinio y primeras copias de las actas, se 
mandarán á las juntas electorales de distrito por conducto de 
los presidentes de los ayuntamientos, quedando en poder de los 
de las mesas las segundas copias de las actas para el caso de ex-
travío de las primeras. 

C A P I T U L O I I I . 
# 

Da la? juntas electorales del Distrito, 

Art. 22. Estas juntas se componen de los electores de las -
secciones; deben congregarse en las cabeceras de los distritos 
electorales respectivos y ejercerán sus funciones en los días que 
designe esta ley. 

Art. 23. El juéves anterior al dia délas elecciones de distrito, 
deberán hallarse los electores en la cabecera que les toque; se 
presentarán á la primera autoridad política local, y esta los ins-
cribirá en el libro de actas preparado al efecto, tomando razón de 
sus credenciales. Dicha autoridad no tiene facultad de impedir 
la incorporacion de ningún elector bajo ningún motivo. 

Art . 24. Las juntas electorales de distrito se instalarán en el 
lugar que se les haya designado, el dia siguiente de la inscrip-
ción de que habla el artículo que precede, nombrarán de entre 
sus miembros, mediante escrutinio secreto y por cédulas, un pre-
sidente, dos escrutadores y un secretario; serán presididas por 
la primera autoridad política local, para sólo el nombramiento 
de la mesa, y no podrán declararse instaladas, ni funcionar, sino 
con la mayoría absoluta del número de electores que se deban ha-
ber nombrado en todo el distrito. Cuando haya más de un distri-
to electoral en una municipalidad, presidirán á la instalación, en 
una junta, dicha autoridad política, en otra el presidente del ayun-
tamiento y en las demás los regidores más antiguos. 

Art . 25. La autoridad que preside se abstendrá de embarazar 
la libre discusión y resolución de la junta, y nombrará dos de los 
electores que presencien sus actos sobre instalación de la mesa y 
para que le ayuden á formar las respectivas listas de escrutinio 
y á computar los votos. En seguida entregará por inventario los 
expedientes de elecciones que hubiere recibido, dejará firmado un 
ejemplar de dicho inventario para la mesa, conservará otra para 
su resguardo, suscrito por el secretario y visado por el presiden-
te, y luego se retirará. 

Art. 26. Inmediatamente los electores presentarán sus creden-
ciales para su exámen y calificación. El presidente, de acuerdo con 
los individuos de la mesa, nombrará la comision revisora compues-
ta de cinco electores, para que abra dictámen acerca de los ex-
pedientes de elecciones y credenciales que se le pasarán, y otra 
segunda comision revisora compuesta de tres electores, dictami-
nará sobre los expedientes y credenciales de los individuos 
de la primera comision y de sus miembros que forman la mesa. 
Esta segunda comision revisora será nombrada por la junta en 
escrutinio secreto, mediante ce'dulas, individualmente, y bajo 
las reglas que establecen los artículos 35 al 38. 



Art . 27. Las comisiones revisoras presentarán sus dictámenes 
un dia antes de las elecciones, y su revisión la contraerán á exa-
minar los expedientes y credenciales en los pantos que expresa 
el capítulo I X de esta ley. 

Art. 28. Leídos los dictámenes se pondrán inmediatamente á 
discusión, y la junta los aprobará ó reprobará por mayoría ab-
soluta de votos presentes en el mismo dia, siendo económicas las 
votaciones, ó nominales si las 'piden cinco ó más electores. En 
el segundo caso cada uno dirá sí ó no, comenzando por la derecha 
del presidente, y este será el último que vote. 

Art, 29. Todo elector tiene derecho de pedir que se vote se-
paradamente la aprobación ó reprobación de una ó más creden-
ciales: esta petición la puede hacer antes ó despues de cerrarse 
la discusión. 

Art, 30. Las decisiones de la junta acerca de la validez ó nuli-
dad de las elecciones de sus miembros, son inapelables. 

Art, 31. Los electores que por algún impedimento no puedan 
estar presentes á la instalación de la junta, serán admitidos en 
su seno en todo tiempo, á condicion de que sus credenciales sean 
revisadas por la comision respectiva y aprobadas por la junta. 

Art. 32. El dia en que se deban verificar las elecciones de dis-
trito, se reunirán los electores en el edificio que se les hubiere 
designado, ocuparan los asientos sin preferencia de lugar, y el 
presidente anunciará que comienza la sesión. En seguida se dará 
cuenta con los dictámenes sobre credenciales, si se hubiesen te-
nido que formar por los electores que lleguen á última hora, 
aprobándose ó reprobándose en la forma prevenida. A continua-
ción leerá el secretario la parte conducente de esta ley, y el pre-
sidente hará la pregunta contenida en el art. 10 ejecutándose 
cuanto en el se previene. 

C A P I T U L O IV. 

De las elecciones de Diputados. 

Art. 33. Cada junta electoral de Distrito, nombrará un di-
putado propietario y un suplente, y para serlo, conforme al 
art. 06 de la Constitución, se requiere ser vecino del Estado 
Distrito federal ó Territorio que lo elija; tener 25 años el di¡ 
de la apertura de las sesiones del Congreso y pertenecer al es-
tado seglar. 

Art 34. No pueden ser nombrados diputados: el Presidente 
de a República, los Secretarios del despacho y los individuos 
de la Suprema Corte de Justicia constitucional. Tampoco pue-
den ser nombrados los demás funcionarios federales en el dis-
trito en que ejercen jurisdicción. 

Art. 35. Concluidas las ritualidades prescritas en el art 32 
procederá la junta nombrará el diputado propietario que toqué 
a su distrito electoral respectivo, y la elección se hará por es-
crutinio secreto y por medio de cédulas. Los electores deposi-
taran sus votos en la ánfora que se pondrá en la mesa, proce-
diendo con orden, silencio y regularidad: se pararán de sus 
asientos uno á uno, por la derecha de la mesa, y cuando haya 
cesado el movimiento, el secretario preguntará en voz al ta , 'y 
por dos veces: "¿ha concluido la votacion?" v despues de una 
prudente espera, vaciará las cédulas sobre la mesa, las contará 
también en voz alta, y de igual modo las leerá una á una hasta 
concluir. Cualquiera de los escrutadores formará la lista de 
escrutinio, escribiendo los nombres que lea el secretario y ano-
tando los votos con líneas verticales sobre una horizontal. El 
otro escrutador irá reuniendo en grupos separados las cédulas 
correspondientes á cada candidatura para confrontarlas con la 
lista. Estando esta conforme, se parará el presidente, quien 
leerá con voz perceptible los nombres y votos de cada individuo, 
y declarará electo al que hubiere reunido, por lo menos, los 
de la mayoría absoluta de los electores presentes. 

Art. 36. Si ningún candidato hubiera reunido la mayoría 
15 



absoluta de los votos, se repetirá la elección entre los dos que 
obtuvieron más número, quedando electo el que reuniere la dicha 
mayoría. Si hay igualdad de sufragios en más de dos candida-
tos, entre ellos se hará la elección; pero habiendo al mismo 
tiempo otro candidato que haya obtenido mayor número devo-
tos que ellos, se le tendrá por primer competidor, y el segundo 
se sacará de entre los primeros, por votacion, bajo las reglas 
prescritas en el artículo anterior. 

Art. 37. Cuando en los escrutinios resulte empate ó igualdad 
de votos entre dos candidatos, se repetirá la votacion; y subsis-
tiendo el empate, decidirá la suerte quién deba ser electo. 

Art. 38. Toda vez que se encuentren cédulas en blanco al 
computar una votacion, se deberá entender que los individuos 
que usan de ellas renuncian su derecho de votar. En conse-
cuencia, si las cédulas en blanco no incompletan el número ne-
cesario para que haya junta, conforme al art. 24, dejarán de 
computarse; más en caso de ser necesarias dichas cédulas para 
completar el quorum de la junta, se adicionarán á los votos que 
haya reunido el candidato que tenga más. 

Art. 39. Concluida la elección del diputado propietario se 
procederá á la del suplente, en los mismos términos y forma 
que se previene respecto del primero. 

Art. 40. El secretario de la junta extenderá el acta de las 
elecciones, consignando en ella, sustancialmente, todo lo que 
haya ocurrido, y la leerá para que se discuta y apruebe por la 
junta: acto continuo la firmará el presidente, los escrutadores, 
todos los electores presentes y el secretario, y en seguida se le-
vantará la sesión, sin que sea lícito volver á tratar nada de los 
actos pasados, ni por vía de rectificación, pues de los vicios ú 
omisiones en que haya incurrido la junta, sólo puede conocer el 

t 

Congreso general. 
De la expresada acta se darán copias auténticas y litareles á 

los diputados propietarios y suplentes para que les sirvan de 
credenciales, y deberán ser firmadas por el presidente, escruta-
dores y secretarios de la junta. 

En iguales términos se sacarán otras dos copias, una para re-
mitirla ála secretaría del gobierno del Estado, distrito ó territo-
rio, y otra que mandará el presidente de la junta, bajo su res-

responsabilidad, al Congreso de la Union, ó á su Diputación 
Permanente, juntamente con las listas de escrutinio y compu-
tación de votos autorizada por los escrutadores. 

Art. 41. Siempre que un ciudadano fuere electo diputado si-
multáneamente por dos ó más distritos, deberá preferir la repre-
sentación por el de la vecindad: si no es vecino de ninguno, por 
el del nacimiento; y si no es vecino ni natural de los distritos 
donde lo hayan nombrado, la suerte decidirá cuál debe represen-
tar, cubriéndolos suplentes la representación de los distritos que 
resulten vacantes. 

Art. 42. Los presidentes de las juntas electorales de distrito 
publicarán los nombres de los diputados electos y los avisos se 
fijarán en los parajes públicos acostumbrados. Los gobernadores 
de los Estados y del Distrito Federal, y los jefes políticos de los 
territorios, harán lo mismo con las listas de las elecciones veri-
ficadas en toda la demarcación de su mando, cuidando de que se 
inserten en los periódicos, y anotarán el número del distrito 
electoral á que corresponde cada diputado. 

C A P I T U L O V. 

De las elecciones para Presidente de la República y para 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia. 

Art. 43. Al dia siguiente de nombrados los diputados, cada 
junta electoral de distrito electoral se volverá á reunir como el 
dia anterior, y los electores, repitiendo lo conducente de lo pre-
ceptuado en el art. 32, nombrarán por escrutinio secreto, me-
diante cédulas, una persona para Presidente de la República: la 
votacion se verificará en los términos que previene el art. 35, y 
cada escrutador llevará y autorizará una lista de computación 
en votos, las que se confrontarán despues entre sí para rectifi-
car en el acto los errores que se noten. 

Art. 44. Para ser Presidente de los Estados-Unidos Mexica-
nos, conforme al art. 77 de la Constitución, se requiere: ser 



ciudadano mexicano en ejercicio de sus derechos, haber nacido 
en el territorio de la República, tener treinta y cinco años cum-
plidos al tiempo de la elección, residir en el país cuando se ve-
rifique esta, pertenecer al estado secular, <5 no estar comprendido 
en ninguna de las restricciones del art. 8o , y obtener la mayo-
ría absoluta de los sufragios del número total de los electores 
de la República, ó en defecto de esa mayoría, ser nombrado por 
el Congreso de la Union, bajo las reglas establecidas en el ca-
pítulo VII . 

Art. 45. A continuación, y en el mismo dia, se procederá á 
nombrar presidente para la Suprema Corte de Justicia, arre-
glándose los electores á la forma y procedimientos prescritos en 
el último período del art. 43. 

Art, 46. Para ser presidente de la Suprema Corte do Justicia, 
conforme al art. 93 de la Constitución, se requiere: estar ins-
truido en la ciencia del derecho á juicio de los electores, haber 
nacido en el territorio de la República, tener treinta y cinco 
años cumplidos al tiempo de la elección, ser ciudadano mexica-
no en ejercicio de sus derechos, pertenecer al estado secular, no 
tener ninguno de los impedimentos que expresa el art. 8o , y 
obtener el sufragio de la mayoría absoluta de los electores de la 
República, ó en defecto de esa mayoría ser nombrado por el 
Congreso general en los términos que se prescriben en el capí-
tulo VII . 

Art . 47. Antes de concluirse la sesión de la junta reunida para 
cumplir con el art. 43, se extenderá, se discutirá y aprobará el 
acta de las eleciones del dia, firmándola todos los electores pre-
sentes y y retirándose en seguida. Se sacarán dos copias auto-
rizadas por los individuos de la mesa, una para remitirla al go-
bierno del Estado, Distrito federal ó Territorio, y otra para 
mandarla al Congreso de la Union ó á la Diputación Perma-
nente. Y por último, se mandarán fijar en los parajes públicos 
é insertar en los periódicos, listas de los candidatos y número 
de los votos que hayan obtenido para Presidente de la República 
y de la Suprema Corte de Justicia. 

CAPITULO VI. 

De lás elecciones para magistrados de la Suprema Corte de 
Justicia. 

Art. 48. Estas elecciones se harán al tercero dia inclusive de 
haberse nombrado los diputados, si toca haber renovación de ma-
gistrados, eligiéndose uno á uno diez propietarios, cuatro super-
numerarios, un fiscal y un procurador general, según la planta 
que establece el art. 91 de la Constitución. Cada elección se ha-
rá por cédulas del modo que previene el art. 43 de la presente 
ley, computándose y rectificándose los votos según allí se orde-
na. La antigüedad la determinará el orden de la elección. 

Art. 49. Para ser magistrado propietario ó supernumerario, 
fiscal ó procurador general de la Suprema Corte de Justicia, se 
necesitan todos los requisitos que expresa el art. 46. 

Art. 50. Terminadas estas elecciones se extenderá y leerá el 
acta, se pondrá á discusión, se aprobará y firmará como las de los 
dias anteriores, disolviéndose en seguida la junta. Se sacarán dos 
copias igualmente autorizadas de dichas actas, para remitir una 
al gobierno del Estado, Distrito federal ó Territorio, y otra al 
Congreso de la Union ó á su Diputación Permanente, publicán-
dose listas de los candidatos, con expresión de los votos reunidos 
á su favor. 

CAPITULO VII. 

De las funciones del Congreso de la Union como 
cuerpo electoral. 

Art, 51. El Congreso de la Union se erigirá en colegio elec-
toral todas las veces que hubiere elección de Presidente de la 
República ó de individuos de la Suprema Corte de Justicia, 
procederá á hacer el escrutinio de los votos emitidos, y si algún 



ciudadano mexicano en ejercicio de sus derechos, haber nacido 
en el territorio de la República, tener treinta y cinco años cum-
plidos al tiempo de la elección, residir en el país cuando se ve-
rifique esta, pertenecer al estado secular, <5 no estar comprendido 
en ninguna de las restricciones del art. 8o , y obtener la mayo-
ría absoluta de los sufragios del número total de los electores 
de la República, ó en defecto de esa mayoría, ser nombrado por 
el Congreso de la Union, bajo las reglas establecidas en el ca-
pítulo VIL 

Art. 45. A continuación, y en el mismo dia, se procederá á 
nombrar presidente para la Suprema Corte de Justicia, arre-
glándose los electores á la forma y procedimientos prescritos en 
el último período del art. 43. 

Art, 46. Para ser presidente de la Suprema Corte do Justicia, 
conforme al art. 93 de la Constitución, se requiere: estar ins-
truido en la ciencia del derecho á juicio de los electores, haber 
nacido en el territorio de la República, tener treinta y cinco 
años cumplidos al tiempo de la elección, ser ciudadano mexica-
no en ejercicio de sus derechos, pertenecer al estado secular, no 
tener ninguno de los impedimentos que expresa el art. 8o , y 
obtener el sufragio de la mayoría absoluta de los electores de la 
República, ó en defecto de esa mayoría ser nombrado por el 
Congreso general en los términos que se prescriben en el capí-
tulo VII . 

Art . 47. Antes de concluirse la sesión de la junta reunida para 
cumplir con el art. 43, se extenderá, se discutirá y aprobará el 
acta de las eleciones del dia, firmándola todos los electores pre-
sentes y y retirándose en seguida. Se sacarán dos copias auto-
rizadas por los individuos de la mesa, una para remitirla al go-
bierno del Estado, Distrito federal ó Territorio, y otra para 
mandarla al Congreso de la Union ó á la Diputación Perma-
nente. Y por último, se mandarán fijar en los parajes públicos 
é insertar en los periódicos, listas de los candidatos y número 
de los votos que hayan obtenido para Presidente de la República 
y de la Suprema Corte de Justicia. 

CAPITULO VI. 

De lás elecciones para magistrados de la Suprema Corte de 
Justicia. 

Art. 48. Estas elecciones se harán al tercero dia inclusive de 
haberse nombrado los diputados, si toca haber renovación de ma-
gistrados, eligiéndose uno á uno diez propietarios, cuatro super-
numerarios, un fiscal y un procurador general, según la planta 
que establece el art. 91 de la Constitución. Cada elección se ha-
rá por cédulas del modo que previene el art. 43 de la presente 
ley, computándose y rectificándose los votos según allí se orde-
na. La antigüedad la determinará el orden de la elección. 

Art. 49. Para ser magistrado propietario ó supernumerario, 
fiscal ó procurador general de la Suprema Corte de Justicia, se 
necesitan todos los requisitos que expresa el art. 46. 

Art. 50. Terminadas estas elecciones se extenderá y leerá el 
acta, se pondrá á discusión, se aprobará y firmará como las de los 
dias anteriores, disolviéndose en seguida la junta. Se sacarán dos 
copias igualmente autorizadas de dichas actas, para remitir una 
al gobierno del Estado, Distrito federal ó Territorio, y otra al 
Congreso de la Union ó á su Diputación Permanente, publicán-
dose listas de los candidatos, con expresión de los votos reunidos 
á su favor. 

CAPITULO VII. 

De las funciones del Congreso de la Union como 
cuerpo electoral. 

Art, 51. El Congreso de la Union se erigirá en colegio elec-
toral todas las veces que hubiere elección de Presidente de la 
República ó de individuos de la Suprema Corte de Justicia, 
procederá á hacer el escrutinio de los votos emitidos, y si algún 



C A P I T U L O IX. 

Causas de nulidad en las elecciones. 

Art . 54. Ninguna elección podrá considerarse nula, sino por 
alguno de los motivos siguientes: 

C A P I T U L O VIII. 

candidato hubiere reunido la mayoría absoluta lo declarará elec-
to. En el caso de que ningún candidato haya reunido la mayoría 
absoluta de votos, el Congreso, votando por diputaciones, elegirá 
por escrutinio secreto, mediante cédulas, de entre los dos candi-
datos que hubieren obtenido la mayoría relativa, y se sujetará 
para este acto á las prevenciones contenidas en los artículos 36, 
37 y 38 de esta ley. 

Art. 52. Para la renovación de los Supremos Poderes de la 
Federación habrá elecciones ordinarias cada dos años. Las pri-
marias se verificarán el último Domingo de Junio y las de distri-
to, el segundo domingo de Julio del año en que deba haber re-
novación, comenzando desde el presente de 1857. 

Art. 53. Cuando haya vacantes que cubrir ó por alguna causa 
no se hubiesen verificado las elecciones ordinarias de distrito, 
el Congreso general, ó en su receso la Diputación Permanente, 
convocará á elecciones extraordinarias, fijando prudencialmente 
los dias en que se deban verificar. Si las elecciones debieren ser 
para nombramiento de sólo diputados, la convocatoria se con-
traerá al Estado, Distrito federal ó Territorio para el cual deba . 
cubrirse la vacante ó vacantes que motiven la elección; pero si 
se trata de nombrar Presidente de la República o individuos de 
la Suprema Corte de Justicia, la convocatoria será general. 

L E Y E S ORGANICAS. 

De los periodos electorales. 

1° Por falta de algún requisito legal en el electo ó porque 
esté comprendido en alguna restricción de las que expresa es-
ta ley. 

2o Porque en el nombramiento haya intervenido violencia de 
la fuerza armada. 

3o Por haber mediado cohecho ó soborno en la elección. 
4o Por error sustancial respecto de la persona nombrada. 
5o Por falta de la mayoría absoluta de los votos presentes en 

las juntas electorales que no sean primarias. 
6o Por error ó fraude en la computación de los votos. 
Art . 55. Todo individuo mexicano tiene derecho de reclamar 

la nulidad de las elecciones, y de pedir la declaración correspon-
diente á la junta á quien toque fallar, ó al Congreso en su caso; 
mas la instancia se presentará por escrito antes del dia en que 
se deba resolver acerca de los expedientes y credenciales respec-
tivos, y el denunciante se contraerá á determinar y probar la 
infraccian expresa de la ley. Despues de dicho dia no se admiti-
rá ningún recurso, y se tendrá por legitimado definitivamente 
todo lo hecho. 

CAPITULO X. 

De la instalación de los Supremos Poderes de la Nación. 

Art. 56. La instalación del próximo Congreso constitucional, 
so verificará el dia 16 de Setiembre del corriente año. 

Art. 57. E l Presidente constitucional de los Estados-Unidos 
Mexicanos tomará posesion de su cargo el dia I o de Diciembre 
inmediato 

Art. 58. En el mismo dia se instalará la Suprema Corte de 
Justicia, despues que sus miembros hayan prestado el juramento 
constitucional. 



1 2 0 L E Y E S ORGANICAS. 

C A P I T U L O X I . 

D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s . 

Art . 59. Nadie puede excusarse de servir los cargos de elec-
ción popular de que trata esta ley. El Congreso, decidirá sobre 
los impedimentos que se aleguen para ser ó continuar siendo di-
putado ó individuo de la Suprema Corte de Justicia y resolverá 
sobre la renuncia ó dimisión del Presidente de la República que 
se le presente conforme al art . 81 de la Constitución. 

Art, 60. Los diputados que falten sin causa justifica ó sin li-
cencia del Congreso al cumplimiento de sus obligaciones, perde-
rán la dotacion remuneratoria que les asigne la ley; tendrán 
suspensos todos sus derechos políticos, inclusos los de ciudada-
nía; no podrán obtener ni desempeñar empleo que toque al 
servicio público, y cesarán de percibir cualquier sueldo que es-
tén disfrutando, los que lo tengan por los Estados. Estas pri-
vaciones las sufrirán por todo el tiempo que dure la omision, y 
no más. 

Art. 61. En las juntas electorales no habrá guardias ni se pre-
sentarán con armas los ciudadanos; y para deliberar en ellas so-
bre inteligencia y ejecución de esta ley, se necesita la formulación 
de proposiciones que, admitidas á discusión, serán aprobadas ó 
reprobadas á mayoría absoluta de les votos presentes: el presi-
dente de cada una de las juntas concederá la palabra por turno 
y por sólo dos veces á dos electores de los que la pidan en pro, 
y á dos de los que la pidan en contra, sin que el uso de la pa-
labra pueda exceder de media hora. Tomada una resolución 
cualquiera, debe ajustarse á ella la junta que la hubiere acordado. 

Art . 62. Los expedientes y papeles relativos á elecciones pri-
marias se conservarán cuidadosamenie y con la separación de-
bida, en los archivos de los ayuntamientos de las cabeceras de 
los distritos electorales: se hará entrega de dichos papeles por el 
presidente de la junta al secretario del ayuntamiento para su cus-
todia. Con el mismo cuidado se guardarán en la secretaría del 
Congreso los expedientes y documentos concernientes á sus fun-
ciones de cuerpo electoral. 

Art. 63. El requisito de vecindad para poder ser electo dipu-
tado, se obtiene por residencia continua de un año, á lo menos, 
en el Estado, Distrito federal ó Territorio que lo elija. 

A R T I C U L O S T R A N S I T O R I O S . 

1° Los gobernadores de los Estados por esta vez, oyendo á 
sus consejos, y dentro de quince dias de recibida esta ley, ex-
pedirán las convocatorias respectivas para las elecciones de di-
putados á las Legislaturas y de gobernadores para los mismos 
Estados. 

2° Los Poderes de los Estados se instalarán, á más tardar, 
á los tres meses de expedidas las convocatorias, y las Legisla-
turas tendrán el carácter de constituyentes para que formen ó 
reformen sus constituciones particulares sin perjuicio de legislar 
como constitucionales en el período de su duración. 

3° Por esta vez los gobernadores de los Estados, con presen-
cia de las circunstancias de cada localidad, dictarán las medidas 
coercitivas y las disposiciones que juzguen convenientes para 
que los ciudadanos pongan en ejercicio el derecho de sufragio 
activo que les otorga la Constitución. 

4° Entretanto el Congreso constitucional señala la remune-
ración que deben disf-utar los diputados, se les abonará por el 
tesoro federal dos pesos por legua, de viáticos, y doscientoscin-
cuenta pesos mensuales de dietas. 

-Dado en el salón de sesiones del Congreso, en México, á tres 
de Febrero de mil ochocientos cincuenta y siete.- León Guzman, 
vicepresidente.—Isidoro Olvera, diputado secretario.— J. A, 
Gamboa, diputado secretario. 

•'Por tanto, mando se imprima, publique circule y se le de' el 
debido cumplimiento. 

"Palacio del Gobierno nacional en México, Febrero doce de 
mil ochocientos cincuenta y siete.— Ignacio Comonfort— Al C. 
Ignacio de la Llave. Secretario de Estado y del despacho de 
Gobernación." 

Y lo c.omunico á V. E. para su publicación y cumplimiento. 
Dios y libertad. México, Febrero 12 de 1857.— Llave. 
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L E Y E S ORGANICAS. 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 

siguiente: 

"El Congreso de la Union decreta: 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción pr imera—El C. Presidente interino constitucional de la 
República se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente interino 
constitucional .de los Estados-Unidos Mexicanos, a sus habi-
tantes, sabed: 

"Se reforma el art. 34 de la ley orgánica electoral de 12 de 
Febrero de 1857, en los términos siguientes: 

"Ar t . 34. No pueden ser electos diputados: el Presidente 
de la República, los Secretarios del despacho y los magistra-
dos de la Suprema Corte de Justicia. Tampoco pueden serlo 
los jueces de circuito y distrito, los jefes de Hacienda federal, 
los comandantes militares, los gobernadores, los secretarios 
de gobierno, los jefes políticos, los prefectos, los subprefectos. 
los jefes de fuerza con mando, los magistrados de los tribunales 
superiores y los jueces de primera instancia en las demarca-
ciones donde ejerzan respectivamente los mencionados cargos. 
Estas restricciones comprenden álos que en los dias de la elec-
ción. ó dentro délos treinta dias anteriores á ellas, desempe-
ñen ó hayan desempeñado las funciones á que se refiere este ar-
tículo." 

"Salón de sesiones del Congreso de la Union. México, Oc-
tubre veintitrés de rail ochocientos setenta y dos .—J. Castañe-
da, diputado vicepresidente.— Vidal de Castañeda y Najera, di-
putado secretario. —F. Michel, diputado secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento." 

"Palacio del Gobierno nacional en México, á veintitrés de Oc-
tubre de mil ochocientos sententa y dos.—Sebastian Lerdo de 

LEYES ORGANICAS. 1 2 3 

Tejada.—Al C. Lic. Cayetano Gómez y Perez, oficial mayor 
encargado del Ministerio de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y demás fines. 

Independencia y libertad. México, Octubre 23 de 1872. -Ca 
yetano Gómez y Perez, oficial mayor.—C 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción pr imera—El C. Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

"SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitu-
cional de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

" E l Congreso de la Union decreta: 

Art. I» Se convoca al pueblo mexicano á elecciones de dipu-
tados, las que se verificarán con arreglo al art. 53 de la Consti-
tución y á las leyes de 12 Febrero de 1857, 8 de Mayo de 1871 
V 23 de Octubre de 1872. 

Art. 2o Todos los Estados eligirán el mismo número de re-
presentantes que eligieron para el actual Congreso. 

Art. 3o Se convoca igualmente al pueblo mexicano para que 
elija los siguientes magistrados de la Suprema Corte de Just i-
cia: lo-, 5o-, 6o-, 7o-, 9°- y 10° , cuatro supernumerarios, fiscal 
y procurador general de la Nación. Los magistrados I o y 6o 

empezarán á funcionar en 4 de Junio de 1874 y concluirán en 
la misma fecha de 1880. El 5° , 9o y 10° , los supernumerarios, 
el fiscal y el procurador general, comenzarán á funcionar el 10 
de Febrero de 1874 y concluirán en la misma fecha de 1880. 



Art . 4o En lo susoesivo no se expedirá convocatoria para las 
elecciones generales ordinarias, siendo válidas las que sin ella 
verificaren los Estados, Distrito Federal y Territorio de la Ba-
ja-California." 

"Palacio del Poder Legislativo de la Union. México, Mayo 
veintitrés de mil ochocientos setenta y tres.—M. Romero Rubio, 
diputado presidente— S. Nieto, diputado secretario.—Ramón 
Gómez, diputado secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento." 

Palacio del Gobierno nacional en México, á veintitrés de Ma-
yo de mil ochocientos setenta y tres.—Sebastian Lerdo de Teja-
ca.—k\ C. Lic. Cayetano Gómez, y Perez, oficial mayor encar-
gado del despacho de la Secretaría de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para los fines consiguientes. 
Independencia y libertad. México,Mayo 23de 1873— C'aye,-

tano Gómez y Perez, oficial mayor. 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción primera.—El Presidente de la República se ha servido di-
rigirme el decreto que sigue: 

"SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitu-
cional de los Estados-Unidos Mexicanos á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha decretado lo siguiente: 

"El Congreso de la Union decreta: 

"Artículo único. Se deroga la ley de 8 de Mayo de 1871 que 
adiccionó y modificó la ley electoral de 12 de Febrero de 1857. 

"Palacio del Congreso de la Union. México, Octubre 13 de 
1873. Mariano Yañez, diputado presidente.—Julio Zarate, di-
putado secretario.—A. Riva y Echeverría, diputado secretaria 

"Por tanto, mando se imprima, pnblique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento." 

"Dado en el Palacio nacional de México, á trece de Octubre 
de mil ochocientos setenta y t r e s— Sebastian Lerdo de Tejada. 
—Al C. Lic. Cayetano Gómez y Perez, encargado del despacho 
del Ministerio de Gobernación." 

Y* lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi-
guientes. 

» 

Independencia y libertad. México, Octubre 13 de 1873.—Ca-
yetano Gómez y Perez, oficial mayor. 

Secrataría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sección 
primera.—El Presidente de la República se ha servido dirigir-
me el decreto que sigue: 

'•SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitu-
cional de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

" E l Congreso de la Union decVeta: 

"Art . I o Concluido que sea er los colegios electorales el nom-
bramiento de diputados propietario y suplente, y extendidas las 
actas de que habla el art. 40 de la ley de 12 de Febrero de 1857, 
procederán los colegios en la misma sesión á votar un senador 
propietario y un suplente que representen al Estado, haciéndo-
se la votacion por escrutinio secreto y en los mismos términos 
que la de diputados. 

Art . 2o Terminada la votacion, el presidente declará el nú-
mero de votos que haya obtenido cada una de las personas en 



quienes hubiere recaído aquella, y se extenderá de todo lo que 
se practique una acta por duplicado, que suscribirán todos loa 
miembros del colegio. 

"Ar t . 3o De estas actas, una se remitirá al gobierno del Esta-
do para su inmediata publicación, y la otra, juntamente con to-
das las cédulas de votación y listas de escrutinio, á la Legislatura 
del mismo Estado, para el fin de que esta practique la computa-
ción que corresponde. Las remisiones de que habla este artículo 
se harán inmediatamente que concluyan los actos á que él se re-
fiere. Además se sacarán dos copias para remitirlas á los ciuda-
danos que hayan obtenido más votos para senador propietario y 
para suplente. 

"Art . 4o No pueden ser electos senadores los individuos que 
tengan prohibición para ser diputados; y los que no cumplieren 
treinta años eldia en que deban tomar posesion de su encargo. 

"Ar t . 5o Recibidos que sean por las Legislaturas los expe-
pientes relativos á la elección de senadores, se pasarán á una 
comision escrutadora que al efecto se nombre, compuesta de tres 
de sus miembros, p i ra que verificando esta el computo dentro 
de un término que no exceda de cinco dias, presente dictamen 
que concluya con la declaración de quiénes han obtenido mayo-
ría absoluta de los votos emitidos en todos los colegios electora-
les para representar al Estado en el Senado, agregándose al 
expediente las listas de escrutinio que la comision hubiere for-
mado. En los Estados en que hubiere dos cámaras, ambas unidas 
nombrarán la comision y harán la declaración de que habla este 
artículo. 

"Ar t . 6o Cuando nadie hubiere obtenido mayoría absoluta de 
votos, la Legislatura elegirá de entre los que la hayan obtenido 
relativa, en los términos que disponen los arts. 36, 37 y 38 de 
la ley electoral. 

"Ar t . 7o Si en la época en que las elecciones de senadores se 
verifiquen estuvieren en receso algunas Legislaturas, serán con-
vocadas á sesiones extraordinarias por quien corresponda, según 
la legislación de cada Estado, para que cumplan con lo dispues-
to en los artículos anteriores. 

"Art . 8o La sesión en que se haga por las Legislaturas la 
declaración de quienes son senadores, será destinad;, á este sólo 

objeto, y de la acta de ella que se lebante, en la cual deberán in-
sertarse á la letra los dictámenes de las comisiones escrutadoras, 
se sacarán tres copias, dos para que sirvan de credenciales á los 
senadores propietario y suplente, y otra para remitirla á la Di-
putación Permanente del Congreso general, en unión de los ex-
pedientes de los colegios electorales, para que en su vista el Se-
nado pueda cumplir con la facultaad constitucional de calificar 
las elecciones de sus miembros. 

"Ar t . 9o Las Legislaturas cumplirán con las funciones que les 
encomienda esta ley, dentro del tiempo oportuno, para que los 
senadores puedan cómodamente presentarse á las juntas prepa-
ratorias. 

"Art , 10. En el Distrito Federal, las actas de que habla el ar-
tículo 3o se remitirán, una al gobierno del Distrito para los 
efectos del mismo artículo, y otro á la.Diputación permanente 
para que dé cuenta con ella á la junta preparatoria del nuevo 
Congreso, á fin de que éste, luego que legítimamente se instale, 
cumpla de toda preferencia con lo que disponen los artículos 
5? , 6o y 8o de la presente ley. 

"Art . 11. Solo cuando á virtud de una elección extraordina-
ria de senadores en el Distrito, esta se verifique estando funcio-
nando un Congreso, ó cuando le falte todavia algún periodo de 
sus sesiones, la acta y antecedentes se remitirán á la secretaría 
del mismo Congreso ó á su Diputación Permanente, para que él 
sea quien haga la computación y declaración que corresponde. 

"Ar t . 12. cuando á virtud de convocatoria expedida por el Se-
nado haya de procederse á elección extraordinaria de un sena-
dor, se observarán todas las prescripciones de la ley electoral, 
comprendidas en los artículos del I o al 35 inclusive, observán-
dose en seguida lo que prescribe la presente. 

"Ar t . 13. Son causas de nulidad en la elección de un senador, 
las mismas que fija la ley para los diputados, y no tener treinta 
años el alecto el día en que el Senado deba instalarse. 

"Ar t . 14. Los senadores disfrutará de los mismos viáticos y 
dietas que los ciudadanos diputados. 



A R T I C U L O S T R A N S I T O R I O S . 

"Ar t . I o Por esta vez los colegios electorales al nombrar sus 
diputados para el próximo Congreso, votarán un primer senador 
propietario y un primer suplente de el, y luego un segundo pro-
pietario y un segundo suplente. Estos segundos nombrados se-
rán los que saldrán del Senado al renovarse este cuerpo. 

"Ar t . 2o Por esta vez también, la mesa de la Diputación Per-
manente del actual Congreso presidirá la instalación de la pri-
mera jnnta preparatoria del próximo Senado, y le entregará los 
expedientes que hubiere recibido de las Legislaturas. 

"Art . 3o El Senado para su instalación, revisión de credencia-
les y demás actos de su competencia, se sujetará á lo que dispone 
el actual reglamento de debates, mientras en uso de sus faculta-
des no lo derogue ó modifique, y tendrá su primera junta pre-
paratoria el dia primero del mes de Setiembre de 1875. 

"Palaciodel Poder Legislativo. México, Diciembre 14 de 1874. 
—Nicolás Lémus, diputado presidente.—Luis G. Alvírez, dipu-
tado secretario.—Antonio Gómez, diputado secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio del Gobierno nacional de México, á quin-
ce de Dicienbre de mil ochocientos setenta y cuatro.—Sebastian 
Lerdo de Tejada— Al C. Lic. Cayetano Gómez y Perez, oficial 
mayor encargado de la Secretaría de Estado y del despacho de 
Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para los fines consiguientes. 
Independencia y libertad. México, Diciembre 15 de 1874.— 

Cayetano Gómez y Perez, oficial mayor.—Ciudadano 

Ministerio de Justicia é Instrucción pública.—Sección pri-
mera.—El C. Presidente de la República se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue: 

.''ij_(rf - np 

SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitu, 
etonal de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, 
sabed: 

"Que á el Congreso de la Union ha tenido bien decretar lo 
siguiente: 

" E l Congreso de la Union decreta: 

"Ar t . lo El término de seis años que tiene de duración el 
encargo de magistrado de la Suprema Corte de Justicia, debe 
contarse desde el dia en que otorgue la protesta constitucional, 
cuyo dia será señalado por el Congreso al hacer la declaración 
del magistrado electo. 

"Art . 2° Si dicho funcionario no se presentare á otorgar la 
protesta en el dia fijado por el Congreso, siempre se contará el 
período de seis años desde aquella fecha. 

"Palacio del Poder Legislativo. México, Noviembre 25 de 
1874. R. G. Guzman, diputado presidente.—Luis G. Vlvírez, 
diputado secretario. Alejandro Prieto, diputado secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento." 

-Dado en el Palacio nacional de México, á veintiséis de No-
viembre de 1874.—Sebastian Lerdo de Tejada.- Al C. Lic. J . 
Díaz Covarrubias, encargado del despacho de la Secretaría de 
Justicia é Instrucción pública. 

\ lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi-
guientes. 

Independencia y libertad. México, Noviembre 26 de 1874. 
—J. Diaz Covarrubias.—C 



Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—El C. 
Presidente de la República se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue: 

"BENITO JUAREZ. Presidente Constitucional de los Estados-
Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar la 

siguiente: 

LEY ORGANICA DE LA LIBERTAD DE LA PRENSA 

Reglamentaria de los arts. 6o y 7o de la Constitución federal. 

Art . I o Es inviolable la libertad de escribir y publicar es-
critos en cualquiera materia. Ninguna ley ni autoridad puede 
establecer previa censura, ni exigir fianza á los autores ó impre-
sores, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene más lími-
tes que el respeto á la vida privada, á la moral y á la paz públi-
ca. Los delitos de imprenta serán juzgados por un jurado que 
califique el hecho y otro que aplique la ley. 

Art . 2o La manifestación délas ideas no puedo ser objeto de 
ninguna inquisición judicial ó administrativa, sino en el caso de 
que ataque la moral, los derechos de tercero, provoque algún 
crimen ó delito, ó perturbe el orden público. 

Art . 3o Se falta á la vida privada siempre que se atribuya 
á un individuo algún vicio ó delito, no encontrándose este ulti-
mo declarado por los tribunales. 

Ar t 4° Se falta á la moral, defendiendo ó aconsejando lo« 
vicios ó delitos. 

Art . 5° Se ataca al orden público, siempre que se excita á 
los ciudadanos á desobedecer las leyes «5 las autoridades legítimas. 
ó í hacer fuerza contra ellas. 

Art. 6o Las faltas á la vida privada se castigarán con prisión 
que no baje de quince dias ni exceda de seis meses. 

Art . 7o Las faltas á la moral se castigarán con prisión de un 

mes á un año. 

Art. 8« Las faltas al o'rden público se castigarán con confi-
nación de un mes á un año, á un lugar que se encuentre á dis-
tancia, desde una legua hasta fuera de los límites del Estado en 
que se cometa el delito. En este último caso, el reo puede es-
coger el punto de su residencia, y en los demás no se le desi<r-
nará un lugar insalubre. 

Art . 9° Siempre que haya una denuncia ó acusación, se pre-
sentará por escrito ante el ayuntamiento del lugar en que se 
publicó el impreso. 

Art . 10. El ayuntamiento, dentro del perentorio te'rmino de 
veinticuatro horas, convocará el jurado de calificación. 

Art, 11. Servirán para jurados los ciudadanos en el ejercicio 
de sus derechos, que sepan leer y escribir, tengan profesion ú 
ohcio y pertenezcan al estado seglar. 

Art . 12. No pueden ser jurados los que ejercen autoridad 
publica de cualquiera clase. 

Art. 13. Los ayuntamientos de los lugares en que hubiere 
imprentas, formarán una lista por órden alfabético de los indi-
viduos de su demarcación que tengan las circunstancias expre-
sadas en el art. 11, la que se rectificará al principio de cada año 
conservándola en sus respectivos archivos, firmada por todos los 
miembros que la hayan formado ó rectificado. 

Art. 14. Los jurados no podrán eximirse de la concurrencia 
para que fueren citados, y á la hora en que lo sean, so pena de 
la multa que gubernativamente les exigirá el presidente del 
ayuntamiento, de cinco á cincuenta pesos por primera vez, de 
diez á ciento por segunda, y de veinte á doscientos por tercera. 

Art. 15. Ninguna otra causa libertará de las penas señaladas, 
8 , 1 , 0 l a d e enfe*™edad justificada que impida salir fuera de casa, 
o de ausencia no dolosa, ó de haberse avecindado en otro lugar,' 
ó algún otro motivo muy grave calificado por el presidente°deÍ 
ayuntamiento. 

Art . 16. E l jurado de calificación se formará do once indivi-
duos, sacados por suerte de entre los contenidos en la lista, y el 
de sentencia de diez y nueve, sacados de la misma manera,'sin 
que en este sorteo se incluyan los que formaron el primero. 

Art. 17. Los delitos de imprenta son denunciables por la ac-
ción popular ó por el ministerio fiscal. 



Art. 18. Denunciando un impreso ante el ayuntamiento, su 
presidente lo mandará recoger de la imprenta y lugares de ex-
pendio y detener al responsable y exigirle fianza de estar á de-
recho, cuando el impreso se denuncie como contrario al orden 
público ó á la moral. A presencia del acusador, si estuviere en 
el lugar y concurriere á la hora que se le prefije, la corporacion 
municipal hará el sorteo que se previene eu el artículo anterior, 
é inmediatamente mandará citar á los jurados que hayan salido 
en suerte, asentándose sus nombres en un libro destinado al 

• t 
efecto. 

Art , 19. Cuando á la hora prefijada no hubiere el número 
competente de jueces de hecho, se sacarán por suerte los que 
faltasen, hasta completar los que deben servir para los jurados 
de calificación y de sentencia. 

Art, 20. Los jurados nombrarán de entre ellos mismos un 
presidente y un secretario, y despues de examinar el impreso y 
la denuncia declararán, por mayoría absoluta de votos, si la 
acusación es ó no fundada, todo lo cual se hará sin interrupción 
al guna 

Art. 21. E l presidente del jurado la presentará en seguida al 
ayuntamiento para que la devuelva al denunciante, en el caso 
de no ser fundada la acusación, cesando por el mismo hecho todo 
procedimiento ulterior. 

Art . 22. Si la declaración fuese de ser fundada la acusación, 
el ayuntamiento la pasará con el impreso y la denuncia al jurado 
de sentencia, que se instalará de la misma manera que el de 
calificación. 

Ar t , 23. Cuando la declaración recayese respecto de un im-
preso denunciado como contrario á la vida privada, el presidente 
del ayuntamiento lo pasará á un juez conciliador, quien citará al 
responsable en un término prudente, para que por sí ó por apo-
derado se intente la conciliación, pasado dicho término, se pro-
cederá al segundo juicio, conforme á la ley. 

Art . 24. Antes de establecerse este, sacara con citación de 
partes y pasará el ayuntamiento al juez conciliador, lista de los 
diez y nueve jurados que salieron en suerte, para que diez de 
ellos, por lo menos, califiquen el impreso denunciado. 

Art . 25. Dentro de veinticuatro horas de fenecido el juicio de 

los primeros jurados, pasará el presidente del ayuní amiento al 
juez conciliador la denuncia y fallo, y dentro de tercero dia ha-
rá se verifique el sorteo de segundos jurados, y se remitirá la 
lista á dicho juez. 

Art, 26. E l mismo juez pasará al responsable una copia de 
la denuncia y otra de la lista antedicha, para que pueda recusar 
hasta nueve de los que la componen, sin expresión de causa, en 
el perentorio término de veinticuatro horas. Igualmente man-
dará citar á los jurados que no hayan sido recusados, para el 
sitio en que haya de celebrarse el juicio. 

Art . 27. El juicio será público, pudiendo asistir para sti de-
fensa el acusado, por sí ó por apoderado, y el acusador, soste-
niendo la denuncia. 

Art. 28. E l impreso se calificará con arreglo á lo prescrito en 
los arts. 3° 4o y 5o . El jurado de sentencia procederá en todo 
como el de calificación, y se limitará á aplicar las penas señala-
das en los arts. 6o 7o y 8o . 

Art. 29 En el caso de ser absuelto un impreso por el jurado 
de calificación, el presidente del ayuntamiento inmediatamente 
devolverá los ejemplares recogidos, pondrá en libertad ó alzará 
la fianza á la persona sujeta á juicio, y todo acto contrario será 
castigado como crimen de detención ó procedimiento arbitrario. 

Art, 30. Los jueces de hecho solo serán responsables en el 
caso de que se les justifique, con plena prueba legal, haber pro-
cedido en la calificación por cohecho ó soborno. 

Art . 31. Cuando el responsable de un impreso denunciado 
sea alguno de los funcionarios de que habla el art. 104 de la 
Constitución, despues de la declaración de haber lugar á proce-
der contra el acusado, se seguirán todos los trámites que esta-
blece esta ley. 

Art . 32. La detención, durante el juicio, no podrá ser en la 
cárcel. 

Art. 33. Los fallos del jurado son inapelables. 
Art. 34. Todo escrito debe publicarse con la firma de su au-

tor, cuya responsabilidad es personal, excepto los escritos que 
hablen puramente de materias, científicas, artísticas y literarias. 
En caso de que no comparezca el responsable, se le juzgará con 
arreglo á las leyes comunes. 



Art. 35. Para las reproducciones e inserciones que se hagan 
en los periódicos, habrá un editor responsable que las firme, y 
para los efectos legales será considerado como autor. 

Art . 36. Los juicios de imprenta se entablarán en el lugar en 
que se haya publicado el escrito denunciado, aun cuando el res-
ponsable resida en otra jurisdicción. 

Art, 37. Las industrias tipográficas, las oficinas de imprenta 
y sus anexas son enteramente libres. 

Art. 38. La manifestación del pensamiento, ya se haga por 
medio de la pintura, escultura, grabado, litografía ó cualquier 
otro, queda sujeta á las prevenciones de esta ley. 

Art. 39. No habrá censuras de teatros. Los autores ó traduc-
tores dramáticos, si están en la República, serán responsables 
de las piezas que se representen; y si se hayan en el exterior, 
la responsabilidad será de los apoderados de los autores ó tra-
ductores; y en el caso de no tenerlos, de las empresas, compañías 
de teatro ó de sus representantes. 

Art. 40. La denuncia de los libros y periódicos extranjeros 
que se introduzcan á la República, se hará conforme á esta ley. 
y la pena será solamente la pérdida délos ejemplares de la obra 
condenada. 

Art . 41. Ninguna otra autoridad, fuera de las señaladas en 
esta ley, puede intervenir en asuntos de imprenta y librería. 

Art, 42. En todo impreso debe constar el año de la impre-
sión, la oficina tipográfica en que se publique y el nombre de su 
propietario. La contravención á este requisito ó al art. 34, se cas-
tigará gubernativamente con la pena de prisión, de quince dias 
á un año, ó multa de diez á quinientos pesos. 

Art . 43. Toda sentencia en juicio de imprenta debe publicarse 
á costa del acusado, y en el periódico que haya dado á luz el ar-
tículo condenado. 

"Dado en el salón de sesiones del Congreso de la Union, en 
México, á treinta y uno de Enero de mil ochocientos sesenta 
y ocho.—Guillermo Valle, diputado presidente.—Joaquín M. 
Alcalde, diputado secretario.—Francisco Vaca, diputado secre-
tario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 

debido cumplimiento. Palacio nacional en México, á cuatro de 
Febrero de mil ochocientos sesenta y ocho —Benito Juárez — 
Al C. Sebastian Lerdo de Tejada, Ministro de Relaciones Exte-
riores, encargado del Ministerio de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y fines consiguientes 

Independencia y libertad. México, Febrero 4 de 1868.—Se-
bastian Lerdo de Tejada. 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción primera.—El C. Presidente de la República, ee ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

«SEBASTIAN LERDO DE TEJADA. Presidente constitu-
cional de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes 
sabed: 
"Q,ue el Congreso de la Union ha tenido á bien expedir el de-

creto que sigue: 

"El Congreso de la Union decreta: 

"Artículo único. El art. 42 de la ley orgáuica de imprenta, de 
4 de Febrero de 1868, se reforma en los términos siguientes: 

"En todo impreso debe constar la fecha de la impresión, la 
oficina tipográfica en que se imprima y el nombre del propieta-
rio de esta. La omision de este requisito y la contravención al 
art. 34, se castigarán gubernativamente con la pena de reclusión 
basta por un mes, ó multa de diez á cien pesos. 

"Palacio del Poder Legislativo. México. Abril 30 de 1875.— 



»«ta 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sección 
primera.—El C. Presidente de la República se ha servido diri-
girme el decreto que sigue: 

"SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidente constitu-
cional de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, 
sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

"El Congreso de la Union decreta: 

1,36 L E Y E S ORGANICAS, 

Julio Zarate, diputado presidente.—Luis G. Alvírez, diputado 
secretario.—J. V. Tillada, diputado secretario." 

- ' < 

" Y para que llegue á noticia de todos y tenga su debido cum-
plimiento, mando se imprima, publique y circule. 

"Dado en el Palacio del poder Ejecutivo. México, Mayo pri-
mero de mil ochocientos setenta y cinco.—Sebastian Lerdo de 
Tejada.—Al C. Cayetano Gómez y Perez, oficial Mayor encar-
gado del despacho de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi-
guientes. 

Independencia y libertad. México, Mayo Io de 1875.—Caye-
tano Gómez y Perez, oficial mayor.—C 

S E C C I O N P R I M E R A . 

"Art . I o E l Estado y la Iglesia son independientes entre sí. 
No podrán dictarse leyes estableciendo ni prohibiendo religión 

alguna; pero el Estado ejerree autoridad sobre todas ellas en lo 
relativo á la conservación del órden público y á la observancia de 
las instituciones. 

"Art. 2o E l Estado garantiza en la República el ejercicio de 
todos los cultos. Sólo perseguirá y castigará aquellos hechos y 
prácticas que, aunque autorizados por algún culto, importen 
una falta ó delito con arreglo á las leyes penales. 
. "Art . 3o Ninguna autoridad ó corporacion, ni tropa formada, 
pueden concurrir con carácter oficial á los actos de ningún culto, 
m con motivo de solemnidades religiosas se harán por el Esta-
do demostraciones de ningún género. Dejan en consecuencia de 
ser dias festivos todos aquellos que no tengan por exclusivo ob-
jeto solemnizar acontecimientos puramente civiles. Los domin-
gos quedan designados como dias de descanso para las oficinas 
y establecimientos públicos. 

"Art . 41 La instrucción religiosa y las prácticas oficiales de 
cualquier culto, quedan prohibidas en todos los establecimientos 
de la Federación, de los Estados, y de los municipios. Se enseña-
rá la moral en los que por la naturaleza de su institución lo 
permitan, aunque sin referencia á ningún culto. La infracción 
de este artículo será castigada con multa gubernativa de veinti-
cinco á doscientos pesos, y con destitución de los culpables, en 
caso de reincidencia. 

"Las personas que habiten los establecimientos públicos de 
cualquiera clase, pueden, si lo solicitan, concurrir á los templos 
de su culto y recibir en los mismos establecimientos, en caso 
de extrema necesidad, los auxilios espirituales de la religión que 
profesen. En los reglamentos respectivos se fijará la manera de 
obsequiar esta autorización, sin perjuicio del objeto de los es-
tablecimientos y sin contrariar lo dispuesto en el art. 3.° 

•'Art. 5o Ningún acto religioso podrá verificarse públicamen-
te, si no es en el interior de los templos, bajo la pena de ser 
suspendido el acto y castigados sus autores con multa guberna-
tiva de diez á doscientos pesos, ó reclusión de dos á quince dias. 
Cuando al acto se le hubiese dado además un carácter solemne 
por el número de personas que á él concurran, ó por cualquiera 
otra circunstancia, los autores de él, lo mismo que las personas 
que no obedezcan á la intimación de la autoridad para que el acto 
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se suspenda, serán reducidas á prisión y consignadas á la autori* 
dad judicial, incurrriendo en la pena de dos & seis meses de 
prisión. 

"Fuera de los templos tampoco podrán los ministros de los 
cultos, ni los individuos de uno ú otro sexo que los profesen, 
usar de trajes especiales ni distintivos que los caractericen, bajo 
la pena gubernativa de diez á doscientos pesos de multa. 

"Ar t . 6o El uso de las campanas queda limitado al estricta-
mente necesario para llamar á los actos religiosos. En los regla-
mentos de policía se dictarán las medidas conducentes á que con 
ese uso no se causen molestias al público. 

"Ar t . 7o Para que un templo goce de las prerogativas de 
tal, conforme á los artículos 969 v relativos del Código penal 
del Distrito, que al efecto se declaran rigentes en toda la Repú-
blica, deberá darse aviso de su existencia é instalación á la au-
toridad política de la localidad, quien llevando un registro de 
los que se bayen en este caso, lo participará al gobierno del Es-
do y este al Ministerio de Gobernación. Tan luego como un 
templo no esté dedicado al ejercicio exclusivo del culto á que 
pertenezca, verificándose en él actos de otra especie, será borra-
do del registro de los templos, para los efectos de este artículo. 

"Ar t . 8o Es nula la institución de herederos ó legatarios que 
se baga en favor do los ministros de los cultos, de sus parientes 
dentro del cuarto grado civil, y de las personas que habiten con 
dicbos ministros, cuando estos hayan prestado cualquiera clase 
de auxilios espirituales á los testadores durante la enfermedad 
de que hubieren fallecido, ó hayan sido directores de los mismos. 

" A r t 9o Es igualmente nula la institución de herederos ó le-
gatarios que, aunque hecha en favor de personas hábiles, lo sean 
en fraude de la ley y para infringir la fracción I I I del art. 15. 

"Ar t . 10. Los ministros de los cultos no gozan, por razón de 
su carácter de ningún privilegio que los distinga ante la ley de 
los demás ciudadanos, ni están sujetos á m i s prohibiciones que 
las que en esta ley y en la Constitución se designan. 

"Ar t . 11. Los discursos que los ministros de los cultos pro-
nuncien aconsejando el desobedecimiento de las leyes ó provo-
cando algún crimen ó delito, constituyen en ilícita la reunión en 
que se pronuncien, y deja esta de gozar de la garantía quecon-

signa el art. 9° de la Constitución, pudiendo ser disuelta por 
la autoridad. El autor del discurso quedará sometido en este 
caso á lo dispuesto en el título sexto, capítulo octavo, libro ter-
cero del Codigo penal, que se declara vigente en el caso para 
toda la República. Los delitos que se cometen por instigación 
ó sugestión de un ministro de algún culto, en los casos del pre-
sente artículo, constituyen á aquel en la categoría de autor prin-
cipal del hecho. 

"Art. 12. Todas las reuniones que se verifiquen en los tem-
plos serán públicas, estarán sujetas á la vigilancia de la policía, 
y la autoridad podrá ejercer en ellas las funciones de su oficio, 
cuando el caso lo demande. 

"Ar t . 13. Las instituciones religiosas son librespara organi-
zarse gerárquicamente según les parezca; pero esta organización 
no produce ante el Estado más efectos legales que el de dar 
personalidad á los superiores de ellas en cada localidad para los 
efectos del art. 15. Ningún ministro de ningún culto, podrá, 
por lo mismo, á título de su carácter, dirigirse oficialmente á 
las autoridades. Lo hará en la forma y con los requisitos con 
que puede hacerlo todo ciudadano al ejercer el derecho de peti-
ción. 

SECCION S E G U N D A 

' A r t . 14. Ninguna institución religiosa puede adquirir bienes 
raíces, ni capitales impuestos sobre ellos, con excepción de los 
templos destinados inmediata y directamente al servicio público 
del culto con las dependencias anexas á ellos que sean estricta» 
mente necesarias para ese servicio. 

"Ar t . 15. Son derechos de las asociaciones religiosas represen-
tadas, por el superior ds ellas en cada localicad: 

" I . E l da petición. 
" I I . E l de propiedad en los templos adquiridos con arreglo 



se suspenda, serán reducidas á prisión y consignadas á la autori-
dad judicial, incurrriendo en la pena de dos & seis meses de 
prisión. 

"Fuera de los templos tampoco podrán los ministros de los 
cultos, ni los individuos de uno ú otro sexo que los profesen, 
usar de trajes especiales ni distintivos que los caractericen, bajo 
la pena gubernativa de diez á doscientos pesos de multa. 

"Ar t . 6o El uso de las campanas queda limitado al extricta-
mente necesario para llamar á los actos religiosos. En los regla-
mentos de policía se dictarán las medidas conducentes á que con 
ese uso no se causen molestias al público. 

"Ar t . 7o Para que un templo goce de las prerogativas de 
tal, conforme á los artículos 969 y relativos del Código penal 
del Distrito, que al efecto se declaran rigentes en toda la Repú-
blica, deberá darse aviso de su existencia é instalación á la au-
toridad política de la localidad, quien llevando un registro de 
los que se bayen en este caso, lo participará al gobierno del Es-
do y este al Ministerio de Gobernación. Tan luego como un 
templo no esté dedicado al ejercicio exclusivo del culto á que 
pertenezca, verificándose en él actos de otra especie, será borra-
do del registro de los templos, para los efectos de este artículo. 

"Ar t . 8o Es nula la institución de herederos ó legatarios que 
se haga en favor do los ministros de los cultos, de sus parientes 
dentro del cuarto grado civil, y de las personas que habiten con 
dicbos ministros, cuando estos hayan prestado cualquiera clase 
de auxilios espirituales á los testadores durante la enfermedad 
de que hubieren fallecido, ó hayan sido directores de los mismos. 

" A r t 9o Es igualmente nula la institución de herederos ó le-
gatarios que, aunque hecha en favor de personas hábiles, lo sean 
en fraude de la ley y para infringir la fracción I I I del art. 15. 

"Ar t . 10. Los ministros de los cultos no gozan, por razón de 
BU carácter de ningún privilegio que los distinga ante la ley de 
los demás ciudadanos, ni están sujetos á m i s prohibiciones que 
las que en esta ley y en la Constitución se designan. 

"Ar t . 11. Los discursos que los ministros de los cultos pro-
nuncien aconsejando el desobedecimiento de las leyes ó provo-
cando algún crimen ó delito, constituyen en ilícita la reunión en 
que se pronuncien, y deja esta de gozar de la garantía quecon-

signa el art. 9° de la Constitución, pudiendo ser disuelta por 
la autoridad. El autor del discurso quedará sometido en este 
caso á lo dispuesto en el título sexto, capítulo octavo, libro ter-
cero del Codigo penal, que se declara vigente en el caso para 
toda la República. Los delitos que se cometen por instigación 
ó sugestión de un ministro de algún culto, en los casos del pre-
sente artículo, constituyen á aquel en la categoría de autor prin-
cipal del hecho. 

"Art. 12. Todas las reuniones que se verifiquen en los tem-
plos serán públicas, estarán sujetas á la vigilancia de la policía, 
y la autoridad podrá ejercer en ellas las funciones de su oficio, 
cuando el caso lo demande. 

"Ar t . 13. Las instituciones religiosas son librespara organi-
zarse gerárquicamente según les parezca; pero esta organización 
no produce ante el Estado más efectos legales que el de dar 
personalidad á los superiores de ellas en cada localidad para los 
efectos del art. 15. Ningún ministro de ningún culto, podrá, 
por lo mismo, á título de su carácter, dirigirse oficialmente á 
las autoridades. Lo hará en la forma y con los requisitos con 
que puede hacerlo todo ciudadano al ejercer el derecho de peti-
ción. 

SECCION S E G U N D A 

"Art . 14. Ninguna institución religiosa puede adquirir bienes 
raíces, ni capitales impuestos sobre ellos, con excepción de los 
templos destinados inmediata y directamente al servicio público 
del culto con las dependencias anexas á ellos que sean estricta-
mente necesarias para ese servicio. 

"Ar t . 15. Son derechos de las asociaciones religiosas represen-
tadas, por el superior ds ellas en cada localicad: 

" I . E l da petición. 
" I I . E l de propiedad en los templos adquiridos con arreglo 



al artículo anterior, cuyo derecho será regido por las leyes par-
ticulares del Estado en que los edificios se encuontren, extingui-
da que sea la asociación en cada localidad, ó cuando sea la pro-
piedad abandonada. 

" I I I . E l de recibir limosnas ó donativos que nunca podrán 
consistir en bienes raíces, reconocimiento sobre ellos, ni en obli-
gaciones ó promesas de cumplimiento futuro, sea á título de 
institución testamentaria, donacion, legado ó cualquiera otra 
clase de obligación de aquella especie, pues todas serán nulas é 
ineficaces 

" I V . El derecho de recibir aquellas limosnas en el interior 
de los templos por medio de los cuestores que nombren, bajo 
el concepto de que para fuera de ellos queda absolutamente 
prohibido el nombramiento de tales cuestores, estando los que 
nombren comprendidos en el artículo 413 del Código penal del 
Distrito, cuyo artículo se declara vigente en toda la República. 

"V. El derecho que se consigna en el artículo siguiente. 
"Fuera de los derechos mencionados, la ley no reconoce nin-

gunos otros á las sociedades religiosas con su carácter de cor-
poracion. 

"Ar t . 16. El dominio directo de los templos que conforme 
á la ley de 12 de Jul io de 1859 fueron nacionalizados y que se 
dejaron al servicio del culto católico, así como el de los que con 
posterioridad se hayan cedido á cualesquiera otras instituciones 
religiosas, continúa perteneciendo á la Nación, pero su uso ex-
clusivo, conservación y mejora, serán de las instituciones reli-
giosas á quienes se hayan cedido, mientras no se decrete la con-
solidación de la propiedad. 

"Art . 17. Los edificios de que hablan los dos anteriores ar-
tículos estarán exentos del pago de contribuciones, salvo cuando 
fueren construidos ó adquiridos nominal y determinadamente 
por uno ó más particulares que conserven la propiedad de ellos, 
sin trasmitirla á una sociedad religiosa. Esa propiedad, en tal 
caso, se regirá conforme á las leyes comunes. 

"Ar t . 18. Los edificios que no sean de particulares, y que 
con arreglo á esta sección y á la que sigue sean recobrados por 
la Nación, serán enajenados conforme á las leyes vigentes sobre 
la materia. 

SECCION T E R C E R A . 

Art. 19. E l Estado no reconoce órdenes monásticas ni puede 
permitir su establecimiento, cualquiera que sea la denominación 
ú objeto con que pretendan erigirse. Las órdenes clandestinas 
que se establezcan se considerarán como reuniones ¡licitas que la 
autoridad puede disolver, si se tratare de que sus miembros vi-
van reunidos, y en todo caso los jefes, superiores y directores 
de ellas serán juzgados corno reos de ataque á las garantías in-
dividuales, conforme al art. 993 del Código penal del Distrito, 
que se declara vigente en toda la Pepública. 

Art. 20. Son órdenes monásticas para los efectos del artículo 
anterior, las sociedades religiosas cuyos individuos vivan bajo 
ciertas reglas peculiares á ellas, mediante promesas ó votos tem-
porales ó perpetuos, y con sujeción á uno ó más superiores, aun 
cuado todos los individuos de la orden tengan habitación distin-
ta. Quedan por lo mismo sin efecto las declaraciones primera 
y relativas de la circular del Ministerio de Gobernación, de 28 
de Mayo de 1861. 

SECCION CUARTA. 

"Art . 21. La simple promesa de decir verdad y la de cum-
plir las obligasiones que se contraen, sustituyen al juramento 
religioso en sus efectos y penas; pero una y otra sólo son re-
quisitos legales cuando se trate de afirmar un hecho ante los 
tribunales, en cuyo caso se prestará la primera, y la segunda 
cuando se tome posesion del cargo ó empleo. Esta última se 
prestará haciendo protesta formal, sin reserva alguna de guar-
dar y hacer guardar en su caso la Conititucion política de los 
Estados-Unidos Mexicanos con sus adiciones y reformas y las 
leyes que de ella emanen. Tal protesta la deberán prestar todos 



los que tomen posesion de un empleo ó cargo público, ya sea do 
la Federación, de los Estados ó de los municipios. En los demás ' 
casos en que con arreglo á las leyes el juramento producia al-
gunos efectos civiles, deja de producirlos la protesta, aun cuan-
do llegue á prestarse. 

SECCION QUINTA. 

"Art . 22. E l matrimonio es un contrato civil, y tanto él col-
mo los demás actos que fijan el estado civil de las personas, son 
de la exclusiva competencia de los funcionarios del órden civil 
en los términos prevenidos por las leyes, y tendrán la fuerza y 
validez que las mismas les atribuyan. 

"Art . 23. Corresponde á los Estados legislar sobre el estado 
civil de las personas y reglamentar la manera con que los actos 
relativos deben celebrarse y registrarse; pero sus disposiciones 
deberán sujetarse á las siguientes bases: 

"'I. Las oficinas del registro civil serán tantas cuantas basten 
para que cómodamente puedan concurrir á ellas todas las per-
sonas que las necesiten, y estarán siempre á cargo de empleados 
de aptitud y honradez justificadas. 

" I I . El registro de los actos del estado civil se llevará con la 
debida exactitud y separación, en libros que estarán bajo la 
inspección de las autoridades políticas. La inscripción se hará 
con todos los requisitos y formalidades que garanticen su fide-
lidad y la autenticidad de las actas. Estas no podrán contener 
raspaduras, sntrerenglonaduras ni enmiendas, poniéndosele la 
nota de (no pasó) antes de firmarse á la que eite' errada, y sen-
tándola luego correctamente á continuación. 

" I I I . E l servicio del estado civil será enteramente gratuito 
para el público, y sólo podrán establecerse aranceles para el co-
bro de derechos por aquellos actos que, pudiendo practicarse 
en las oficinas, á solicitud de los interesados se practiquen en 
sus casas; por la expedición de testimonio de las actas y por las 

inhumaciones que en los cementerios públicos sa hagan en lu-
gares privilegiados. 

" IV . Los oficiales del registro civil llevarán una copia desús 
libros, sin interrupción ninguna entre las actas. Cada seis meses 
remitirán esta copia, autorizada al calce y con expresión de las 
fojas que contiene, rubricadas al márgen, al archivo del gobier-
no de su Estado. Mensualmente remitirán, además, una noticia 
de los actos que en el mes hubieren registrado. 

"V. Todos los actos del registro civil tendrán el ca iácterde 
públicos, y á nadie se le podrá negar el testimonio que solicite 
de cualquiera de las actas. 

"VI . Las actas del registro serán la única prueba del estado 
civil de las personas y harán fe' en juicio mientras no se pruebe 
su falsedad. 

" V I I . E l matrimonio civil no podrá celebrarse más que por 
un hombre con una sóla mujer, siendo la vigamía y la poligamia 
delitos que las leyes castigan. 

" V I I I . La voluntad de los contrayentes, libremente expresa-
da en la forma que establezca la ley, constituye la esencia del 
matrimonio civil: en consecuencia, las leyes protejerán la emisión 
de dicha voluntad é impidirán toda coaccion sobre ella. 

" I X . E l matrimonio civil no se disolverá más que por la muer-
te de uno de los cónyuges, pero las leyes pueden admitir la sepa-
ración temporal por causas graves, que serán determinadas por 
el legislador, sin que por la separación quede hábil ninguno de 
los consortes para unirse con otra persona. 

"X. El matrimonio civil no podrá celebrarse por personas que 
por incapacidad física no pueden llenar los fines de su estado, ni 
por aquellas que por incapacidad moral no pueden manifestar su 
consentimiento. El matrimonio que en estos casos llegare á ce-
lebrarse deberá declararse nulo á petición de una de las partes. 

"XI . E l parentesco de consaguinidad ó afinidad entre ascen-
dientes y descendientes en línea recta, y de hermanos carnales 
consanguíneos ó uterinos, serán causas también que impidan la 
celebración del matrimonio y que contraído lo diriman. 

" X I I . Todos los juicios que los casados tengan que promover 
sobre nulinad ó validez del matrimonio, sobre divorcio y demás 
concernientes á este estado, se seguirán ante los tribunales civi-



les que determinen las leyes, sin que surtan efecto alguno legal 
las resoluciones que acaso lleguen á dictarse por los ministros 
de los cultos sobre estas cuestiones. 

" X I I I . La ley no impondrá ni proscribirá los ritos religiosos 
respecto del matrimonio. Los casados son libres para recibir ó 
no las bendiciones de los ministros de su culto, que tampoco 
preducirán efectos legales. 

" X I V . Todos los cementerios y lugares en que se sepulten 
cadáveres estarán bajo la inmediata inspección de la autoridad 
civil, aun cuando pertenezcan á empresas particulares. No po-
drá establecerse ninguna empresa de este género sin licencia de 
la autoridad respectiva: no podrán hacerse inhumaciones ni ex-
humaciones sin permiso ú orden por escrito del funcionario 6 
autoridad competente. 

"Art , 24. E l estado civil que una persona tenga conforme á 
las leyes de un Estado 6 distrito, será reconocido en todos los 
demás de la República. 

SECCION S E X T A . 

Art . 25. Nadie puede ser obligado á prestar trabajos persona-
les sin su pleno consentimiento y sin la justa retribución. La 
falta del consentimiento, aun cuando medie la retribución, cons-
tituye un ataque á la garantía, lo mismo que la falta de retribu-
ción cuando el consentimiento se ha dado tácita y expresamente, 
á condicion de obtenerla. 

"Art . 26. E l Estado no puede permitir que se lleve á efecto 
ningún contrato, pacto ó convenio que tenga por objeto el me-
noscabo, la pérdida ó el irrevocable sacrificio de la libertad, ya 
sea por causa de trabajo, de educación ó de voto religioso, ni en 
que el hombre pacte su proscripción ó destierro. Todas las es-
tipulaciones que se hiciesen en contravención á este artículo son 
nulas, y obligan siempre á quien las acepte á la indemnización 
de los daños y perjuicios que causare. 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

"Ar t . 27. Es del resorte de las autoridades políticas de los Es-
tados, imponer las penas gubernativas de que habla esta ley. 
Esas mismas autoridades incurrirán ante los gobernadores de los 
Estados en el doble de esas penas, en caso de que autorizasen ó 
á sabiendas tolerasen que la ley se infringa. Los gobernadores 
de los Estados son responsables á su vez, por la infracción de la 
presente ley, y por las omisiones que cometan ellos 6 las auto-
ridades y empleados que les estén sujetos. 

"Ar t . 28. Los delitos que se cometan con infracción de las 
secciones I a , 2», 3a y 6» de esta ley, tienen el carácter de fe-
derales y son de la competencia de los tribunales de la Federa-
ción; pero los jueces de los Estados conocerán de ellos de oficio 
en los puntos en que no residan los de distrito, y hasta poner la 
causa en estado de sentencia, remitiéndola entonces para su fa-
llo al juez de distrito á quien corresponda. De los demás delitos 
que se cometan con infracción de las secciones 4a y 5a , conoce-
rán las autoridades competentes, conforme al derecho común de 
cada localidad. 

- 'Art. 29. Quedan refundidas en esta las Leyes de Reformas 
que seguirán observándose en lo relativo al registro civil, mien-
tras los Estados expiden las que deben dar conforme á la sec-
ción 5a . Quedan también vigentes dichas Leyes en todo lo que 
se refiere á nacionalización y enajenación de bienes eclesiástico, 
y pago de dotes á señoras exclaustradas: con las modificaciones 
que por esta se introducen en el art, 8» de la ley de 25 de Ju-
nio de 1856. 

"Palacio del Poder Legislativo. México, Diciembre 10 de 
1874.—Nicolás Lémus, diputado presidente.—Antonio Gómez, 
diputado secretario.—Luis G. Alvírez, diputado secretario.—J. 
V. Villada, diputado secretario—Alejandro Prieto, diputado se-
cretario-" 
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"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento." 

"Dado en el Palacio del Gobierno nacional, en México, á ca-
torce de Diciembre de mil ochocientos setenta y cuatro.—Sebas-
tian Lerdo de Tejada— Al C. Lic. Cayetano Gómez y Perez. 
oficial mayor encargado de la Secretaría de Estado y del despa-
cho de Gobernación." 

T lo comunico á vd. para los fines consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Diciembre 14 de 1874 
—Cayetano Gómez y Perez, oficial mayor—C 

! 

L E Y E S ORGANICAS. 1 4 7 

Secretaría de Estado y del despacho de Justicia é Instrucción 
Publ ica-Sección p r i m e r a . - E l Presidente de- la República ha 
tenido á bien dirigirme el decreto que sigue: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

Que el Congreso de la Union ha tenido á bien dirigirme 
el decreto que sigue: 0 

El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos decreta. 

C A P I T U L O I. 

De la naturaleza del amparo y de la competencia de los 
jueces que conocen de él. 

Art . 1« Los tribunales de la Federación resolverán toda con-
troversia que se suscite: 

I . Por leyes ó actos de cualquiera autoridad que violen las 
garantías individuales. 

I I . Por leyes ó actos de la autoridad federal que vulneren ó 
restrinjan la soberanía de los Estados. 

I I I . Por leyes ó actos de las autoridades de éstos que invadan 
la esfera de la autoridad federal. 

Art. 2o Todos los juicios de que habla el artículo anterior se 
seguirán á petición de la parte agraviada, por medio de los pro-
cedimiento y de las formas del órden jurídico que determina 
esta ley. 

La sentencia será siempre tal, que sólo se ocupe de individuos 
particulares, limitándose á protejerlos y ampararlos en el caso 
especial sobre que verse el proceso, sin hacer ninguna declara-
ción general respeto de la ley ó acto que la motivare. 
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Art. 3o Es juez de primera instancia el de Distrito en la de-
marcación en que se ejecute ó trate de ejecutarse la ley ó acto 
que motive el recurso de amparo. Si el acto ha comenzado á eje-
cutarse en un distrito y sigue consumándose en otros, cualquiera 
de los jueces á prevención será competente para conocer del 
amparo. 

Art, 4o En los lugares en que no haya jueces de Distrito, los 
jueces letrados de los Estados podrán recibir la demanda de 
amparo, suspender el acto reclamado en los términos prescritos 
en esta ley y practicar las demás diligencias urgentes, dando 
cuenta de ellas inmediatamente al juez de Distrito respectivo, 
y pudiendo, bajo la dirección de éste, continuar el procedimien-
to hasta ponerlo en estado de sentencia. Solamente en el caso 
de la fracción I del art. 12 de esta ley, podrán los jueces de paz 
ó los que administren justicia en los lugares en que no residan 
jueces letrados, recibir la Remanda de amparo y practicar las 
demás diligencias de que habla este artículo. Los referidos jue-
ces letrados y locales nunca podrán fallar en definitiva estos ne-
gocios. 

Art. 5° La falta de juez de Distrito se cubrirá por el de la 
misma clase donde hubiere otro, ó por sus respectivos suplen-
tes, en el órden numérico de sus nombramientos; y agotados és-
tos, pasará el negocio á conocimiento del juez de distrito más 
inmediato. 

Art . 6o EL amparo procede también, en su caso, contra los 
jueces federales, y entonces se interpondrá ante el juez suplen-
te, si se reclamasen los actos del propietario, ó ante éste ó los 
suplentes por su orden, si la violacion se imputa al magistrado 
de circuito. En ningún caso se-admitirá este recurso en los jui-
cios de amparo, ni contra los actos de lo Suprema Corte, ya sea 
funcionando en tribunal pleno 6 en salas. 

C A P I T U L O II-
t 

De la demanda de amparo. 

Ar t , 7o El individuo que solicite amparo presentará ante el 
juez de Distrito competente un ocurso en que se exprese cuál de 

las tres fracciones del art. 1« de esta ley sirve de fundamento á 
8u queja. Si esta se apoyare en la fracción I , se explicará por-
menorizadamente el hecho que la motiva, y se designará la ga-
rantía individual que se considere violada. 

Si se fundare en la fracción I I , se designará la facultad del 
Estado vulnerada <5 resfriugida por la ley ó acto de la autoridad 
federal. 

Si la queja se fundare en la fracción I I I , se especificará la in-
vasión que la ley ó acto de la autoridad de un Estado hace en la 
esfera del poder federal. 

Art. 8o En casos urgentes que no admitan demora, la peti-
ción del amparo y de la suspensión del acto materia de la queja, 
puede hacerse al juez de Distrito, aun por telégrafo, siempre que 
el actor encuentre algún inconveniente en la justicia local, en 
virtud del cual ésta no puede comenzar á conocer del recurso, 
según lo determina el art, 4« de esta ley. En este caso bastará 
referir sustancialmente el hecho y el fundamento de la demanda 
sin perjuicio de que despues se formule por escrito y en los tér-
minos que exige el artículo anterior. 

Art, 9o Cualquier habitante de la República, por sí ó por apo-
derado legítimo, puede entablar la demanda de amparo. 

Cuando haya urgencia pueden entablarla los ascendientes por 
los descendientes ó vice versa: el marido por la mujer y la mujer 
por el marido; los parientes por consanguinidad hasta el cuarto 
grado, los afines hasta el segundo grado; los extraños también 
podrán entablarla siempre que ofrezcan fianza á satisfacción del 
juez, de que el interesado ratificará la demanda inmediatamente 
que esté en condiciones de poderlo verificar. 

Art. 10. No se admitirá nuevo recurso de amparo respecto de 
un asunto ya fallado, ni aun á pretexto de vicios de inconstitucio-
nalidad que no se hicieron valer en el primer juicio. 

C A P I T U L O I I I . 

De la suspensioü del acto reclamado. 

Art, 11. El juez puede suspender provisionalmente el acto 
emanado de la ley ó de la autoridad que hubiere sido reclamado. 



Cuando el quejoso pida esta suspensión, el juez, previo el in-
forme de la autoridad ejecutora, que rendirá dentro de veinti-
cuatro horas, correrá traslado sobre este punto al promotor fis-
cal, quien tiene obligación de evacuarlo dentro de igual término. 
En casos urgentísimos, aun sin necesidad de estos trámites, el 
juez puede supender de plano el acto reclamado, siempre que sea 
procedente la suspensión conforme á esta ley. 

Art . 12. Es procedente la suspensión inmediata del acto re-
clamado, en los casos siguientes: 

I . Cuando se trate de ejecución de pena de muerte, destierro 
ó alguna de las expresamente prohibidas en la Constitución fe-
deral. 

I I . Cuando sin seguirse por la suspensión perjuicio grave á 
la sociedad, al Estado ó á un tercero, sea de difícil reparación 
física, legal ó moral el daño que se cause al quejoso con la eje-
cución del acto reclamado. 

Ar t , 13. En caso de duda, el juez podrá suspender el acto si 
la suspensión sólo produce perjuicio estimable en dinero y el 
quejoso da fianza de reparar los daños que se causen por la sus-
pensión, cuya fianza se otorgará á satisfacción del juez y previa 
audiencia verbal del fiscal. 

Art . 14. Cuando el amparo se pida por violacion de la ga-
rantía de la libertad personal, el preso, detenido ó arrestado no 
quedará [en libertad por sólo el hecho de suspenderse el acto 
reclamado, pero sí á disposición del juez federal respectivo, quien 
tomará todas las providencias necesarias al aseguramiento del 
quejoso, para prevenir que pueda impedirse la ejecución de la 
sentencia ejecutoria. Concedido el amparo por dicha ejecutoria 
de la Suprema Corte, el preso, detenido ó arrestado quedará en 
absoluta libertad;, y negado el amparo, será devuelto á la auto-
ridad cuyo acto se reclamó. En caso de que se trate de indivi-
duos pertenecientes al ejército nacional, el auto de suspensión 
será notificado al jefe ú oficial encargado de ejecutar el acto, y 
por la vía más violenta y por conducto del Ministerio de Justi-
cia se comunicará también al Ministerio de la Guerra, á fin de 
que éste ordene que el promovente permanezca en el mimo lu-
gar en en que pidió amparo, hasta que se pronuncie la sentencia 
definitiva. 

Art . 15. Cuando la suspensión se pida contra el pago de im-
puestos, multas y otras exacciones de dinero, el juez podrá con-
cederla, pero decretando el depósito en la misma oficina recauda-
dora, de la cantidad de que se trate, la cual quedará á disposición 
de dicho juez, para devolverla al quejoso ó á la autoridad que la 
haya cobrado, según se conceda ó se niegue el amparo en la 
ejecutoria de la Suprema Corte. 

. A r t 1 6 - Mientra, no se pronuncie sentencia definitiva, el 
juez puede revocar el auto de suspensión que hubiere decretado, 
y también puede pronunciarlo durante el curso del juicio, cuando 
ocurra algún motivo que haga procedente la suspensión en los 
términos de esta ley. 

Art . 17. Contra el auto en que se conceda ó niegue la sus-
pensión, cabe el recurso de revisión ante la Suprema Corte, pu-
diendo interponerse por el quejoso ó por el promotor fiscal, quien 
necesariamente deberá hacerlo cuando la suspensión sea noto-
riamente improcedente y afecte los intereses de la sociedad. La 
Corte en vista del ocurso respectivo y con el informe justificado 
del juez, resolverá definitivamente y sin ulterior recurso, sobre 
este punto. Esto no impide que la misma Corte pueda exigir, 
aun de oficio, la responsabilidad en que el juez haya incurrido! 
sujetándolo al magistrado de circuito respectivo, según lo deter-
mina el art. 39. El ocurso en que se pida la revisión se elevará 
á la Corte, por conducto del juez, quien está obligado á remi-
tirlo, con su informe, por el inmediato correo. En casos urgen-
tes, la revisión puede pedirse directamente á la Corte, por la 
vía más violenta. 

Art . 18. Es de la más estrecha responsabilidad del juez sus-
pender el acto que es objeto de la queja, cuando la ejecución de 
éste sea irreparable y se consuma de tal modo que no se puedan 
despues restituir las cosas al estado que tenian untes de la viola-
cion constitucional. 

Art, 19. Para llevar á efecto el acto de suspensión, el juez 
procederá en los términos ordenados en esta ley para la ejecución 
de las sentencias. 



C A P I T U L O IV. 

De las excusas, recusaciones é impedimentos. 

Art . 20. E n los juicios de amparo no son recusables los jue-
ces de Distrito, ni los magistrados de la Suprema Corte; pero 
se tendrán por forzosamente impedidos en los casos siguientes: 

I . Si son parientes del quejoso en la línea recta, ó en segundo 
grado en la colateral, por consaguinidad ó afinidad. 

I I . Si tienen intereses propios en el negocio. 
I I I . Si ban sido abogados ó apoderados de alguna de las par-

tes en el mismo negocio. 
Art. 21. Niguna excusa es admisible, que no esté fundada en 

alguna de las causas anteriores. 
Art . 22. Propuesta la excusa por el juez, con su informe jus-

tificado, 6 alegado el impedimento por el quejoso, se pasará el 
expediente al juez que debe calificar la causa propuesta. El pro-
motor fiscal sólo puede pedir la inhibición de un juez por algu-
nos de los motivos que expresa el art. 20, en los negocios que 
se interesa directamente la causa pública. La autoridad respon-
sable nunca tiene ese derecho. 

Art. 23. El juez á quien debe pasarse el expediente recibirá 
las pruebas que las partes le presenten, dentro de un término 
que no exceda de tres dias, y sin más trámite declarará impedido 
ó expedito al juez de que se trate. De este auto no se concede 
recurso alguno, y sólo puede exigirse la responsabilidad ante la 
Suprema Corte. 

Art . 24. Da las excusas ó impedimentos de los jueces de Dis-
trito conocerá el Tribunal de Circuito respectivo. De la de los 
magistrados de la Suprema Corte conocerá el Tribunal en 
acuerdo pleno, no pudie'ndose nunca alegar un impedimento 
contra dos ó más magistrados simultáneamente. 

Art. 25. Admitido el impedimento de los jueces, el negocio 
pasará al conocimiento del suplente respectivo, y agotados estos, 
al juez de Distrito más inmediato. 

Art. 26. Ni la excusa ni el impedimento inhabilitan á los jue-

ees para dictar las providencias urgentísimas sobre suspensión 
del acto reclamado que no admiten demora. 

C A P I T U L O V. 

De la sustanciaciou del recurso. 

Art. 27. Resuelto el punto sobre suspensión del acto recla-
mado, ó desde antes, si el actor no lo hubiere promovido, el juez 
pedirá informe con justificación, por el término de tres dias, á 
la autoridad que inmediatamente ejecutare ó tratare de ejecutar 
el acto reclamado, sobre el ocurso del actor, que se le pasará en 
copia. Esa autoridad no es parte en estos recursos; pero se le 
recibirán las pruebas y alegatos que dentro de los términos res-
pectivos quiera presentar para justificar sus procedimientos. 
Aquel término se ampliará por un dia más por cada diez leguas 
de camino de ida y vuelta, cuando la autoridad y el juez no re-
sidan en el mismo lugar. 

Art, 28. Recibido el informe de la autoridad, se pasarán los 
autos por tres dias al promotor fiscal para que pida lo que co-
rresponda conforme á derecho. Este empleado será siempre 
parte en los juicios de amparo. 

Art. 29. Cumplidos los trámites anteriores, si el juez creye-
re necesario esclarecer algún punto de hecho, ó lo pidiere algu-
na de las partes, se abrirá el negocio á prueba por un término 
común que no exceda de ocho dias. Si la prueba hubiere de ren-
dirse en lugar distinto de la residencia del juez de Distrito, se 
concederá un dia más por cada diez leguas de camino de ida y 
vuelta. 

Art. 30. En el juicio de amparo es admisible toda clase de 
pruebas para demostrar la inconstitucionalidad del acto objeto 
del recurso. Toda autoridad ó funcionario tiene la obligación 
de proporcionar, con la oportunidad necesaria, á las partes en 
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el juicio, copias certificadas de las constancias que señalen, para 
presentarlas como pruebas; y cuando se nieguen á cumplir esa 
obligación, el juez les impondrá de plano una multa de veinti-
cinco á trescientos pesos, sin perjuicio de la acción penal que 
podra intentar la parte interesada contra dicha autoridad ó fun-
cionario. En el caso de que se redarguyan de falsas las copias, 
el juez mandará confrontarlas en términos legales. 

Art . 31. Las pruebas no se recibirán en secreto; en conse-
cuencia, las partes tendrán derecho para conocer desde luego 
las escritas y asistir al acto en que los testigos rindan sus de-
claraciones, haciéndoles las preguntas que estimen conducentes, 
y oponiéndoles las tachas que procedan conforme á las leyes, 
sin que para probarlas se conceda nuevo término. Ninguna parte 
podrá presentar más de cinco testigos sobre el mismo hecho. 

Art . 32. Concluido el término de prueba, se citará á las par-
tes, á instancia de cualquiera de ellas, y se dejarán los autos por 
seis dias comunes en la secretaría del juzgado, á fin de que tomen 
los apuntes necesarios para formar sus alegatos escritos, que 
entregarán al juzgado dentro de dicho término. 

Art. 33. Trascurrido este, y sin más trámite, el juez, dentro 
de ocho dias pronunciará su sentencia definitiva, sólo concedien-
do ó negando el amparo, y sin resolver cuestiones sobre daños 
ó perjuicios, ni aun sobre costas. .Notificada la sentencia á las 
partes, y sin nueva citación, remitirá los autos á la Suprema 
Corte para los efectos de esta ley. Las sentencias de los jueces 
nunca causan ejecutoria, y no pueden ejecutarse antes de la re-
visión de la Corte, ni aun cuando haya conformidad entre las 
partes. 

Art. 34. Las sentencias pronunciadas por los jueces serán en 
todo caso fundadas en el texto constitucional de cuya aplicación 
se trate. Para su debida interpretación se atenderá al sentido que 
le hayan dado las ejecutorias de la Suprema Corte y las doctri-
nas de los autores 

C A P I T U L O VI 

D e l s o b r e s e i m i e n t o 

Art . 35. No se pronunciará sentencia definitiva por el juez, 
sino que se sobreseerá, en cualquiera estado del juicio, en los ca-
sos siguientes: 

I . Cuando el actor se desista de su queja. 
I I . Cuando muere durante el juicio, _si la garantía violada 

afecta sólo á su persona: si trasciende á sus bienes, el repre-
sentante de su testamentaría ó intestado puede proseguir el 
juicio. 

I I I . Guando la misma autoridad revoca el acto que es mate-
ria del recurso y se restituyen con ello las cosas al estado que 
guardaban antes de la violacion. 

I V . Cuando han cesado los efectos del acto reclamado: 
Y. Cuando se ha consumado de un modo irreparable y es im-

posible restituir las cosas al estado que tenian antes de la vio-
lacion. 

YI. Cuando el acto hubiere sido consentido y no versare so-
bre materia criminal. No habrá lugar á sobreseer, si al tiempo 
de la ejecución del acto reclamado se protestó contra él ó se ma-
nifestó inconformidad, siempre que el caso se encuentre com-
prendido en alguna de las fracciones anteriores, y que el amparo 
se haya pedido dentro de los seis meses despues de la violacion 
constitucional. 

Ar t . 36. El sobreseimiento no prejuzga la responsabilidad 
civil ó criminal en que haya podido incurrir la autoridad ejecu-
tora, y quedan expeditos los derechos de los interesados para 
hacerla efectiva ante los jueces competentes. 

Art . 37. El acto de sobreseimiento se notificará á las partes, 



y sin otro trámite se remitirán los autos á la Suprema Corte pa-
ra su revisión. Cuando al hacer ésta crea que el acto de que se 
trata importa un delito de los que se pueden perseguir de oficio, 
obrará como lo ordena el art. 40 de esta ley. 

C A P I T U L O V I L 

De las sentencias de la Suprema Corte. 

Art. 38. Recibidos los autos por la Suprema Corte, sin nueva 
sustanciacion ni citación, examinará el negocio en acuerdo ple-
no, en la primera audiencia útil, y pronunciará su sentencia den-
tro de quince dias, contados desde el de la vista, revocando, 
confirmando ó modificando la del juez de Distrito. Podrá sin 
embargo el Tribunal, para mejor proveer ó para suplir las irre-
gularidades que encuentre en el procedimiento, mandar practicar 
las diligencias que estime necesarias: podrá también admitir los 
alegatos que en tiempo útil le presenten las partes. Iguales pro-
cedimientos se observarán para revisar los autos en que sobresea 
conforme á esta ley. 

Art, 39. La Suprema Corte extenderá su revisión á todos los 
procedimientos del inferior, y especialmente al auto en que se 
haya concedido ó negado la suspensión del acto, cuando antes no 
se haya hecho á petición de alguna de las partes en los térmi-
nos ordenados en el art. 17. Cuando apareciere que el juez no se 
ha sujetado en sus resoluciones á esta ley, sin prejuzgar la res-
ponsabilidad en que pueda haber incurrido, la Corte, en su 
misma sentencia, dispondrá que el tribunal de circuito corres-
pondiente forme causa al juez de Distrito para que sea juzgado 
conforme á las leyes. 

Art. 40. Siempre que al revisar las sentencias de amparo apa-
rezca de autos que la violacion de garantías de que se trata está 

castigada por la ley penal, como delito que pueda perseguirse de 
oficio, consignará la Corte á la autoridad responsable al juez 
federal ó local que deba juzgar de ese delito, para que proceda 
conforme á las leyes. 

Art . 41. Las sentencias de la Suprema Corte deben ser funda-
das exponiendo las razones que considere bastantes el Tribunal 
para fundar la interpretación que hace de los textos de la Cons-
titución, y resolviendo, con la aplicación de estos, las cuestiones 
constitucionales que se traten en el juicio. Cuando esas senten-
cias no se voten por unanimidad, la minoría manifestará también 
por escrito los motivos de su disensión. 

Art . 42. La Suprema Corte y los juzgados de Distrito, en sus 
sentencias pueden suplir el error <5 la ignorancia de la parte 
agraviada, otorgando el amparo por la garantía cuya violacion 
aparezca comprobada en autos, aunque no se haya mencionado 
en la demanda. 

Art . 43. Siempre que se niegue el amparo al sentenciar uno 
de estos recursos, por falta de motivo para pedirlo, tanto los 
jueces como la Suprema Corte, en su caso, condenarán al que-
joso á una multa que no baje de diez ni exceda de quinientos pe-
sos. Sólo la insolvencia puede eximir de esta pena. 

Art. 44. Contra las sentencias y resoluciones de la Suprema 
Corte en los juicios de amparo no cabe recurso alguno, y no pue-
den cambiarse ó modificarse, ni aun por la misma Corte, despues 
que las haya votado en la audiencia respectiva, quedando dero-
gado en este punto el art. 10, capítulo 2° , del Reglamento de 
29 de Julio de 1862. 

Art. 45. El efecto de una sentencia que concede amparo es 
que se restituyan las cosas al estado que guardaban antes de vio-
larse la Constitución. 

Art, 46. Las sentencias de amparo sólo favorecen á los que 
hayan litigado. En consecuencia, no podrán alegarse por otros 
como ejecutorias para dejar de cumplir las leyes ó providencias 
que las motivaren. 

Art. 47. Las sentencias de los jueces de Distrito, las ejecuto-
rias de la Suprema Corte y los votos de la minoría de que habla 
el artículo 41, se publicarán en el periódico oficial del Poder Ju-
dicial federal. Los tribunales, para fijar el derecho público, ten-



drán como regla suprema de conducta la Constitución federal, las 
ejecutorias que la interpreten, las leyes emanadas de ella y los 
tratados de la República con las naciones extranjeras. 

C A P I T U L O V I I I . 

De la ejecución de las sentencias. 

Art, 48. Pronunciada la ejecutoria por la Suprema Corte, se 
devolverán los autos al juez de Distrito, con testimonio de ella, 
para que cuide de su ejecución, y cuando dicba ejecutoria se re-
fiera á individuos pertenecientes al ejército nacional, por vio-
lación de la garantía de la libertad personal, la misma Corte, al 
devolver los autos al Juez, mandará copia de su sentencia, por 
conducto de la Secretaría de Justicia, á la Secretaría de Guerra, 
á fin de que esta por la vía más violenta, remueva todos los in-
convenientes que la disciplina militar pudiera oponer á su inme-
diato cumplimiento. 

Art . 49. El juez de Distrito hará saber sin demora la sentencia 
á las partes y á la autoridad encargada inmediatamente de eje-
cutar el acto que se hubiere reclamado; y si antes de veinticua-
tro horas esta autoridad no procede como es debido, en vista de 
la sentencia, ocurrirá á su superior inmediato, requiriéndolo en 
nombre de la Union, para que haga cumplir la sentencia de la 
Corte. Si la autoridad ejecutora de la providencia no tuviere 
superior, dicho requerimiento se entenderá desde luego con ella 
misma. 

Art . 50. Cuando á pesar de ese requerimiento no se obedecie-
re la ejecutoria, y dentro de seis dias no estuviere cumplida, si 
el caso lo permite, ó en vía de ejecución, en la hipótesis contra-
ria, el juez pedirá por conducto del Ministerio de Justicia, el 
auxilio de la fuerza pública, si con ella se puede vencer la re-
sistencia que se oponga á llevar á debido efecto la ejecutoria. 

El Poder Ejecutivo federal, por sí y por medio de los jefes mi-
litares, cumplirá con la obligación que le impone la frac. X I I I 
del art. 85 de la Constitución, y estos jefes darán auxilio á la 
justicia en los términos que lo dispone la Ordenanza del ejército 
y las leyes, bajo las penas que estas señalan. 

Art. 51. En los casos de resistencia á que se refieren los dos 
artículos anteriores, el Juez de Distrito, siempre que se haya 
consumado de un modo irremediable el acto reclamado, proce-
sará á la autoridad encargada inmediatamente de su ejecución; 
y si esta autoridad goza de la inmunidad que concede la Consti-
tución á los altos funcionarios de la Federación y de los Estados, 
dará cuenta al Congreso federal ó á la Legislatura respectiva, 
para que procedan conforme á sus atribuciones. 

Art. 52. Si el quejoso, el promotor fiscal ó la autoridad eje-
cutora creyesen que el juez de Distrito, por exceso ó por defecto, 
no cumple con la ejecutoria de la Corte, podrán ocurrir en queja 
ante este Tribunal, pidiéndole que revise los actos del inferior. 
Con el informe justificado que éste rinda, la Corte confirmará 
ó revocará la providencia de que se trate, cuidando siempre de 
no alterar los términos de la ejecutoria. E l ocurso de los inte-
resados y el informe del juez se remitirán á la Corte de la ma-
nera que ordena el art, 17. 

C A P I T U L O I X . 

D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s . 

Art . 53. Los juicios de amparo no pueden seguirse de oficio, 
sino sólo á instancia de la parte agraviada. 

Ar t . 54. Los términos que establece esta ley son perentorios. 
Cada una de las partes, á su vencimiento, tiene el derecho de 
acusar rebeldía á su contraria para que el juicio continúe sus 
trámites. El promotor fiscal cuidará, bajo su más estrecha res-
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ponsabilidad, de que ningún juicio de amparo quede paralizado, 
par^ cuyo efecto acusará Jas rebeldías que correspondan, pi-
diendo el sobreseimiento en los casos en que proceda. 

Art. 55. Si el quejoso deserta del juicio sin desistimiento ex-
preso, el juez continuará sus procedimientos, entendiéndoselas 
diligencias con los estrados del Tribunal, basta pronunciar sen-
tencia definitiva ó auto de sobreseimiento, según proceda de 
derecho. 

Art. 56. Los jueces en ningún caso pueden prorogar los te'r-
minos establecidos en esta ley, y serán responsables por su de-
mora en el despacho de estos negocios. 

Art . 57. En los negocios judiciales civiles, será improcedente 
el recurso de amparo si se interpusiere despues de cuarenta dias, 
contados desde que cause ejecutoria la sentencia que se diga 
haber vulnerado alguna garantía constitucional. Los ausentes 
del lugar en que se haya pronunciado la ejecutoria, pero no de 
la República, tendrán noventa dias, y ciento ochenta los ausen-
tes de la República. 

Art . 58. Los jueces de distrito remitirán semanariamente á 
la secretaría de acuerdos de la Suprema Corte, una noticia cir-
cunstanciada de todos los juicios de amparo que durante la se» 
mana se hayan promovido ante ellos. La Corte, con vista de 
estos datos, exigirá la responsabilidad en que puedan incurrir 
los jueces y promotores por demoras en el despacho. 

Art. 59. En estos juicios, los notoriamente pobres podrán 
usar de papel común para sus ocursos y actuaciones. La insol-
vencia se comprobará ante los mismos jueces, despues que esté 
resuelto el incidente sobre suspensión del acto reclamado. 

Art . 60. A ningún individuo que no sea declarado insolven-
te se le admitirá escrito sin la estampilla respectiva, con excep-
ción de los escritos que tienen por objeto la suspensión del acto 
reclamado, en los términos establecidos en el artículo anterior. 
Si el quejoso no ministrare estampillas ó desertare del juicio y 
hubiere de continuar este de conformidad con el art. 55 de esta 
ley, el juez proseguirá sus actuaciones usando del papel común 
con el sello del juzgado, sin perjuicio de exigir despues que la 
sentencia se pronuncie, la reposición de estampillas, á quien 
corresponda. 

Art. 61. Los autos interlocutorios pronunciados por los jue-
ces en estos juicios, no admiten más recursos que los que esta 
ley expresamente concede y el de responsabilidad. 

Art . 62. En los juicios de amparo no son admisibles artícu-
los de especial pronunciamiento, sino que se seguirán y fallarán 
juntamente con el negocio principal. 

C A P I T U L O X . 

De la responsabilidad en los juicios de amparo. 

Art. 63. Los jueces y magistrados son responsables por los 
delitos que cometan, conociendo del juicio de amparo, en los 
términos que fija esta ley. 

Art. 64. Son causas de responsabilidad especial en estos 
juicios: 

I . El decretar ó no la suspensión del acto reclamado, contra 
las prescripciones de esta ley. 

I I . El no dar curso á la petición con el respectivo informe, 
según los artículos 17 y 52 de esta ley. 

I I I . El conceder ó negar el amparo contra derecho. 

IV. El decretar ó no el sobreseimiento con infracción de las 
reglas legales. 

V. El no ejecutar la sentencia de la Suprema Corte en los 
plazos que fija la ley, o' ejecutarla en términos que amplíe <5 
restrinja sus efectos. 

\ I . El prorogar los términos legales, violar los procedi-
mientos del juicio y conducirse con morosidad en su sustan-
ciacion. 

Art. 65. El juez que no suspenda el acto reclamado en los 
casos de condenación á muerte, será destituido de su empleo y 
castigado con la pena de uno á seis años de prisión. En los ca-
sos en que la suspensión proceda y no se decrete, el juez, si obró 
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dolosamente será destituido de su empleo y sufrirá la pena de 
prisión de seis meses á tres años: si la suspensión no se hizo só-
lo por falta de instrucción ó por descuido, el juez quedará sus-
penso de su empleo por un año. 

Art . 66. El juez que suspenda el acto reclamado en casos in-
debidos, si procede con dolo, será destituido de su empleo y cas-
tigado con la pena de prisión, de seis meses á tres años; y si ha 
obrado únicamente por ignorancia ó descuido, quedará suspenso 
de su empleo por un año. 

Art. 67. Eu los casos dolosos de que habla el art, 13 y respec-
to de los que no se hubiere fijado la jurisprudencia constitucional, 
los jueces no sufrirán pena alguna por suspender ó no el acto 
reclamado; pero quedan obligados á indemnizar los perjuicios 
que hubieren ocasionado, debiendo tener también lugar esta 
indemnización, en los casos á que se refieren los dos artículos 
anteriores. 

Art . 68. El juez que excarcele á un preso y no lo devuelva á 
la autoridad á cuya disposición estaba, en los casos de que habla 
el art, 14, será destituido de su empleo. Si de las constancias del 
proceso aparece que se cometió el delito de evasión de presos, 
peculado ó algún otro penado por las leyes, sufrirá además las 
penas que para ellos designa el Código penal. 

Art. 69. El juez que no de curso á la petición de que hablan 
los artículos 17 y 52, remitiendo también el informe que debe 
rendir, quedará suspenso de su empleo por seis meses. 

Art . 70. La concesion ó denegación del amparo contra texto 
expreso de la Constitución ó contra su interpretación, fijada por 
la Suprema Corte, por lo menos en cinco ejecutorias uniformes, 
se castigará con la perdida de empleo, y con prisión de seis me-
ses á tres años, si el juez ha obrado dolosamente; y si sólo ha 
procedido por falta de instrucción ó descuido, quedará suspenso 
de su funciones por un año. 

Art . 71. El juez que pronuncie una sentencia definitiva so-
bre lo principal, en juicios en que deba sobreseer, ó que sobre-
sea en los que deba fallar, será suspendido de su empleo de uno 
á seis meses. 

Art. 72. La inejecución de las sentencias de la Corte se casti-
gará con la suspensión de empleo del juez, de uno á seis meses, 

quedando además éste obligado á pagará las partes el perjuicio 
que les haya causado, conservando éstas su derecho para hacer 
que la sentencia se ejecute. 

Art . 73. El que prorogue los plazos de esta ley ó no los ob-
serve en la sustanciacion de los juicios, pagará una multa.de 
veinticinco á trescientos pesos. 

Ar t . 74. E l Promotor fiscal que no cumpla con los deberes 
que le imponen los artículos 17 y 58 de esta ley, quedará suspen-
so en su empleo de uno á seis meses. 

Art . 75. La suspensión de empleo de que hablan los artícu-
los anteriores, comprende la privación de sueldo por el tiempo 
respectivo. 

Art . 76. La reincidencia en el delito á que se impone la sus-
pensión de emplen, será castigado con la pérdida de éste. 

Art . 77. Los magistrados de la Suprema Corte no son enjui-
ciables, por tribunal alguno, por sus opiniones y votos respec-
to de la interpretación que hagan de los artículos constitucic-
nales, si no es en el caso de que esos votos hayan sido determinados 
por cohecho, soborno ú otro motivo criminal castigado por el 
Código penal. 

Ar t . 78 Los tribunales de circuito juzgarán en primera ins-
tancia á los jueces de Distrito, por las responsabilidades en que 
incurran en los juicios de amparo, quedando reservadas las otras 
instancias á las salas de la Corte, según las leyes. Pero esos 
tribunales no pueden abrir causa á ningún juez, sino despues 
que la Corte haya hecho la consignación de que habla el artícu-
lo 40. 

Las acusaciones que se hagan contra los jueces por esta clase 
de responsabilidades, se presentarán ante la Corte, para los 
efectos de este artículo. 

Art . 79. Luego que el tribunal de circuito pronuncie el auto 
de que hay lugar á proceder contra el juez consignado, quedará 
éste suspenso de su empleo. En casos graves, la Corte puede de-
cretar la suspensión proviosional, para que la alce ó confirme el 
magistrado de circuito, según los méritos de la causa. 

Ar t . 80. La Corte no consignará á los jueces de Distrito al 
tribunal que debe juzgarlos, por simples errores de opiuion: co-
mo tales se tendrán las equivocaciones en que incurran los jue-



ees en casos dudosos y difíciles, no definidos por la interpreta-
ción judicial ó por la doctrina de los autores. 

Art . 81. Si al revisar la Corte los juicios de amparo viere que 
IOB jueces han cometido faltas ligeras en el procedimiento, im-
pondrá á los responsables, en la misma sentencia, las penas 
disciplinarias que crea justas, conforme al derecho común. 

Art . 82. Los magistrados de la Suprema Corte, en los casos 
en que son enjuiciables, serán juzgados por el Gran Jurado en 
los términos que lo prescriben los artículos 103, 104 y 105 re-
formados de la Constitución. 

Art . 83. La responsabilidad en el orden civil ó criminal á que 
dé lugar la ley ó acto reclamado, se sustanciará y fallará en el 
juicio correspondiente y con arreglo á las leyes vigentes.—Anto-
nio Carbajal, diputado presidente.—Juan Crisostomo Bonilla, se-
nador presidente.—Antonio Z. Balandrano, diputado secretario. 
—Francisco CaTiedo, senador secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento.'" 

"Dado en el Palacio Nacional de México, á 14 de Diciembre 
de 1882— Manuel González.—Al C. Lie Joaquin Baranda. 
Secretario de Estado y del despacho de Justicia é Instrucción 
pública.—Presente." 

Comúnícolo á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 
Libertad y Constitución. México, Diciembre 14 de 1882.— 

Baranda. — C 

Secrtaría de Estado y del despacho de Gobernación.—Sec-
ción segunda.—El Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

"El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos decreta: 

"Art . I o Mientras se expide la ley orgánica del art. 27 de la 
Constitución, el ayuntamiento de esta capital podrá hacer la 
expropiación de aguas potables que necesite la ciudad, y la de 
los edificios que sean necesarios para el alineamiento de calles, 
sujetándose estrictamente á las bases acordadas en la ley de 13 
de Setiembre del880, para la Compañía Constructora Nacional. 

"Art . 2o Bajo las mismas bases podrá el Ejecutivo Federal 
expropiar á los particulares de los terrenos, edificios, materiales 
y aguas que sean necesarios para la construcción de caminos, 
ferrocarriles, canales, telégrafos, rectificaciones de rios, forti-
ficaciones, aduanas, muelles, diques, faros, almacenes y demás 
obras de pública utilidad que haga la administración, siempre 
que dichos terrenos, materiales, edificios y aguas no estén des-
tinados á alguna obra de utilidad pública. 

"Julio Zarate, diputado presidente.—J. Baranda, senador 
presidente.—Antonio Z. Balandrano, diputado secretario.—Fe-
derico Mendez llivas, senador secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule para su de-
bido cumplimiento." 

"Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo. México, á 30 de 
Mayo de 1882.—Manuel González.—Al C. Lic. Manuel A. Mer-
cado, oficial mayor encargado de la Secretaría de Estado y del 
despacho de Gobernación." 



Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi-
guientes. 

Libertad y Constitución. México, á 31 de Mayo de 1882.— 
Manuel A. Mercado. 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación—Sec-
ción primera.—El Presidente de1 la República se ha servido di-
rigirme el decreto que sigue: 

"MANUEL GONZALEZ, Presidente constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos decreta: 

"Art . I o Se derogan los arts. 45 y 46 de la ley orgánica elec-
toral de 12 de Febrero de 18-57. 

"Ar t . 2o Se reforman los arts. 47, 48 y 49 de la misma ley, 
de la manera siguiente: 

"Art . 47. Antes de concluir la sesión de la junta reunida para 
cumplir con el art. 43, se extenderá, se discutirá y aprobará el 
acta de las elecciones deldia, firmándola todos los electorespre-
sentes y retirándose en seguida. Se sacarán dos copias autori-
zadas por los individuos de la mesa, una para remitirla al go-
bierno del Estado, Distrito federal ó Territorio, y otro para 
mandarla á la Cámara de diputados ó á la Comision Permanente. 
Y por último, se mandarán fijar en los parajes públicos é in-
sertar en los periódicos, listas de los candidatos y números de 
los votos que hayan obtenido para Presidente de la República. 

"Art . 48. Estas elecciones se harán al tercer dia inclusive de 
haberse nombrado los diputados, si toca hacer renovación de 
magistrados, eligiéndose uno á uno once propietarios, cuatro 
supernumerarios, un fiscal y un procurador general, según la 
planta que establece el art. 91 de la Constitución. Cada elección 
se hará por cédulas del modo que previene el art. 43 de la pre-
sente ley, computándose y rectificándose los votos según allí 
se ordena. La antigüedad la determina el orden de la elección. 

"Ar t . 49. Para ser magistrado propietario ó supernumera-
rio, fiscal ó procurador general de la Suprema Corte de Just i-
cia, se necesita tener los requisitos que exige el art. 93 de la 
Constitución. 

"Ar t . 3o La Suprema Corte de Justicia de la Nación tendrá 
un presidente, que se eligirá de entre los magistrados que la 
formen, y por el sufragio de éstos, á mayoría absoluta de votos. 
Si ninguno reuniese esta mayoría, se repetirá la elección entre 
los dos que obtuvieren más número de votos, quedando electo 
el que reuniese dicha mayoría. 

"Ar t . 4o E l presidente de la Suprema Corte de Justicia du-
rará un año en el ejercicio de su encargo, teniendo las faculta-
des V atribuciones que le encomienden las leyes y reglamento 
interior del mismo cuerpo. 

"Art . 5o El presidente de la Suprema Corte de Justicia no 
podrá ser reelecto sino despues de un año de haber cesado en el 
ejercicio de sus funciones. 

"Ar t . 6o Habrá también un vicepresidente de la Suprema 
Corte de Justicia que suplirá las faltas del presidente, verifi-
cándose su elección el mismo dia, y acto continuo de la en que 
se verifique la de éste, durando en su encargo un año. 

"Art . 7o En caso de falta temporal del presidente y vicepre-
sidente, funcionará en su lugar el magistrado mas antiguo, se-
gún el orden numérico de su elección. 

"Ar t . 8o Cuando la falta del presidente ó vicepresidente sea 
absoluta, se elegirá un magistrado que haga sus veces en los 
términos que dispone el artículo 3o , durando en sus funciones 
el tiempo que falte para que termine el período del que susti-
tuya. 

"Art . 9o La primera Sala será presidida por el presidente, 
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la segunda por el vicepresidente y la tercera por el magistrado 
más antiguo. 

A R T I C U L O T R A N S I T O R I O . 

La elección de presidente y vicepresidente se hará al siguien-
te diade haber tomado posesion los magistrados que reemplacen 
á los que en Mayo próximo venidero dejen de pertenecer á la 
Suprema Corte. 

Antonio Carbajal, diputado presidente.—Juan CrisóstomoBo-
nilla, senador presidente.—Julio Zarate, diputado secretario.— 
Francisco Vaca, senador secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México, á 16 de Diciembre 
de 1882.—Manuel González.—Al Lic. Carlos Diez Gutiérrez, 
Secretario de Estado y del despacho de Gobernación." 

Y lo comunico á vd., para su inteligencia y fines consiguientes 

Libertad y Constitución. México, Diciembre 16 de 1882.— 
Diez Gutierrez. 

Secretaría de Estado y del despacho de Gobernacion.-Sec-
cion segunda. El Presidente de la República se ha servido di-
rigirme el decreto que sigue: 

«MANUEL GONZALEZ, Presidente Constitucional de los Es-
tados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
que sigue: 

"El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos decreta: 

Art. I" Se hace extensiva á las municipalidades del Distrito 
Federal la facultad que por el art. 1» de la ley de 31 de Mayo 
de 1882, se concedió al ayuntamiento de la capital. 

Art. 2o No podrán las municipalidades mencionadas hacer 
expropiación alguna sin prévio acuerdo del Gobernador del Dis-
trito. 

J. M. Vigil, diputado presidente.—P. Landázuri, senador 
presidente.— V. Moreno, diputado secretario.—i). Balandrano, 
senador secretario." 

"Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su 
cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Federal en México, á 12 de Junio de 1883. 
—Manuel González.—Al C. General Cárlos Diez Gutierrez, Se-
cretario de Estado y del despacho de Gobernación." 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, Junio 12 de 1883. —Diet 
Gutierrez. 
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E l Presidente de la República se ba servido dirigirme el de-
ereto siguiente: 

"PORFIRIO DIAZ, Presidente Constitucional de los Estados 
-Unidos Mexicanos, á sus habitantes sabed: 

•'Que el Congreso de la Union ba tenido á bien decretar lo 
que sigue: 

.•• '•<• i • : '-ya • •• m 
• "'El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, decreta: 

•'Art. I« Las licencias por regla general, se concederán sin 
goce de sueldo, y en ningún caso podrán exceder de seis meses, 
sino por causa de servicio público. Sólo podrán otorgarse con' 
sueldo cuando se pidan por causa de otro encargo público no 
retribuido, ó con motivo de enfermedad que impida trabajar. 

Art . 2° Para pedir licencia con goce de sueldo, en el último 
caso á que se refiere el artículo anterior, el interesado deberá 
acreditar: 

"I . Que en el acto de pedir la licencia, desempeña el empleo 
público del que pretende separarse temporalmente. 

" I I . Que por más de un año y sin interrupción alguna, has-
tá el momento de pedir la licencia, ba desempeñado un empleo 
público de la Federación, del Distrito Federal ó de alguno de 
los Territorios federales; y 

" I I I . Que por motivo de enfermedad que impida trabajar no 
puede dedicarse al servicio público. 

Art. 3o En la comprobacion de los requisitos expresados, la 
eutoridad á quien corresponda otorgar la licencia, tomará en 
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consideración en cuanto al tiempo de servicios, los datos oficia 
les que le fueren presentados, y por lo que hace á la enfermedad 
que motiva la licencia, se atenderá en todo caso al resultado de 
la información que el interesado debe pedir previamente ante el 
Juez de Distrito respectivo sobre la enfermedad que funda su 
solicitud. Pa ra este efecto el Juez designará dos facultativos, 
quienes prévia la protesta legal y á costa del empleado enfermo, 
reconocerán á éste y darán su parecer, expresando en su caso, la 
duración probable de la enfermedad y hasta que punto sea es-
ta un impedimento para t r aba j a r . Eu los lugares en que no ha-
ya Juez de Distrito, ó e3te sea el interesado, la información re-
ferida se rendirá ante el Juez de primera instancia del lugar en 
que resida el empleado. 

Ar t . 4o En el trascurso de un año fiscal sólo podrá concederse 
licencia con goce de sueldo íntegro, hasta por el término de dos 
meses; con medio sueldo, si la licencia pasa de ese término y no 
llega á cuatro meses; y sin sueldo, si es por más de cuatro me-
ses sin exceder de seis. 

" A r t . 5o Las licencias, ya se concedan por enfermedad ó por 
otro motivo, deberán comenzar á disfrutarse dentro de los tres 
siguientes á la fecha en que la concesion llegue á conocimiento 
del interesado, y quedarán sin efecto por trascurrir ese té rmino 
sin hacer uso de ellas. 

Art . 6° E l el caso de qua la psrsona que solicite la licencia 
desempeñe á la vez más de un empleo ó cargo público, sólo po-
drá concederse el goce del sueldo mayor correspondiente á uno 
de esos empleos ó cargos. 

"Ar t . 7o Siempre que la licencia sea por causa de enfermedad 
y exceda de un mes, las oficinas pagadoras tienen la facultad de 
cerciorarse del impedimento al hacer el pago quincenal, y po-
drán suspender éste, dando aviso al Ministerio respectivo, si les 
consta que ha cesado el impedimento que motivó la licencia. 

" A r t . 8 o Las licencias solicitadas por los funcionarios y em-
pleados públicos se harán constar en la hoja de servicios de estos, 
y serán tomadas en consideración para los ascensos. 

" A r t . 9o Las anteriores disposiciones comprenden á todos los 
funcionarios y empleados de la Administración pública ; sin otra 

excepción que la de los altos funcionarios federales á quienes se 
refiere el art . 103 de la Constitución política de la República. 

"Luis Pombo, Diputado presidente.—Manuel 6. Cosío, Sena-
dor presidente.— Rosendo Pineda, Diputado secretario.—Enri-
que M. Rubio, Senador secretario." 

"Po r tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal , en México, 
á 14 de Octubre de 1886.—Porfirio Diaz.— A l Lic. Joaquin Ba-
randa, Secretario de Estado y del despacho de Justicia é Ins-
trucción pública." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi-
guientes. 

Libertad y Constitución. México, Octubre 14 de 1886. 

J. Baranda. 
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Art. 1. E l t ruta miento de oficio de ia Suprema Corte, y de 
su presidente, será el de excelencia, que se usará aunque se diri-
ja á una Sala la palabra, y el de sus miembros y fiscales el de 
señoría. 

2. La Suprema Corte se dividirá en tres Salas con la denomi-
nación de I a 2a y 3 a 

3. La primera se compondrá de cinco ministros y de tres las 
otras dos. 

4. El presidente de la Suprema Corte, lo será de la I a , el 
vicepresidente de la 2a y de la 3a aquel ministro que entre to-
dos los restantes salga por suerte, á cuyo efecto se insacularán 
en una urna cédulas con sus respectivos nombres. 

5. Continuándose el sorteo, se sacarán, una despues de otra, 
cuatro cédulas correspondientes al número de ministros que con 
el presidente han de formar la I a Sala y dos para los que con 
el vicepresidente han de componer la 2a , quedándose los restan-
tes para hacer la 3a con el presidente sorteado, según el artículo 
anterior. 

6. Todos, despues del presidente, gozarán en las Salas, y cuan-
do el cuerpo se reúna, de la antigüedad debida á su nombra-
miento. 



7. Las clases así formadas serán permanentes, y sólo sufrirán 
alteración, cuando se verifique la elección de presidente y vice-
presidente. Entonces los nuevamente electos ocuparán los luga-
res designados en esta ley por razón de encargo y los que acaba-
ren irán á reemplazarlos en las Salas en que antes estuvieron. 

8. Cuando baya vacante por muerte ó destitución, el que fuere 
electo irá á la Sala en que faltare ministro al tiempo de su 
posesion. 

9. Si éste fuere el presidente de la 3* . le sucederá en la pre-
sidencia el decano de ella misma. 

10. Los ministros ausentes entrarán en el sorteo, y si á algu-
no de ellos le tocare ser de la 2a ó 3a Sala suplirá sus veces el 
menos antiguo de la primera; V en los negocios en que ésto se 
verifique, subrogará el ausente al suplente en la I a Sala, llegado 
el caso en que el expediente baya de verse en ella. 

11. El vicepresidente suplirá las faltas, ausencias y enferme-
dades del presidente, quedando presidiendo la 2a Sala el decano 
de ella; y en caso de falta ó impedimento del vicepresidente, 
suplirá el decano de la I a Sala. 

12. En el caso de recusación de alguno de los ministros para 
un sólo negocio, si él no hubiere de tener en la Suprema Corte 
más que una instancia, se suplirá la falta de esta manera: si 
fnere de la 3a Sala el recusado, con el ministro ménos antiguo 
de la 2a ; y si de ésta, con el más moderno de aquella. Si el asun-
to diere lugar á dos instancias en la Suprema Corte, se llamará 
al último ministro de la I a Sala, y si la recusación fuere de uno 
de los de e'sta, y el negocio diere lugar á tres instancias, se citará 
al fiscal, no siendo parte. 

13. Lo mismo sucederá en las discordias. 
14 Cada parta podrá recusar, sin expresión de causa, un indi-

viduo de la Suprema Corte, en las Salas que se componen de 
tres, y dos en la de cinco. 

15. Aunque no haya recusación entablada, se estimará forzo-
samente impedido todo ministro en cualquier asunto civil ó cri-
minal, de la entidad que fuere, en que su padre ó su hijo, sn 
yerno, suegro ó hermano, haya hecho ó haga en la actualidad 
de abogado. 

16. Cada Sala tendrá un secretario y un portero. 

17. El secretario de la primera servirá en su clase para todos 
los asuntos que haya de despachar la Suprema Corte reunida. 

18. Los subalternos se nombrarán por la Suprema Corte, pré-
vias las solemnidades de estilo, sacándose precisamente de los 
individuos que hubiere aptos entre los pensionistas, cesantes, ó 
empleados ó personas, á cuyos servicios por la independencia, se 
haya declarado el premio de ser ocupados en los destinos pú-
blicos. 

19. La Suprema Corte procederá desde luego á formar un 
reglamento, y el plan de subalternos y de sueldos para ellos, 
pasándolo todo al gobierno, y éste con su informe al congreso 
para su aprobación. 

20. Entretanto se gobernará la Suprema Corte por el í-egla-
meuto del supremo tribunal de justicia de España, en cuanto no 
pugne con el sistema adoptado en la República ni con esta 
ley. 

21. Dentro de seis meses se formará, por la misma Corte, un 
arancel de derechos que deban cobrarse en todos los tribunales 
de la federación; lo pasará al gobierno, y éste con su informe, 
al congreso para su aprobación, y mientras se aprueba, regirán 
los que hoy se observan. 

22. La Suprema Corte conocerá en I a , 2a y 3a instancia: 
I o En todos los juicios contenciosos en que deba recaer formal 

sentencia promovido de uno á otro Estado. 
2° En los que se susciten contra un Estado por uno ó más ve-

cinos de otro. 
3o En las causas que con arreglo á la Constitución se instru-

yan contra el presidente ó vicepresidente de la federación. 
4o En las de los diputados y senadores. 
5o En las de los secretarios del despacho. 
6o Cuando se susciten disputas sobre contratas, ó negociacio-

nes celebradas por el gobierno supremo, ó con su expresa y 
terminante orden. 

7o En los negocios civiles (que las admitan), y criminales de 
los empleados diplomáticos de la República. 

8? En las causas criminales que se formen contra los jueces 
de circuito por delitos cometidos en el desempeño de sus des-
tinos. 



9" En las causas de los gobernadores de los Estados, de que 
babla el art. 38 de la Constitución. 

23. Conocerá en 2a y 3a instancia: 
1° Cuando se susciten disputas sobre contratas ó negociacio-

nes celebradas por los comisarios generales sin orden expresa 
del supremo gobierno. 

2o En las causas criminales que se promuevan contra los co-
misarios generales por delitos cometidos en el desempeño de sus 
destinos. 

3o En las causas criminales contra los jueces de Distrito por 
delitos cometidos en el desempeño de sus destinos. 

24. Conocerán sólo en 3a instancia: 
I o Cuando un Estado demende á un individuo de otro. 
2o Cuando se susciten diferencias entre particulares sobre pre-

tenciones de tierras, bajo concesiones de diversos Estados. 
3o Cuando se promuevan disputas sobre contratas, ó nego-

ciaciones celebradas por agentes subalternos á los comisarios 
generales, sin orden de estos ni del gobierno supremo. 

4o E n las causas criminales de los cónsules de la República y 
en las civiles de los mismos que la admitan. 

5o En las causas de contrabando, almirantazgo y presas de 
mar y tierra. 

6o E n los crímenes cometidos en alta mar. 
7o En las ofensas becbas contra la nación de los Estados Uñi-

dos Mexicanos. 
8o E n las causas criminales promovidascontra los empleados 

de hacienda, que no sean los comisarios generales, por delitos 
cometidos en el desempeño de sus destinos. 

9o En los negocios civiles que la admitan, en que la federa-
ción está interesada. 

25. Las consultas de que trata el art. 137 de la Constitución, 
en el párrafo tercero, se despacharán por las tres Salas reunidas. 

26. En los juicios que sólo han de tener una instancia en la 
Suprema Corte, el conocimiento de ella pertenecerá á la Sala 
segunda ó á la tercera, repartiéndose entre ellas los expedien-
t e s en riguroso turno por el presidente del tribunal. 

27. Cuando la Suprema Corte haya de intervenir en dos ins-
tancias, serán ellas propias de las Salas segunda y tercera: si 

á aquella hubiere tocado en turno el conocimiento de la primera 
de estas instancias, la tercerá fallará en la otra, y por el contra-
rio sucederá cuando ésta fuere la que comenzare á conocer. 

28. Cuando el negocio admitiese tres instancias en el mismo 
tribunal, en la primera y en la segunda se observará lo dispues-
to en los dos artículos que preceden, y la tercera será privativa 
de la primera Sala. 

29. En los juicios de competencia de que trata el párrafo 4o 

del art. 137 de la Constitución, habrá sólo una instancia, de que 
conocerá la primera Sala. 

30. En todo juicio habrá cuando más tres instancias. 
31. Las admitirán todos los de que hablan los arts. 22, 23 y 

24 de esta ley, bajo el concepto de que en los civiles, así de la fe-
deración como de los Estados y de los particulares, habrá lugar 
á la tercera instancia sólo en el caso de que la suma que se de-
mande exceda de dos mil pesos, observándose en las causas cri-
minales lo que se dirá despues. 

32. En los asuntos civiles, demandándose desde quinientos 
hasta dos mil pesos, admitirán los negocios sólo dos instancias, 
y en los que se litigue por cantidad que no pase de quinientos 
pesos, la primera sentencia causará ejecutoria: ésta se causará 
también aunque la cantidad que se litigue pase dedos mil pesos, 
siempre que la segunda sentencia sea conforme de toda confor-
midad con la primera. 

33. En las causas criminales comunes no podrá haber ménos 
de dos instancias, y habrá lugar á la tercera si la segunda sen-
tencia no fuere conforme de toda conformidad con la primera. 

34. Cuando aquella fuere conforme de toda conformidad con 
la primera, y cuando aunque sea diversa se consienta, causada así 
la ejecutoria, se llevará desde luego á efecto, y hecho esto, se da-
rá cuenta á la Corte Suprema con la causa, ésta se pasará del 
tribunal á la Sala que corresponda, para que se verifique una 
simple revisión del proceso, para exigir, en su caso, la respon-
sabilidad de los jueces. 

35. E n toda causa sea civil ó criminal, concurrirán precisa-
mente cinco jueces en tercera instancia, asistiendo para ello los 
dos ministros ménos antiguos de la primera Sala, si la segunda 
ó tercera fueren las que hubieren de conocer. 
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36. El fiscal será oido en todas las causas criminales, y en las 
civiles en que se interesen la federación ó sus autoridades. 

37. No llevará derechos algunos, y sus pedimentos no podrán 
reservarse, á no ser que lo exija el estado del negocio. 

38. Para hacer sentencia en cualquiera de las Salas, deberá 
haber conformidad en la mayoría de votos. 

39. En caso de discordia, se buscará aquella por el medio pre-
venido en el art. 13, y si ni aun así se lograre, se repetirá esta 
medida. 

40. Concluido el negocio se pronunciará sentencia dentro de 

ocho dias perenterios. 
41. Las competencias se decidirán también dentro del mismo 

término, que comezará á correr desde el dia en que reciba los 
autos el tribunal que las haya de decidir. 

42. Despues de concluido el pleito no podrán negarse los tes-
timonios que por las partes y á su costa sé pidieren, á no ser que 
la decencia pública no lo permita. 

43. Los negocios suspensos por falta de tribunales de la fe-
deración, se pasarán desde luego á la Suprema Corte, y ella, ó 
los distribuirá á los tribunales y juzgados correspondientes, ó los 
retendrá según el grado en que se hallen, arreglándose á lo or-
denado en esta ley. 

44. El tribunal hará en cuerpo las visitas generales de cárce-
les que han sido hasta hora de ley, y tres d,e sus ministros uno 
de cada Sala por turno según su antigüedad, y siempre con el 
fiscal las semanarias. No se incluirá en el turno el presidente; 
será siempre de él el ministro jnénos antiguo de los que visita-
ron en la semana próxima anterior. 

45. Se exigirán cada seis meses por la Suprema Corte, á to-
dos los tribunales y jueces de la federación, lista de los negocios 
civiles y de la causas criminales que pendan de ella, para exami-
nar su estado y cuidar de su conclusión, y en el mismo tiempo se 
publicará un extracto, así de ellas, como de las que la Suprema 
Corte mande formar de los negocios y causas que ante ella se 
instruyan, con razón de las concluidas en el último semestre. 

46. Ningún ministro podrá tener comision alguna, sea de la 
clase que fuere, á excepción del presidente en los casos expresa-
dos en la constitución. 

47. Ni el presidente, ni los ministros, ni el fiscal podrán en 
caso alguno, ser apoderados, abogados, asesores, ni árbitros. 

48. Ni la Corte reunida, ni cada una de sus salas se ocuparán 
de mas consultas de parte del gobierno, que de las que comete 
á aquella la atribución tercera del art, 137 de la misma Consti-
tución.—Manuel Carpió, presidente de la cámara de representan-
tes.—Pedro Paredes, presidente del senado.— Juan Gómez de la 
Puente, diputado secretario.—Demetrio del Castillo, senador se-
cretario. 

México á 14 de Febrero de 1826.—A D, Miguel Ramos 
Arizpe, 



L s B T 

DE LOS TRIBUNALES DE CIRCUITO 

r 

JUZGIDOS DE DISTRITO, 

Art. I o "Por ahora, y mientras con datos más seguros se 
hace la exacta división del territorio de la República en circui-
tos, se tendrán por tales los siguientes: 

1. El que comprende los Estados de Chiapas, Tabascoy Yu-
catan. 

2. El que se forma de los Estados de Yeracruz, Puebla y Oa-
xaca. 

3. El que se componga del Estado de México, el Distrito fe-
deral y territorio de Tlaxcala. 

4. El que abraza los Estados de Michoacan, Querétaro, Gua-
najuato y San Luis, y el territorio de Colima. 

5. El que comprende los Estados de Jalisco y Zacatecas. 
6. El que contenga el Estado de Sonora y territorio de la Alta 

California, y el que comprende el Estado de Sinaloa y territo-
rio de la Baja California. 

7. El de los Estados de Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y 
Texas. 

8. E l de los Estados de Durango y Chihuahua, con el terri-
torio de Nuevo México. 

Art. 2° El gobierno designará los puntos, que aunque no sean 
capitales de Estados, se estimen más centrales en todo el espacio 
á que ha de extenderse, para que en ellos se establezcan. 

Art. 3o En los lugares que hubiere edificio perteneciente á la 
federación, se destinará en él un local competente para la coloca-

oion del tribunal de circuito, y si no lo hubiere, se pagará por 
la comisaría respectiva el arrendamiento de la casa que Be des-
tina á tal objeto, y además la cantidad de doscientos pesos por 
una sola vez á cada juzgado para los utensilios necesarios. 

4o Entre tanto se realiza la conveniente división de distrito, 
se tendrá por tal, cada uno de los veinte Estados que forman la 
federación. 

5o El territorio de Tlaxcala y el distrito federal, se entende-
rán unidos al Estado de México: el territorio de Colima al Estado 
de Michoacan: el de la Baja California al Estado de Sinaloa: y el 
de la Alta al de Sonora, para el preciso efecto de que los jueces de 
distrito respectivos, lo sean también en los expresados distrito 
y territorios para las causas y negocios pertenecientes á la fede-
ración. 

G° Habrá un juez de distrito en Nuevo México, y otro en los 
territorios de las Californias. 

7o Los juzgados de distrito se situarán en las capitales de 
los Estados y territorios que no sean litorales, 6 en el principal 
puerto de los que lo sean, pudiendo el gobierno variar el lugar 
de residencia, según estime oportuno por el mayor bien de la 
federación. 

8o El tribunal en cada uno de los circuitos, se formará con el 
juez letrado y dos asociados nombrados en la forma siguiente. 

9o A principio de cada año en el lugar donde resida el tribu-
nal, el juez letrado el promotor fiscal y tres regidores, procede-
rán á elegir nueve individuos, de los cuales sacarán dos por 
suerte que servirán de asociados. Los demás permanecerán in-
saculados para reemplazar á éstos en los casos de recusación, ó 
en los de cualquiera impedimento. 

10. El juez letrado dictará por sí solo todos los trámites de 
y providencias de mera sustanciacion, proveerá los escritos de 
términos y rebeldías, recibirá las declaraciones de los reos, y 
practicará las demás diligencias que se ofrezcan en la formacion 
de las causas; pero para decidir cualquiera artículo que se forme 
sobre estos mismos trámites para todo acto de prisión, para toda 
sentencia interlocutoria ó definitiva, deberán concurrir los aso-
ciados. 

11. Los tribunales de circuito conocerán en primera instancia 
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en todos los casos en que la Suprema Corte, según la ley de ca-
torce de Febrero de mil ochocientos veintiséis, debe conocer en 
segunda y tercera. 

12. Conocerán en segunda instancia de los que por la misma 
ley correspondan á la Suprema Corte en tercera. 

13. Se harán por el juez letrado las visitas ordinarias, tanto 
generales como semanarias de cárceles remitiéndose cada mes el 
correspondiente certificado de sus resultas á la Suprema Corte. 

14. Cada seis meses se le mandará por él una lista, circuns-
tanciada de los negocios civiles y criminales que en su tribunal 
se sigan, con expresión de los que en el último semestre no se 
yan concluido. 

15. Cada parte no podrá recusar mas que un juez letrado, y á 
dos asociados. 

16. Estos en dicho caso, y en el de cualquiera impedimento, 
serán reemplazados con los insaculados de que habla el artículo 
9o por sorteo que se hará á presencia del juez, del promotor fis-
cal, del escribano y de la parte interesada en los casos de recu-
sación. 

17. El juez letrado se reemplazará por otro de igual clase que 
resida en el lugar del tribunal, nombrado por los asociados, y 
conforme al arancel vigente en el mismo, cobrará derechos que 
satisfará la parte recusante ó la hacienda pública, si el recusante 
fuere el promotor. La discordia en el nombramiento se decidirá 
por uno de los insaculados sacado por suerte, del modo preveni-
do en el artículo anterior. 

18. Si no hubiere letrado á quien nombrar, se reemplazará 
del mismo modo que los asociados. 

19. Si ninguno de ellos fuere abogado, consultará el tribunal 
con asesor nombrado á pluralidad de votos, ó por suerte si no 
lo hubiere, pagando los derechos de asesoría la parte recusante. 

20. Los asociados no podrán excusarse sino en el caso de ab-
soluta imposibilidad para desempeñar el cargo. 

21. En este caso, y en el de que sobrevenga algún motivo 
para ausentarse ó no asistir al tribunal por mas de tres meses, 
la calificación de este embarazo se comete al mismo cuerpo que 
lo eligió con otros dos de los insaculados que se sacarán por suer-

tve, y la. mayoría absoluta decidirá de la excusa temporal ó per-
petua. 

22. El juez y los asociados se tendrán por impedidos en los 
casos de que habla la ley de catorce de Febrero de ochocientos 
veintiséis en su art. 15. 

23. Si por enfermedad ó motivo de servicio público ú otro 
cualquiera, hubiere de faltar el juez letrado más de tres meses, 
será sustituido por otro letrado nombrado con las mismas forma-
lidades que el propietario; y entretanto se hace su nombramien-
to y el que debe verificarse en las vacantes absolutas, se reem-
plazará según los arts. 17, 18 y 19. De este último modo será 
reemplazado cuando la falta haya de ser por ménos de tres 
meses. 

24. Si el juez letrado dejare de servir su plaza por enfermedad 
comprobada ó por motivo de servicio público, se le acudirá con 
el sueldo íntegro, y más el exceso del mayor que le corresponde 
por su comision. Pero si previa licencia del gobierno se au-
sentare por motivos graves y justificados de su propio interés, no 
disfrutará de sueldo alguno, ni el gobierno podrá por semejantes 
causas conceder á un mismo individuo una ó más licencias que 
excedan de seis meses, durante el tiempo de su empleo. 

25. E l que sustituyere al juez de circuito en cualquiera de los 
casos de que habla el art. 23, ya sea con nombramiento del go-
bierno ó sin él, disfrutará de sueldo igual al de aquel. 

De los jueces de distrito. 

26. Se harán por estos jueces las visitas semanarias de cárce-
les, remitiéndose certificado mensual de ellas á la Suprema Cor-
te por conducto del juez de circuito respectivo, y por el mismo 
la lista circunstanciada de que habla el art. 14 de esta ley. 

27. Regirá, respecto á estos juzgados, lo dispuesto en el ar-
tículo 22 de esta ley. 

28. El juez de distrito podrá ser recusado una vez por cada 
parte. 

29. En los casos de recusación ó impedimento legal, será 
reemplazado por un suplente. 

30. Con este objeto nombrará el gobierno en clase de suplen-



tes tres letrados, y no habiéndolos, las personas de más capacidad 
que haya en el lugar donde res idan los jueces de distrito, pre-
cediendo en este nombramiento las mismas formalidades que 
para los propietarios. 

31. Los suplentes entrarán á funcionar los primeros en el ór-
den de su nombramiento, y cobra rán derechos á costa del recu-
sante ó de la hacienda pública, si el recusante fuere el promotor. 

32. Los suplentes no podrán excusarse de servir este encargo 
sino despuesde dos años de h a b e r sido nombrados; á no ser que 
sobrevenga alguna imposibilidad calificada por el gobierno. 

33. Los suplentes, mientras estén sustituyendo al propietario 
por ausencia ó enfermedad, es ta rán exentos de servir cargos 
concegiles. 

34. E l juez letrado de d i s t r i to en las faltas de que habla el 
art. 23 de esta ley que pasen d e tres meses, será sustituido por 
otro letrado nombrado como e l propietario, y en las demás por 
los suplentes. • 

35. Estos, y los que con nombramiento del gobierno sustitu-
yeren á los jueces letrados de distri to, mientras ejercieren las 
funciones de ellos en los casos de l artículo anterior, disfrutarán 
de sueldo igual al que esta ley señala á dichos jueces. 

36. Si no fuere letrado el que sustituyere al juez de distrito 
en los casos de recusación, impedimento legal, enfermedad ó au-
sencia, consultará con asesor, pagando los derechos de asesoría 
en el primer caso el recusante, ó la hacienda pública si el pro-
motor recusó, y en los demás casos ambas partes. 

37. Los jueces letrados de los Estados y territorios que residan 
en los pueblos donde no residieren los juzgados de distrito, y á 
falta de aquellos los alcaldes de dichos pueblos ó los que en ellos 
administren justicia, formarán á prevención la sumaria y prime-
ras diligencias ejecutivas sobre contrabandos y negocios de las 
atribuciones de los jueces de d is t r i to dando cuenta á estos inme-
diatamente y pudiendo continuar bajo sus órdenes hasta ponerlas 
en estado de sentencia, si así conviniere, y por sus actuaciones 
llevarán derechos á las partes, conforme al arancel vigente en 
su residencia. 

38. Los jueces y los alcaldes, 6 los que administren justicia 
si fueren recusados en los casos del artículo anterior, se acom-

pañarán con un letrado si lo hubiere expedito en el mismo lugar, 
sino con otro alcalde ó sujeto que administre justicia; á falta de 
éste con uno de los regidores, y en su defecto con un hombre 
bueno de la misma vecindad. 

39 En los casos de impedimento legal délos jueces y letrados, 
la facultad del artículo 37 recaerá en los alcaldes ó en los que 
administren justicia en el mismo pueblo, y si estos también es-
tuvieren legalmente impedidos, se entenderá concedida dicha 
facultad al juez letrado que resida en el pueblo más inmediato, 
y no habiéndolo, al alcalde ó al que administre justicia en él. 

40. E l promotor fiscal será oido en todo juicio criminal y cuan-
do se interesa la causa pública y la nación. 

41. El promotor fiscal de los tribunales de circuito en las fal-
tas de que habla el artículo 23, siempre que pasen de tres meses, 
será sustituido por otro nombrado por el gobierno con las mismas 
formalidades que el propietario, y en las demás por el comisario 
general, y en su defecto por el principal empleado de hacienda 
de la federación que hubiere en el lugar. 

42. En cada juzgado de distrito habrá un promotor fiscal 
nombrado como el de circuito y con las mismas funciones. 

43. Las faltas del promotor en los juzgados de distrito, se 
suplirán conforme al art. 41 de esta ley. 

44. Los promotores fiscales de los tribunales de circuito y 
juzgados de distrito, en las faltas de que hablan los arts. 23, 24, 
25 y 43, gozarán de sus sueldos en la misma conformidad que 
deben gozar los suyos los jueces de unos y otros juzgados según 
dichos artículos, y los que le substituyan en las indicadas faltas 
con nombramiento del gobierno, también disfrutarán de igual 
sueldo al de los propietarios, en los mismos términos que por 
dichos artículos deben disfrutar los que sustituyan con nom-
bramiento del gobierno á los jueces. 

45. Si el juzgado de distrito residiere en el mismo lugar que 
el tribunal de circuito, el promotor fiscal de este servirá en am-
bos, excepto el distrito federal en que cada juzgado tendrá su 
respectivo promotor. 

46. En cada tribunal de circuito y juzgado de distrito habrá 
un escribano nombrado por el gobierno, con el sueldo que no 
pase de mil doscientos pesos y sin derechos siendo de cuenta de 



la federación el papel sellado de oficio que se les ministre por 

manos del juez. 
47. A falta de escribano nombrado por el gobierno, é Ínterin 

se verifica su nombramiento, los jueces de circuito y de distrito 
lo nombrarán para sus respectivos juzgados, con el mismo sueldo 
que aquellos, y en defecto de unos y otros, percibirán los jueces 
el sueldo para gratificar á los testigos de asistencia y á un es-
cribiente. 

48. Tentrá también cada tribunal de circuito y juzgados de 
distrito para su servicio necesario, un ministro ejecutor nombra-
do por el juez, con sueldo de doscientos á trescientos pesos, sin 
poder percibir algún otro derecho. 

49. En el caso de impedimento legal de escribano, las partes 
pagarán derechos conforme á arancel al que hiciere sus veces, 
que nombra el juez, y en el de recusación, el que lo hubiere re-
cusado. 

50. Los jueces de circuito disfrutarán el sueldo de dos mil y 
quinientos pesos, y los de distrito el de dos mil, y ni unos ni otros 
podrán llevar derechos. 

51. Los promotores fiscales de los tribunales de circuito y 
juzgados de Distrito, tendrán la dotacionde mil y quinientos pe-
sos, y tampoco podrán llevar derechos. 

52 Exceptúanse los jueces y promotores de quienes se habla 
en los artículos siguientes, los cuales tendrán el sueldo que en 
ellos se detalla, mientras subsisten en los lugares en que actual-
mente residen. 

53. El sueldo del juez de circuito de México, será el de tres 

mil pesos. 
54. El sueldo del juez de circuito del Parral, será el de tres 

mil pesos. E l de su promotor dos mil. 
55. E l sueldo del juez de circuito del Rosario, será el de tres 

mil pesos. E l de su promotor dos mil. 
56. E l sueldo del promotor del juzgado de circuito de Mérida, 

será el de dos mil pesos. 
57. E l sueldo del juez de circuito de Guanajuato, será el de 

tres mil posos. 
58. E l sueldo del juez de distrito de Chihuahua, será el de 

dos mil y quinientos pesos. 

L E Y E S VIGENTES. 1 9 1 

59. El sueldo del juez de distrito de Guaymas, será el de tres 
mil pesos. E l de su promotor dos mil 

60. E l sueldo del juez de distrito de las Californias será el de 
tres mil pesos. E l de su promotor dos mil. 

61. E l sueldo del juez de distrito de Nuevo México, será el 
de tres mil pesos. E l de su promotor dos mil. 

62. E l sueldo del juez de distrito de México, será el de tres 
rail pesos. 

63. E l sueldo del juez de distrito de Tabasco, será el de tres 
rail pesos. El de su promotor dos mil. 

64. E l sueldo del juez de distrito de Guanajuato será el de 
dos mil y quinientos pesos. 

65. Al juez de distrito de Veracruz, se aumentará el sueldo 
hasta la cantidad de tres mil quinientos pesos, y al promotor fis-
cal hasta la de dos mil y quinientos. 

66. Sobre el sueldo que designa la ley al juez de distrito de 
las Tamaulipas, se le hará el aumento de quinientos pesos 
anuales. 

67. El sueldo de los promotores que se hallen en el caso de 
la primera parte del art. 45, será el de dos mil pesos sin otro de-
recho. 

68. Los jueces letrados así de circuito como de distrito, y los 
promotores de unos y otros juzgados, no podrán «er removidos 
sino despues de seis años. 

69. Las autoridades, así de la federación como de los estados, 
deberán auxiliar á unos y otros jueces, siendo requeridos para el 
cumplimiento de sus providencias, y ejecución de sus sentencias. 

70. Queda refundida en esta ley la de veinte de Mayo de mil 
ochocientos veintiséis. , 

71. Lo dispuesto en todos estos arts. se entiende puramente 
provisional, hasta que se haga la división de distritos que pre-
viene el art, 143 de la Constitución, y en consecuencia el arre-
glo definitivo de dichos tribunales y juzgados. 

72. Los sueldos designados, se entenderán^como el máximum 
de ellos, quedando encargado el poder ejecutivo de reducirlos 
á lo extrictainente necesario. 

73. El Poder Ejecutivo podrá asimismo reducir el número de 
tribunales de circuito, y juzgados de Distrito, y situarlos en don-



de los crea más convenientes, instruyendo para ésto el expedien-
te justificativo de su resolución. 

74. Procederá así mismo á instruir y concluir dentro de un 
año el necesario para el cumplimiento del citado art. 143 de la 
Constitución, y que se haga con el debido conocimiento la divi-
sión de distritos, para lo cual se pasará á las cámaras. (Se cir-
culó por la secretaría de justicia en este dia, y se publicó en bando 
de 5 de Junio de este año.) 

La ley de U¡. de Febrero de 1826, citada en los arts. 11 y 12 de 
la que antecede, ordena en el art. 23, que la Suprema Corte conoz-
ca en segunda y tercera instancia: 

1» Cuando se susciten disputas sobre contratas ó negociacio-
nes celebradas por los comisarios generales, sin órden expresa 
del supremo gobierno-

2° En las causas criminales que se promuevan contra los co-
misarios generales, por delitos cometidos en el desempeño de 
sus destinos. 

3° En las causas criminales contra los jueces de distrito, por 
delitos cometidos en el desempeño de sus funciones. 

El art. 2J¡. dispone que el mismo supremo tribunal conozca sólo 
en tercera instancia: 

I o Cuando un Estado "demanda á un individuo de otro. 
2. Cuando se susciten diferencias entre particulares sobre pre-

tenciones de tierras, bajo concesiones de diversos estados. 
3. Cuando se promuevan disputas sobre contratos, ó nego-

ciaciones celebradas por agentes subalternos á los comisarios 
generales, sin órden de éstos ni del gobierno supremo. 

4. E n las causas criminales de los cónsules de la República y 
en las civiles de los mismos que la admitan. 

5. E n las causas de contrabandos, almirantazgo y presas de 
mar y tierra. 

6. E n los crímenes cometidos en alta mar. 
7. En las ofensas hechas contra la nación de los Estados Uni-

dos Mexicanos. 
8. En las causas criminales promovidas contra los empleados 

de hacienda, que no sean los comisarios generales, por delitos 
cometidos en el desempeño de sus destinos. 

9. En los negocios civiles que la admitan, en que la federa-
ción esté interesada. 

El art. lo de la referida ley de H de Febrero de 826 que se 
cita en el art. 22 de la que antecede dice. 

Aunque no haya recusación entablada, se estimará forzosa-
mente impedido todo ministro en cualquier asunto civil ó crimi-
nal, de la entidad que se fuere, en que su padre ó su hijo, su 
yerno, suegro ó hermano, haya hecho ó haga en la actualidad 
de abogado. 

La ley de 20 de Mayo de 1826, que se cita en el art. 70 de la 
de 22 de Mayo es como sigue. 

De los tribunales de circuito. 

Art. 1. Por ahora y mientras con datos seguros se hace la 
exacta división del territorio de la República en circuitos, se 
tendrán por tales los siguientes. 

1. E l que comprende los Estados de las Chiapas, Tabasco y 
Yucatan. 

I I . El que se forme de los Estados de Yeracruz, Puebla y 
Oaxaca. 

I I I . El que se componga del Estado de México, el Distrito 
federal y el territorio de Tlaxcala. 

IV. El que abrace los Estados de Michoacan, Querétaro, 
Guanajuato y San Luis, y el territorio de Colima. 

V. E l que comprenda los Estados de Jalisco y Zacatecas. 
VI . E l que contengan el Estado de Sonora y los territorios 

de las Californias. 
V I I . El de los Estados de las Tamaulipas, Nuevo León, Coa-

huila, y Texas. 
V I I I . El de los Estados de Durango y Chihuahua con el te-

rritorio de Nuevo México. 
2. La Corte Suprema propondrá sin dilación en terna al pre-

sidente de la República los letrados que han de servir de jueces 
y promotores fiscales en los tribunales de circuito. 

3. El gobierno designará los puntos que aunque no sean ca-
pitales de Estado, se estimen mas centrales en todo el espacio á 
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que ha de extenderse la jurisdicción de estos tribunales, para 
que en ellos se establezcan. 

4. Los jueces disfrutarán el sueldo de dos rail y quinientos 
pesos, y los promotores fiscales el de mil y quinientos, sin poder 
llevar derecho alguno. 

5. El tribunal en cada uno de los circuitos se formará con el 
juez letrado, y dos asociados nombrados en la forma siguiente: 

I. A principio dol año en el lugar donde resida el tribunal, 
el juez letrado, el promotor fiscal y tres regidores procederán á 
elegir nueve individuos, de los cuales se sacarán dos por suerte, 
que servirán de asociados. 

I I . Los demás permanecerán insaculados para reemplazar á 
éstos en el caso de recusación ó en los de impedimentos de que 
trata el art. 15 de la ley de 14 de Febrero de 826. 

I I I . Cada parte no podrá recusar mas que á un juez letrado 
y á dos asociados. 

IV. El letrado que reemplace al recusado ó impedido será 
nombrado por los asociados y cobrará derechos que satisfará la 
la parte recusante. 

V. El promotor fiscal reemplazará al juez letrado siempre que 
no sea parte. 

6. Los asociados no podrán excusarse sino en el caso de ab-
soluta imposibilidad para desempeñar el cargo. 

7. El juez y los asociados se tendrán por impedidos en los ca-
sos de que habla la ley de 14 de Febrero de 826 en su art. 15. 

8. El promotor fiscal será oido en todo juicio criminal y cuan-
do se interesasen la causa pública ó la federación. 

9. Los tribunalas de circuito conocerán en primera instancia . 
en todos los casos en que la Suprema Corte, según los arta, 23 
y 24 de la ley de 14 de Febrero de 826, debe conocer en segun-
da y tercera. 

10. Conocerán en segunda instancia en los negocios expresa-
dos en el art. 24 de la citada ley. 

11. Los tribunales de circuito darán cuenta á la Suprema Cor-
te con las causas criminales según lo prevenido en el art. 34 de 
la misma ley. 

12. Se harán por el juez letrado las visitas ordinarias tanto 

generales como semanarias de cárceles, remitiéndose cada mes 
el correspondiente certificado de sus resultas á la Suprema Corte. 

13. Cada seis meses se le mandará por él una lista circuns-
tanciada de los negocios civiles y criminales que en su tribunal 
se sigan, con expresión de los que en el último semestre no se 
hayan concluido, 

De los jueces de Distrito, 

14. Entre tanto SH realice la conveniente división de distritos, 
se tendrá por tal cada uno de los diez y nueve Estados que for-
man la federación. 

15. Los juzgados de distrito se situarán en las capitales de 
los Estados que no sean litorales, ó en el principal puerto de los 
que lo sean, pudiendo el gobierno variar el lugar de residencia 
según estime oportuno por el mayor bien de la federación. 

16. La Suprema Corte procederá inmediatamente despuesde 
publicada esta ley á hacer al gobierno las propuestas en terna 
de que habla el art. 144 de la Constitución. 

17. La dotacion de los jueces de distrito será la de dos mil pe-
sos sin poder llevar derecho alguno. 

18. El Territorio de Tlaxcala y el Distrito federal se enten-
derán unidos al Estado de México, el Territorio de Colima al 
Estado de Michoacan, el de la Baja California al de Sonora y 
Sinaloa, para el preciso efecto de que los jueces de distrito res-
pectivos lo sean también en los expresados distritos y territo-
rios para las causas y negocios pertenecientes á la federación. 

19. Habrá un juez de Distrito en Nuevo México, y otro en la 
Alta California. 

20. Por todos los jueces de primera instancia se harán las vi-
sitas generales y semanarias de cárceles que han sido de estilo, 
remitiéndose certificado mensual de ello á la Suprema Corte. 

21. Cada seis meses se formarán y remitirán por ellos al tri-
bunal listas semejantes á las de que habla el art, 13 de esta ley. 

22. Respecto de estos jueces regirá también lo prevenido en 
art. 15 de la ley de 14 de Febrero de 1826. 

23. El juez de distrito podrá ser recusado una vez por cada 
parte. 



24. En los casos de impedimento ó recusación conforme álos 
artículos anteriores será reemplazado por un suplente. 

25. Con este objeto nombrará el gobierno en clase de suplen-
tes tres letrados, si los hubiere, y no habiéndolos, las personas 
de más capacidad que haya en el lugar donde residan los jueceB 
de distrito, precediendo en este nombramiento las mismas for-
malidades que para los propietarios. 

26. Los suplentes entrarán á funcionar los primeros en el 
órden de su nombramiento, y cobrarán derechos á costa del re-
cusante. 

27. Los jueces letrados así de distrito como de circuito no po-
drán ser removidos sino despues de seis años. 

El art. l l f í de la Constitución, de que habla el 71 y 7!> de la 
ley de 22 de Mayo es á la letra: 

"Los Estados-Unidos Mexicanos se dividirán en cierto núme-
ro de distritos, y en cada uno de estos habrá un juzgado servido 
por un juez letrado, en que se conocerá sin apelación de todas 
las causas civiles en que está interesada la federación, y cuyo 
valor no exceda de quinientos pesos; y en primera instancia de 
todos los casos en que deban conocer en segunda los tribunales 
de circuito. 

^ A . A Y O 2 3 D E 1 8 3 9 . 

t a g l o p r o v i s i o n a l ta l a a i n í i t a s i i s M i d a 
EN LOS 

T R I B U N A L E S Y JUZGADOS DEL F U E R O COMUN. 

C A P I T U L O I. 

• 

Organización de la Suprema Corte de Justicia. 

Art. 1. La Suprema Corte de Justicia se dividirá en tres Salas, 
que tendrán la denominación de primera, segunda y tercera. 

2. La primera se compondrá de cinco ministros, y las otras 
dos, de tres cada una. 

3. Los ministros primero, cuarto, sétimo, décimo y undécimo, 
compondrán la primera Sala: los ministros segundo, quinto y 
octavo, la segunda; y los ministros tercero, sexto y nono, la ter-
cera. 

4. Las Salas así formadas serán permanentes, y sólo sufrirán 
alteración en el caso de vacante de alguna plaza en el que se 
arreglarán de nuevo conforme á lo dispuesto en el artículo an-
terior. 



24. En los casos de impedimento ó recusación conforme álos 
artículos anteriores será reemplazado por un suplente. 

25. Con este objeto nombrará el gobierno en clase de suplen-
tes tres letrados, si los hubiere, y no habiéndolos, las personas 
de más capacidad que haya en el lugar donde residan los jueceB 
de distrito, precediendo en este nombramiento las mismas for-
malidades que para los propietarios. 

26. Los suplentes entrarán á funcionar los primeros en el 
órden de su nombramiento, y cobrarán derechos á costa del re-
cusante. 

27. Los jueces letrados así de distrito como de circuito no po-
drán ser removidos sino despues de seis años. 

El art. 143 de la Constitución, de que habla el 71 y 74. de la 
ley de 22 de Mayo es á la letra: 

"Los Estados-Unidos Mexicanos se dividirán en cierto núme-
ro de distritos, y en cada uno de estos habrá un juzgado servido 
por un juez letrado, en que se conocerá sin apelación de todas 
las causas civiles en que está interesada la federación, y cuyo 
valor no exceda de quinientos pesos; y en primera instancia de 
todos los casos en que deban conocer en segunda los tribunales 
de circuito. 

^A. AYO 2 3 DE 1839. 

t a g l o p r o v i s i o n a l á o l a a i n í i t a s i i o J u s t i c i a 
EN LOS 

T R I B U N A L E S Y JUZGADOS DEL F U E R O COMUN. 

C A P I T U L O 1. 

• 

Organización de la Suprema Oorte de Justicia. 

Art. 1. La Suprema Corte de Justicia se dividirá en tres Salas, 
que tendrán la denominación de primera, segunda y tercera. 

2. La primera se compondrá de cinco ministros, y las otras 
dos, de tres cada una. 

3. Los ministros primero, cuarto, sétimo, décimo y undécimo, 
compondrán la primera Sala: los ministros segundo, quinto y 
octavo, la segunda; y los ministros tercero, sexto y nono, la ter-
cera. 

4. Las Salas así formadas serán permanentes, y sólo sufrirán 
alteración en el caso de vacante de alguna plaza en el que se 
arreglarán de nuevo conforme á lo dispuesto en el artículo an-
terior. 



5. Cada dos años, el dia I o de Enero nombrará la Suprema 
Corte, de entre sus once ministros, uo presidente de todo el tribu-
nal, pudiendo reelegir al que acaba. 

Por esta vez, la elección se hará á los tres dias de publicada 
esta ley, debiendo concluir la presidencia del que fuere nombra-
do, el dia I o de Enero del año de 1839. 

6. E l presidente de la Suprema Corte de Justicia lo será 
también de la Sala á que corresponda por su número ó antigüe-
dad; en las otras dos Salas los presidentes lo serán los ministros 
más antiguos de ellas mismas. 

7. Si durante el bienio de su encargo falleciere el presidente, 
ó por otro motivo dejare de ser ministro del tribunal, se elegirá 
inmediatamente nuevo presidente, para que desempeñe este des-
tino por el tiempo que falte hasta la elección ordinaria. 

8. En las faltas temporales del presidente desempeñarán sus 
funciones en el tribunal pleno, el ministro más antiguo del tri-
bunal, y la presidencia de la Sala particular á que corresponde 
el presidente por su antigüedad, se ejercerá por el ministro más 
antiguo de la propia Sala. 

En las faltas de igual clase de los presidentes de las otras dos 
Salas, se desempeñará la presidencia por los ministros más anti-
guos de ellas mismas. 

9. Todos los ministros de la Suprema Corte, tanto en el tri-
bunal pleno como en las Salas, tendrán despues del presidente, 
el asiento que corresponde á 6u antigüedad, debida á su nombra-
miento. 

10. El tratamiento do la Suprema Corte reunida y de cada 
una de sus Salas, será el de excelencia. Este mismo tratamiento 
se dará al presidente en los asuntos de oficio, y los ministros y 
el fiscal tendrán el de señoría en el propio caso. 

11. Cuando vacare alguna plaza de ministro de la Suprema 
Corte, ó la del fiscal, y cuando las faltas temporales de cual-
quiera de estos magistrados pasaren de quince dias, se llamará 
al magistrado suplente que corresponda según el orden de su 
nombramiento, para que,'previo el juramento que deberá hacer 
la primera vez ante la misma Suprema Corte, desempeñe todas 
las funciones de ministro del tribunal ó fiscal, mientras se provee 
la vacante ó vuelve al tribunal el magistrado que faltaba. 

12. Durante el tiempo de este servicio, los magistrados su-
plentes disfrutarán el propio sueldo y prerogativas que los pro-
pietarios. 

13. Si las faltas temporales de los ministros 6 del fiscal no 
excedieren de quince dias, se llamará también á los magistrados 
suplentes que correspondan por el orden de su nombramiento, 
para que hagan las veces de los propietarios en las respectivas 
Salas ó despachen los negocios de la fiscalía. 

14. Cuando los ministros de la Suprema Corte no pudieren 
conocer de algún asunto particular de sus Salas por hallarse 
impedidos ó recusados, se suplirá esta falta del modo siguiente: 
Si el negocio no debe tener más que una instancia en la Supre-
ma Corte, se llenará el hueco del ministro impedido ó recusado 
con otro propietario de las otras Salas, según el órden de su an-
tigüedad comenzando por el menos antiguo; pero si el negocio 
no pudiere tener dos ó tres instancias en el tribunal, suplirá las 
veces del ministro impedido ó recusado, el magistrado suplente 
á quien corresponda. 

15. De este mismo modo se suplirá la falta del fiscal de la 
Suprema Corte, en el caso de estar impedido para despachar al-
gún negocio civil ó criminal. 

16. En la propia forma se hará el nombramiento del magis-
trado que ha de dirimir las discordias que ocurran en la deter-
minación de los negocios en cualquiera de lastres Salas. 

17. En ninguno de los tres casos que comprenden los cuatro 
artículos anteriores disfrutarán sueldo alguno los magistrados 
suplentes, por el tiempo que desempeñare su empleo. 

18. Cada Sala de la Suprema Corte tendrá un secretario le-
trado con el mismo número de subalternos que designa el regla-
mento actual del tribunal. 

19. Así mismo habrá en la Suprema Corte un agente fiscal, 
nombrado por ella, á propuesta en terna del fiscal, para auxiliar 
á este magistrado en el despacho de su ministerio. 

21. Habrá también en la Suprema Corte un ministro ejecu-
tor, un escribano de diligencias, un tasador de costas un portero 
para cada Sala y un mozo de estrados. 

21. Todos estos empleados disfrutarán el sueldo que les seña-
I ' 



lan las leyes vigentes, con la diferencia de que al escribano de 
diligencias se le asigna el de seiscientos pesos anuales. 

22. Los ministros y fiscal de la Suprema Corte, disfrutarán 
de 4,500 pesos anuales. 

23. Corresponde á la Suprema Corte, desempeñar económi-
camente y sin forma de juicio, las atribuciones que le designan 
las leyes constitucionales en el art. 8o de la tercera, enlapar te 
segunda del art. 26, y en los dos siguientes artículos de la mis-
ma ley; en el art. 2o de la cuarta; en los arts. 5o y 10 de la 
quinta; en las partes 13, 14, 15, 16,17, 18,19 y 21 del art. 12 
de la propia ley, y en el art. 18 de la misma. 

24. Todas estas atribuciones se ejercerán por la Suprema Cor-
te reunida en tribunal pleno, con asistencia y voto del fiscal, y 
oyéndolo por escrito en las iniciativas de ley que se hicieren por 
eí tribunal; en los dictámenes sobre las iniciativas del gobierno 
y diputados en el ramo de justicia; en las dudas délos tribunales 
y juzgados sobre la inteligencia de alguna ley; en los informes 
relativos á las peticiones de indultos, y en las consultas sobre el 
paso ó retención de bulas pontificias, breves y rescriptos expe-
didos en negocios litigiosos, teniendo el presidente en caso de 
empate, voto de calidad. 

25. Corresponde al mismo t r i b u n a l , desempeñar judicialmen-
te las atribuciones que le están cometidas por las partes 5a , 11, 
12 y 22 del art. 12 de la quinta ley constitucional. 

26. De los negocios á que se contraen estas atribuciones, co-
nocerá la primera Sala, oyendo en todos al fiscal, y sustancian-
do el recurso de que trata la parte 22, del mismo modo que el 
de nulidad. 

27. Corresponde también á la Suprema Corte, conocer sólo 
en tercera instancia, de los negocios civiles promovidos contra 
los o-obernadores y magistrados de los departamentos, y en el 
mismo grado, en las causas criminales que se formen contra los 
propios magistrados por delitos comunes. 

28. De estos negocios y causas debe conocer exclusivamente 
la primera Sala. 

29. Corresponde asimismo á la Suprema Corte conocer desde 
la primera instancia de los negocios civiles y causas criminales 

de que tratan las partes Ia , 2a , 3a , 6a , 7a , 8a y 10a del ar-
tículo 12 de la quinta ley constitucional. 

30. Todos estos negocios y causas, se repartirán por turno 
riguroso entre las Salas segunda y tercera, y aquella á quien le 
toquen, conocerá de ellos en primera instancia, correspondiendo 
la segunda á la otra Sala de las dos expresadas, y la Sala pri-
mera conocerá en tercera instancia de I03 propios negocios y 
causas. 

31. La Suprema Corte conocerá de las causas de almirantaz-
go, presas de mar y tierra, crímenes cometidos en alta mar, y 
ofensas contra la nación mexicana, en el grado y forma que 
designa la ley que debe darse sobre la materia, según lo dis-
puesto en la parte 9a del artículo 12 de la quinta ley constitu-
cional. 

32. También se designará el grado y modo con que debe co-
nocer de los asuntos contenciosos pertenecientes al patronato 
de que goce la nación, luego que se dé la ley que arregle el mis-
mo patronato. 

33. Mientras la Suprema Corte forma el reglamento para su 
gobierno interior, prevenido en el artículo 17 de la quinta ley 
constitucional, se gobernará por el que la rige actualmente, en 
cuanto no se oponga á las bases y leyes constitucionales y á la 
presente. 

C A P Í T U L O II. 

Organización del tribunal que lia de juzgar á los ministros 
y fiscal dé la Suprema Corte de Justicia. 

34. Este tribunal se compondrá de tres Salas, con la misma 
denominación y el propio número de ministros que las de la Su-
prema Corte. 

35. Estas Salas se formarán del modo siguiente: 
Luego que los individuos elegidos para componer el tribunal, 
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hayan prestado el juramento correspondiente ante el Supremo 
poder conservador, se reunirán en la Sala primera de la Supre-
ma Corte, presidiendo este acto el individuo primer nombrado, 
para elegir por mayor ía absoluta de votos, de entre ellos mismos, 
un presidente de todo el tribunal y un fiscal, que durarán hasta 
la renovación del propio tribunal. 

En seguida se insacularán en una urna, cédulas con los nom-
bres de los diez y seis individuos restantes, y se sacarán por suer-
te, una despues de otra , cuatro cédulas, cuyos individuos com-
pletarán la primera Sala, y continuándose el sorteo, se sacarán 
tres cédulas de los ministros que han de componer la segunda 
Sala, y otros tres de los de la tercera. 

.36. El presidente del tribunal pleno, lo será también de la 
Sala primera; y de las otras dos lo serán los ministros mas an-
tiguos. según el órden con que hayan sido nombrados por el 
supremo poder conservador. 

37. Todos los ministros despues del presidente, tendrán en el 
tribunal pleno v en sus respectivas Salas, la antigüedad corres-
pondiente al orden del expresado nombramiento del poder con-
servador. . 

38. El tratamiento de todo el tribunal, de cada una de sus 
Salas, del presidente del propio tribunal y de los demás ministros 
V el fiscal, será el mismo que se ha designado á la Suprema Cor-
te de Justicia. 

39. En las ausencias, enfermedades y cualesquiera otros im-
pedimentos de los ministros que componen las Salas y del fiscal, 
se suplirán estas fa l tas por el orden prescrito respecto de la Su-
prema Corte, haciendo las veces de los ministros suplentes los 
otros seis que quedaron insaculados, por elórden de su nombra-
miento. 

40. Los secretarios, con sus subalternos y demás empleados 
de la Corte de Justicia, desempeñarán sus respectivas funciones 
en este tribunal, poniéndose para esto de acuerdo ambos tribu-
nales con el objeto de que no se entorpezca su despacho. 

41. Las Salas de este tribunal no tendrán otras atribuciones, 
que las de conocer y determinar las causas que se manden for-
mar á los ministros y fiscal de la Suprema Corte, y los negocios 
civiles en que fueren demandados; y el tribunal pleno, en sus 

sesiones, se limitará á acordar sus providencias económicas que 
tuviere por convenientes, para el mejor desempeño de las atri-
buciones de sus Salas. 

42. No se procederá criminalmente en ningún caso por este 
tribunal, contra los magistrados de la Corte de Justicia, sin que 
precedan los requisitos prevenidos en los arts. 47 y 48 de la 
tercera ley constitucional, ya sean los delitos oficiales, esto es, 
cometidos en el ejercicio de su ministerio, ya sean comunes, que 
son los que pueden cometerse por cualquier individuo de la so-
ciedad. 

43. En la sustanciacion y determinación de los negocios ci-
viles que se promuevan contra los magistrados de la Suprema 
Corte, y de las causas que se les manden formar, se arreglará 
dicho tribunal á las leyes vigentes, ó que en adelante se dieren. 

44. Este tribunal se regirá en su gobierno interior, por el 
reglamento de la Suprema Corte de Justicia. 

C A P I T U L O 111 

De los tribunales superiores de los Departamentos 

45. Los tribunales superiores de los Departamentos, se orga-
nizarán de la manera siguiente: 

En el de México, mientras se hace la división constitucional 
del territorio de la República, se compondrá de once ministros 
y un fiscal, distribuidos en tres Salas; la primera de cinco, y la 
segunda y tercera de tres cada una. 

Los de Chiapas,Coahuila, Durango, Guanajuato, Jalisco, Mi-
choacan, Nuevo-Leon, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis, 
Tamulipas, Veracruz, Yucatan y Zacatecas, tendrán seis minis-
tros y un fiscal, divididos en dos Salas, cada una con tres. 

Los de Aguascalientes, Californias, Chihuahua, Nuevo-Me'xi-
co, Sinaloa, Sonora, Tabasco y Tejas, se compondrán de cuatro 
ministros y un fiscal, formando la Sala primera los tres más 
antiguos, y la segunda el último, á menos que la Suprema Cor-



hayan prestado el juramento correspondiente ante el Suprema 
poder conservador, se reunirán en la Sala primera de la Supre-
ma Corte, presidiendo este acto el individuo primer nombrado, 
para elegir por mayor ía absoluta de votos, de entre ellos mismos, 
un presidente de todo el tribunal y un fiscal, que durarán hasta 
la renovación del propio tribunal. 

En seguida se insacularán en una urna, cédulas con los nom-
bres de los diez y seis individuos restantes, y se sacarán por suer-
te, una despues de otra , cuatro cédulas, cuyos individuos com-
pletarán la primera Sala, y continuándose el sorteo, se sacarán 
tres cédulas de los ministros que han de componer la segunda 
Sala, y otros tres de los de la tercera. 

.36. El presidente del tribunal pleno, lo será también de la 
Sala primera; y de las otras dos lo serán los ministros mas an-
tiguos. según el órden con que hayan sido nombrados por el 
supremo poder conservador. 

37. Todos los ministros despues del presidente, tendrán en el 
tribunal pleno v en sus respectivas Salas, la antigüedad corres-
pondiente al orden del expresado nombramiento del poder con-
servador. . 

38. El tratamiento de todo el tribunal, de cada una de sus 
Salas, del presidente del propio tribunal y de los demás ministros 
V el fiscal, será el- mismo que se ha designado á la Suprema Cor-
te de Justicia. 

39. En las ausencias, enfermedades y cualesquiera otros im-
pedimentos de los ministros que componen las Salas y del fiscal, 
se suplirán estas fa l tas por el orden prescrito respecto de la Su-
prema Corte, haciendo las veces de los ministros suplentes los 
otros seis que quedaron insaculados, por elórden de su nombra-
miento. 

40. Los secretarios, con sus subalternos y demás empleados 
de la Corte de Justicia, desempeñarán sus respectivas funciones 
en este tribunal, poniéndose para esto de acuerdo ambos tribu-
nales con el objeto de que no se entorpezca su despacho. 

41. Las Salas de este tribunal no tendrán otras atribuciones, 
que las de conocer y determinar las causas que se manden for-
mar á los ministros y fiscal de la Suprema Corte, y los negocios 
civiles en que fueren demandados; y el tribunal pleno, en sus 

sesiones, se limitará á acordar sus providencias económicas que 
tuviere por convenientes, para el mejor desempeño de las atri-
buciones de sus Salas. 

42. No se procederá criminalmente en ningún caso por este 
tribunal, contra los magistrados de la Corte de Justicia, sin que 
precedan los requisitos prevenidos en los arts. 47 y 48 de la 
tercera ley constitucional, ya sean los delitos oficiales, esto es, 
cometidos en el ejercicio de su ministerio, ya sean comunes, que 
son los que pueden cometerse por cualquier individuo de la so-
ciedad. 

43. En la sustanciacion y determinación de los negocios ci-
viles que se promuevan contra los magistrados de la Suprema 
Corte, y de las causas que se les manden formar, se arreglará 
dicho tribunal á las leyes vigentes, ó que en adelante se dieren. 

44. Este tribunal se regirá en su gobierno interior, por el 
reglamento de la Suprema Corte de Justicia. 

C A P I T U L O 111 

De los tribunales superiores de los Departamentos 

45. Los tribunales superiores de los Departamentos, se orga-
nizarán de la manera siguiente: 

En el de México, mientras se hace la división constitucional 
del territorio de la República, se compondrá de once ministros 
y un fiscal, distribuidos en tres Salas; la primera de cinco, y la 
segunda y tercera de tres cada una. 

Los de Chiapas,Coahuila, Durango, Guanajuato, Jalisco, Mi-
choacan, Nuevo-Leon, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis, 
Tamulipas, Veracruz, Yucatan y Zacatecas, tendrán seis minis-
tros y un fiscal, divididos en dos Salas, cada una con tres. 

Los de Aguascalientes, Californias, Chihuahua, Nuevo-Me'xi-
co, Sinaloa, Sonora, Tabasco y Tejas, se compondrán de cuatro 
ministros y un fiscal, formando la Sala primera los tres más 
antiguos, y la segunda el último, á menos que la Suprema Cor-



te de Justicia califique que en alguno de esos Departamentos 
no pueden ser colegiados, prévio informe de los gobernadores 
respectivos, juntas departamentales y tribunales superiores. 

46. Cada tribunal tentrá un presidente, que durará dos años, 
y podrá ser electo; lo nombrará el mismo tribunal de entre sus 
magistrados, el dia Io de Enero. P o r esta vez se hará la elección 
el dia inmediato al de la instalación del tribunal, y durará el 
nombrado basta I o de Enero de 1839. Las faltas de presidente 
serán suplidas por el ministro más antiguo. 

47 En los tribunales de once y seis magistrados, se destribui-
rán éstos para la formación de las Salas, por el mismo órden es-
tablecido para la Corte de Just icia en el art. 3o de esta ley. 

48. En los tribunales superiores habrá un secretario letrado, 
un oficial y un portero para cada Sala; un ministro ejecutor 
y un escribano de diligencias para todo el tribunal, y los escri-
bientes y detnás subalternos que expresará el reglamento, los 
que disfrutarán el sueldo y emolumentos que en él se designen, 
prefiriéndose á los propietarios si fueren necesarios; y en caso 
contrario, quedarán de cesantes y serán atendidos en las va-
cantes que ocurran. Habrá también en el tribunal superior de 
México, cuatro abogados de pobres, con mil doscientos pesos 
anuales, y dos agentes nombrados por el mismo, á propuesta del 
fiscal, con el sueldo y honorarios que dicho reglamento deter-
mine. 

49. En los demás tribunales habrá también un abogado de po-
bres, con el sueldo que en el propio reglamento se le señale, 

50. Los magistrados y fiscales tendrán el sueldo de tres mil 
pesos anuales, á excepción de los de Californias, Nuevo-México, 
Sonora y Tejas, que gozarán el de cuatro mil y en México el de 
tres mil quinientos. 

51. Los tribunales superiores en cuerpo y en cada una de sus 
Salas, tendrán el tratamiento de excelencia, y el presidente, ma-
gistrados y fiscal el de señoría en los asuntos de oficio. 

52. Cuando por ausencia, recusación, vacante ó cualquier otro 
motivo, faltare número de ministros para completar las Salas, se 
llamará á los jueces de primera instancia de la Capital que estu-
vieren expeditos, y en su defecto, el tribunal pleno elegirá, á plu-
ralidad absoluta de votos, el le t rado 6 letrados que se necesiten. 

53. El nombramiento de los magistrados se verificará por es-
ta vez, en la forma siguiente: 

Los gobernadores, en unión de las juntas departamentales, 
informarán á la Corte Suprema de Justicia, cuantos y quienes 
son los ministros y fiscales propietarios, ya perpetuos ó tempora-
les, que existan en los tribunales supremos y superiores de sus 
Departamentos respectivos; y la Corte de Justicia, con presencia 
de este informe, y despues de ejercida la exclusiva que se pre-
viene en la parte 17a del art. 12 de la quinta ley constitucional, 
declarará los que deben continuar sin necesidad de nuevo nom-
bramiento, y les expedirá el título correspondiente. 

Si el número de los magistrados propietarios, inclusos los fis-
cales, excediere al que por esta ley corresponde al tribunal, que-
darán los ménos antiguos en clase de cesantes, con opcion á las 
primeras vacantes. 

Si dicho número no fuere bastante para formar el tribunales 
hará el nombramiento de los que falten, con arreglo á lo dis-
puesto en el párrafo 17 del art. 12 de la quinta ley constitucio-
nal, con la única diferencia de que los pretendientes ocurrirán 
al gobernador respectivo, y éste, en unión de la junta departa-
mental, hará la exclusiva, remitiendo la lista de los restantes al 
Bupremo gobierno para los efectos que expresa el mismo artículo, 
procediendo despues á dicho nombramiento la Corte de Justicia, 
quien expedirá á los electos el correspondiente título, prefirién-
dose en igualdad de circunstancias, á los individuos que actual-
mente se hallen de magistrados suplentes, si fueren comprendi-
dos en la lista referida. 

54. La misma Corte formará un reglamento para todos los 
tribunales, y lo circulará inmediatamente para que se observe, 
sin perjuicio de pasarlo al congreso para su aprobación, conti-
nuando aquellos, entretanto, con el reglamento que tuvieren y 
con los subalternos que existan. 

55. Dentro de los tres meses primeros de instalados los tribu-
nales superiores, formarán un arancel de los honorarios y dere-
chos que deben cobrarse en sus Departamentos por los jueces 
civiles de primera instancia, alcaldes, abogados, escribanos y de-
más curiales, y lo remitirán á la Corte de Justicia, quien hará 
las reformas que considere justas; lo devolverá á los tribunales 
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p a r a que lo ejecuten provisionalmente, y lo pasará al congreso 
para su aprobación. 

56. Las atribuciones comprendidas en el art. 22 de la quinta 
ley constitucional, se desempeñarán del modo siguiente: 

La Sala segunda de los tribunales superiores conocerá en se-
gunda instancia de las causas civiles y criminales de su territo-
rio, de que trata la primera atribución, y en tercera la primera 
Sala. Esta misma en las de los gobernadores y magistrados de 
I03 Departamentos mas inmediatos conocerá de la segunda ins-
tancia, interponiéndose la primera en la Sala segunda. 

En las causas de que babla la primera parte del párrafo an-
terior, conocerán por turno de las segundas instancias en el De-
partamento de México, las Salas segunda y tercera; y lo mismo 
de la primera instancia en las causas comprendidas en la segun-
da parte de dicho párrafo. 

En los propios términos se despacharán las causas que se for-
men contra los jueces y subalternos de que trata la atribución 
segunda; y la tercera instancia de que habla la misma, pertene-
cerá á la Sala primera. También serán propios de ésta los recur-
sos á que se refieren las atribuciones 3a 4a y 5a y la declaración 
indicada en la atribución 6a correspanderá á la Sala de segunda 
instancia. 

Para desempeñar los objetos comprendidos en la 7a , 8a y 9a 

atribución, se reunirán los ministros en tribunal pleno, con asis-
tencia y voto del fiscal. 

57. E l conocimiento y fallo que corresponde á los tribunales 
superiores, en el caso del art. 2o , párrafo 3o de la primera ley 
constitucional, pertenecerá á la Sala primera, arreglándose en la 
sustanciacion á lo dispuesto en el art. 26 de esta ley. 

58. Los tribunales superiores con asistencia del presidente y 
de todos los ministros y fiscales, h a r i n ^ n las capitales de sus 
respectivos Departamentos, y en los dias señalados por las leyes, 
visita general de cárceles, extendiéndola á cualesquiera sitios en 
que haya presos sujetos á la jurisdicción ordinaria: y de su re-
sultado remitirán certificación al gobierno, para que la haga pu-
blicar, y pueda tomar las providencias que correspondan en uso 
de sus facultades. A estas visitas asistirán sin voto, interpolados 
con los magistrados del tribunal, despues del mas antiguo, dos 

* 

individuos del Ayuntamiento, á quien se avisará con anticipa-
ción la hora señalada, para que nombre los que hayan de con-
currir. 

59. También se hará en público una visita semanaria en cada 
sábado por dos ministros que se turnarán, comenzando por los 
ménos antiguos, sin incluir al presidente; concurriendo los fis-
cales y secretarios, presentándose en ella los jueces de primera 
instancia de lo criminal, con sus respectivos escribanos. 

60. En las visitas de una y otra clase se presentarán precisa-
mente todos los presos respectivos. Los magistrados, además 
del examen que se acostumbra hacer, reconocerán por sí mismos 
las habitaciones, y se informarán puntualmente del trato que se 
da á los encarcelados, del alimento y asistencia que reciben, y 
de si se les incomoda con mas prisiones que las mandadas por el 
juez, ó si se les tiene sin comunicación, no estando así preveni-
do. Mas si en las cárceles públicas hubiere presos de otra juris-
dicción, se limitarán á examinar cómo se les trata, á remediar 
los abusos y defectos de los alcaides, y á oficiar á los jueces res-
pectivos sobre lo demás que adviertan. 

61. Siempre que un preso pida audiencia, pasará un ministro 
de la Sala que conozca de su causa, á oirle cuanto tenga que ex-
poner, dando cuenta á la propia Sala. 

62. El recibimiento de abogados se hará por la Sala primera del 
tribunal superior de México, y en los demás Departamentos por 
el tribunal pleno, exigiendo á los que lo pretendan, los documen-
tos que acrediten tener los requisitos que previene la ley de 28 de 
Agosto de 1830, exceptdándose la asistencia á la academia teó-
rico-práctica donde no la hubiere. Se examinarán primero por 
el colegio de abogados, y despues por la Sala referida, y á los 
que fueren aprobados se les expedirá el título correspondiente, 
pudiendo ejercer su profesion en todos los tribunales de la Re-
pública. 

63. En los Departamentos donde no hubiere colegio de abo-
gados, se hará el primer exámen por una comision de tres letra-
dos, nombrados al efecto por el tribunal superior. 

64. Se examinarán igualmente por la primera Sala los que 
pretendan ser escribanos, acreditando tener las circunstancias 
que exigen las leyes vigentes, y se les expedirá certificación de 



haber sido aprobados para que ocurran por su título al supremo 
gobierno. 

65. Los partes 6 avisos de fonnacion de causas, que deben di-
rigir los jueces inferiores, á los tribunales superiores, se pasarán 
á la Sala de segunda instancia, con el fin de que dicte las pro-
videncias oportunas para la pronta conclusión de aquellas, según 
lo exijan la naturaleza y gravedad de los delitos 

66. Los tribunales superiores cuidarán de que los jueces de 
primera instancia en lo criminal, les remitan cada tres meses 
listas circunstanciadas de las causas que en ese periodo hu-
bieren concluirlo, y de las que tengan pendientes, con expresión 
de las fechas en que éstas comenzaron, y del estado que guardan; 
pasándose á las Salas de segunda instancia, para que en vista 
de ellas y con audiencia fiscal, dicten las providencias oportu-
nas para que la justicia se administre pronta y cumplidamente. 

67. Los tribunales superiores remitirán á la Suprema Corte 
de Justicia cada seis meses, listas de las causas criminales, con-
cluidas en ese intervalo, y de todas las pendientes, con expresión, 
asimismo, de la fecha en que comenzaron y del estado que tienen. 

68. E l fiscal será oido en todas las causas criminales y en las 
civiles en que se interese la causa pública ó la jurisdicción ordi-
naria. Cuando hiciere de actor, ó coadyuvare sus derechos, habla-
rá en estrados ántes que el defensor del reo, y podrá ser apre-
miado á instancia de las partes, lo mismo que cualquiera de ellas. 
Sus respuestas, así en lo civil, como en lo criminal, nunca se 
reservarán para que los interesados dejen de verlas, y no podrá 
ser recusado. 

69. Para hacer sentencia en Sala de cinco ministros, se necesi-
tan tres votos conformes de toda conformidad, y dos en la de tres. 

70. Para decidir las discordias que ocurran en la primera Sa-
la, se llamará al magistrado ó magistrados que se necesiten y 
estuviesen expeditos de la segunda: por su defecto al fiscal no 
siendo parte, y por el de éste al juez inferior; y si estuviere 
impedido, al letrado que nombre el tribunal, conforme al artícu-
lo 52. En las Salas de segunda instancia se llamará al fiscal; 
por su impedimento al juez de primera instancia; y si no estu-
viere expedito, se hará el nombramiento prevenido en dicho ar-
tículo, y nunca se llamarán á los ministros de la primera Sala. 

C A P I T U L O IV. 

Be los juzgados de primera instancia, 

71. En las cabeceras de Distrito de todos los Departamentos 
y en las de partido que designen las juntas departamentales de 
acuerdo con los gobernadores, con tal que la poblacion de todo 
el partido no baje de veinte mil almas, habrá jueces subalternos 
con sus juzgados correspondientes para el despacho de las cau-
sas civiles y criminales en su primera instancia, conforme á lo 
prevenido en el art. 25 de la quinta ley constitucional. 

72. En las cabeceras de Distrito ó de partido de que trata el 
artículo anterior, el número de jueces lo designarán las propias 
juntas, de acuerdo también con los gobernadores y prévio infor-
me de los tribunales superiores. 

73. Los juzgados inferiores se dividirán en civiles y crimina-
les, en todas las cabeceras de Distrito ó de partido donde hubiere 
dos ó más jueces, destinándose la mitad de éstos, 6 su mayoría 
si el número fuere impar, única y exclusivamente al despacho del 
ramo criminal, y el resto ó la otra mitad al ramo civil, sin que 
los de aquella clase puedan por ningún motivo llevar derechos 
algunos. 

74. Los jueces de lo civil, conocerán también de todos los in-
cidentes criminales que ocurran en las causas de su inspección, 
y los de lo criminal en igual caso de los civiles. 

75. El nombramiento de los jueces de primera instancia, se 
hará con arreglo á lo prevenido en la atribución octava del ar-
tículo 22 de la quinta ley constitucional, prefiriéndose á los que 
actualmente existen, siempre que tengan los requisitos preve-
nidos en el art. 26 de la misma ley, y destinándose al ramo civil 
los más antiguos en el ejercicio de jurisdicción. 

76. En los juzgados criminales de primera instancia habrá 
un escribano, un escribiente y un comisario que servirá asimis-
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mo de ministro ejecutor. Los mismos subalternos habrá en el 
Distrito ó partido en que por ser uno sólo el juez, tenga reuni-
dos los dos ramos expresados, y los juzgados civiles tendrán un 
ministro ejecutor y un comisario. 

77. Las dotaciones así de los jueces como de los subalternos, 
las asignará la Suprema Corte de Justicia oyendo previamente 
á los tribunales superiores y á los gobernadores, en unión de 
las juntas departamentales; dando cuenta al Congreso para su 
aprobación, sin perjuicio de que entretanto, tengan efecto, y 
continuando por ahora con las dotaciones que actualmente dis-
f rutan. 

78. En la ciudad de México se formarán los juzgados crimi-
nales con un escribano, que lo será nato del tribunal; otro que 
se denominará de "diligencias-" dos escribientes, un ministro 
ejecutor y dos comisarios. Y los civiles tendrán un ministro 
ejecutor y un comisario. 

79. E l sueldo anual de los jueces de lo criminal en dicha 
ciudad, será el de cuatro mil pesos; mil y doscientos el de los 
escribanos natos; los de diligencias tendrán doscientos; cada es-
cribiente quinientos; el ministro ejecutor doscientos, y los co-
misarios trescientos cada uno; y tampoco podrán llevar derechos, 
exceptuándose sólo las causas de parte en que hubiere condena-
ción de costas, pues en ellas podrán percibir, así los escribanos 
como los ministros ejecutores y comisarios, los derechos que les 
fueren regulados, entendiéndose esto último respecto también 
de los juzgados criminales de los departamentos. 

80. En los juzgados civiles, continuarán los jueces de letras 
con el sueldo anual de mil quinientos pesos y los derechos de 
arancel; los ministros ejecutores disfrutarán el de ciento cin-
cuenta, y los comisarios doscientos. 

81. E l nombramiento de escribanos lo harán los respectivos 
tribunales superiores, á propuesta de los jueces de letras; y si 
aquellos no tuvieren despacho ó titulo del supremo gobierno, 
sino sólo de los antiguos Estados y merecieren la aprobación de 
dichos tribunales, cuidarán estos de que se les expida el fiat co-
rrespondiente. 

82. Los demás subalternos serán nombrados por los jueces 
propietarios, pudiendo removerlos libremente, y danáo parte de 

dicho nombramiento, así á los tribunales superiores, como á los 
gobernadores respectivos. 

83. Al tomar posesion de sus destinos los jueces inferiores, 
prestarán ante los tribunales superiores el juramento prevenido 
en el art. 7o de la quinta ley constitucional. 

84. Los jueces de primera instancia serán sustituidos en sus 
ausencias ó enfermedades, si pasaren de quince dias, por otro 
letrado nombrado por el tribunal superior, y que merezca la con-
fianza del gobernador. En casos de vacante por muerte, renun-
cia ó imposibilidad del propietario, se hará igual nombramiento 
ínterin se procede á la provision del juzgado con arreglo á la 
atribución octava del art. 22 de la quinta ley constitucional. 

85. Si el impedimento fuere sólo respecto de algún negocio 
particular, y la ausencia por ménos de quince dias, ó la enfer-
medad ligera, pero que impida el despacho, suplirá la falta el 
letrado que nombre desde luego el tribunal superior, y si no lo 
hubiere, el juez más inmediato. 

86. Ninguno de los jueces de primera instancia podrá actuar 
ni en lo civil ni en criminal, sin escribano público; y sólo por la 
falta absoluta de éste, ó en casos tan ejecutivos que no den lu-
gar á que se halle p resen ted escribano, podrán hacerlo por re-
ceptoría con testigos de asistencia; pasando despues las diligen-
cias á los oficios respectivos, á quienes se restituirán todos los 
papeles y expedientes que se hubieren extraído. 

87. El conocimiento y jurisdicción de los jueces de primera 
intancia, se limitará precisamente á los asuntos judiciales de su 
territorio. 

88. Todos los pleitosy causas civiles ó criminales de cualquie-
ra clase y naturaleza que sean, se entablarán y seguirán necesa-
riamente ante el juez respectivo del mismo en primera instancia; 
exceptuándose los casos en que los eclesiásticos y militares deban 
gozar fuero, con arreglo á las leyes constitucionales y demás vi-
gentes. 

89. Ninguna demanda, ya sea civil ó criminal, sobre injurias 
puramente personales, se podrá admitir sin que se acredite con 
la certificación correspondiente haberse intentado ántes el medio 
de la conciliación. 

90. Se exceptúan del artículo anterior los juicios verbales, los 



de concurso á capellanías colativas, y demás causas eclesiásticas 
de la misma clase en que no cabe prévia avenencia de los intere-
sados, á las causas que interesen la Hacienda pública, á los fon-
dos ó propios de los pueblos, á los establecimientos públicos, á loe 
menores, á los privados de la administración de sus bienes y á las 
herencias vacantes. Asimismo no deberá preceder la conciliación 
para hacer efectivo el pago de todo género de° contribuciones 6 
impuestos, así nacionales como municipales, ni para el de los 
créditos que tengan el mismo origen. 

No es necesario tampoco para intentar los interdictos suma-
rios y sumarísimos de posesion el de denuncia de nueva obra, 6 
un retracto; ni para promoverla facción de inventarios y parti-
ción de herencia, ni para otros casos urgentes de igual naturaleza; 
pero si despues hubiese de ponerse demanda formal, que haya 
de causar juicio contencioso, deberá proceder entonces el de con-
ciliación, que tampoco tendrá lugar en los concursos, para que 
los acreedores puedan repetir sus créditos; pero si, cuando al-
gún ciudadano tuviere que pedir judicialmente el pago de una 
deuda, aunque dimane de escritura pública. 

91. De las causas y pleitos que pasando de cien pesos no ex-
cedieren de doscientos, conocerán los jueces por juicio escrito 
conforme á derecho, pero sin apelación; quedando á las partes 
el recurso de nulidad para ante el tribunal superior cuando se 
hubiere contravenido á las leyes que arreglan el proceso. Este 
recurso se interpondrá ante el mismo juez, en los términos y 
para los efectos prevenidos en el art. 141. 

92. Cualquiera persona que fuere despojada ó perturbada en 
la posesion de alguna cosa profana ó espiritual, sea eclesiástico, 
lego ó militar el perturbador, acudirá al juez letrado para que 
la restituya y ampare, conociéndose en estos recursos por me-
dio del juicio sumarísimo que corresponda, y aun por el plena-
rio de posesion, si las partes lo promovieren, con las apelacio-
nes al tribunal superior respectivo; reservándose el juicio de 
propiedad á los jueces competentes. 

93. Los jueces de primera instancia en sus respectivos terri-
torios, conocerán á prevención con los alcaldes, de la formación 
de inventarios; justificaciones ad perpetuam, y otras diligencias 

judiciales de igual naturaleza, en que no haya todavía oposicion 
de parte. 

94. Conocerán asimismo, de las causas civiles y criminales 
sobre delitos comunes, que ocurran contra los alcaldes de su te-
rritorio. 

9o. Toda sentencia de primera instancia olí las causas crimi-
nales, se notificará desde luego al acusador y al reo, y si alguno 
de ellos apelare, se remitirán aquellas sin dilación alguna al tri-
bunal superior emplazándose ántes á las partes. 

96. Si el acusador y el reo estuvieren conformes con la senten-
cia, v la causa fuere sobre delitos ligeros, áque ne esté impuesta 
por la ley pena corporal, el juez ejecutará su sentencia. Pero si 
la causa versare sobre delitos que tengan señalada aquella pena, 
se remitirá el preceso al tribunal superior, pasado el término 
de apelación, aunque las partes no la interpongan, y citándolas 
previamente. 

97. E n todas las causas civiles en que según las leyes deba 
tener lugar en ámbos efectos de apelación, admitida ésta lisa y 
llanamente, se remitirán al tribunal superior los autos origina-
les á costa del apelante, prévia citación de los interesados para 
que acudan á usar de su derecho. Pero si dicho recurso se ad-
mitiere sólo en el efecto devolutivo y no en el de suspensivo, no 
se verificará aquella remisión, sino hasta despues de ejecutada la 
providencia; no obstante cualquiera práctica en contrario. 

98. Los jueces de primera instancia en el punto de su residen-
cia, y no existiendo en el mismo tribunal superior, harán en 
público las visitas generales y semanarias de cárcel, en los dias 
á que se refieren los arts. 58 y 59 de esta ley, y en los términos 
prevenidos en el art. 60, asistiendo también sin voto en las gene-
rales dos individuo! del ayuntamiento; y dando cuenta mensual-
mente al tribunal superior con el resultado de todas. También 
pasarán á la cárcel siempre que algún reo pida audiencia, y le 
o irán cuanto tenga que exponer. 

99. Asimismo deberán los jueces inferiores dar cuenta á los 
respectivos tribunales superiores, y á más tardar dentro de ter-
cero dia de comentadas las causas, de todas las que formen 
por delitos cometidos en su respectivo territorio. También re-
mitirán á dichos tribunales cada tres meses, una lista general 



de las que hubieren concluido en este tiempo, y de las que estu-
vieren pendientes en sus juzgados, con expresión de su estado 
y de las fechas en que comenzaron. 

N C A P Í T U L O V. 

De los alcaldes y jueces de paz, 

100. A los alcaldes de las ayuntamiemtos y á los jueces de 
paz de los lugares cuya poblacion sea de mil almas ó más, cor-
responde exclusivamente ejercer en su territorio, respecto de 
toda clase de personas, sin excepción alguna, el oficio de conci-
liadores, según lo prevenido en el art. 29 de la sexta ley cons-
titucional. 

101. Corresponde asimismo á los propios alcaldes y jueces, 
conocer y determinar en sus respectivos pueblos, todos los juicios 
verbales que ocurran con excepción de aquellos en que fueren 
demandados los eclesiásticos y los militares. 

102. Corresponde también á dichos alcaldes y jueces, dictar 
en los asuntos contenciosos las providencias urgentísimas que 
no den lugar á ocurrir al juez de primera instancia; instruir en 
el mismo caso las primeras diligencias en las causas criminales, 
y practicar las que les enctyguen los tribunales y juzgados de 
primera instancia respectivos. 

103. De las atribuciones comprendidas en los tres artículos 
anteriores, solamente se ejercerá por los jueces de paz de los lu-
gares que no lleguen á mil almas, la de practicar, así en lo civil 
como en lo criminal, las diligencias que por su urgencia no den 
lugar á ocurrir á las autoridades respeceivas más inmediatas. 

104. Para que se verifique el juicio de conciliación el que 
tenga que entablar cualquiera demanda civil cuyo intere's pase 
de cien pesos, ó criminal sobre injurias graves puramente per-
sonales, ocurrirá al alcalde ó juez de paz competente, pidiéndo-
le en lo verbal que mande citar á la persona que ha de ser de-
mandada, á fin de que se proceda al juicio de conciliación; y el 
alcalde ó juez de paz librará inmediatamente la cita, en la que 

se indicará el objeto de la demanda, señalará el dia, hora y lugar 
en que ha de ser la comparecencia, y se prevendrá tanto al de-
mandado como al actor, que concurran con su hombre bueno, 
que deberá ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos y mayor 
de veinticinco años. 

105. El demandado deberá concurrir á la junta en cuplimiento 
de la cita del alcalde ó juez de paz; pero si no lo hiciere, se la 
librará segunda cita para su comparecencia en el dia que señale 
de nuevo, bajo la multa de dos pesos hasta diez; y si ni aún en-
tonces concurriere, se tendrá por intentado el medio de la con-
ciliación, dándose por concluido el juicio, y se exigirá irremisi-
blemente al demandado la multa con que se le conminó. 

10t>. También se dará por intentado el medio de la conciliación, 
y por concluido este juicio, si el demandado comparece ante el 
alcalde ó juez de paz, en virtud de la primerera ó segunda cita, 
y dijere que renuncia el beneficio de la conciliación. 

107. E n los dos casos de que tratan los dos artículos anterio-
riores, se asentará la correspondiente diligencia en el libro res-
pectivo, firmándose en el primer caso por el alcalde ó juez de paz, 
por el demandante y por el escribano si lo hubiere, y no habién-
dolo, por dos testigos de asistencia; y en el caso segundo, por el 
alcalde ó juez de paz, y por el demandante y demandado; y siem-
pre que éste no concurra, y renunciare dicho beneficio, lo hará 
precisamente por escrito. 

108. Cuando aquellos asistieren, ya por sí ó por personas que 
los representen legítimamente para celebrar el juicio de conci-
liación, el alcalde ó juez de paz y los hombres buenos, se impon-
drán de lo que expongan los interesados sobre la demanda; y 
retirados éstos, el alcalde ó juez de paz oirá el dictámen de los 
hombres buenos, y dará en seguida ó dentro de ocho dias á lo 
más, la providencia que le parezca conveniente para evitar el 
pleito y lograr la avenencia de los mismos interesados. 

109. Cada alcalde ó juez de paz tendrá un libro titulado: Li-
bro de conciliaciones, en el que se asentará una razón sucinta de 
lo que se practique en los juicios de conciliación, según lo que 
se previene en el artículo anterior, poniéndose en seguida la 
providencia conciliatoria, dictada por el alcalde ó juez, la que se 
hará saber á los interesados á presencia de los hombres buenos. 



para que expresen si se conforman ó no con ella, lo que se asen-
tará también en la diligencia, firmándose ésta por el alcalde ó 
juez de paz, por los hombres buenos y por los interesados. 

110. Cuando éstos se conformaren con dicha providencia, se 
les darán las copias certificadas que pidan, de la diligencia asen-
tada, para que se lleve á efecto por la autoridad que correspon-
da; y si alguno de ellos no se conformare, se le dará por el alcal-
de ó juez de paz, certificación de haberse intentado la conciliación, 
y no haberse avenido las partes; pagándose únicamente por los 
interesados, los costos do estos certificados en la forma acostum-
brada. 

111. En el mismo Libro ele conciliaciones se asentarán las di-
ligencias prevenidas en el ar t . 107. Este libro se archivará lue-
go qus se concluya el tiempo de los encargos de los alcaldes y 
jueces de paz. 

112. Las multas de que t rata el art. 105, se entregarán en las 
tesorerías de los respectivos ayuntamientos, para que con su im-
porte se auxilien los gastos de los libros que deben darse á los 
alcaldes y jueces de paz. 

113. Estos determinarán en juicio verbal las demandas civi-
les que no pasen de cien pesos, y las criminales sobre injurias 
livianas y otras faltas de igual naturaleza, que no merezcan otra 
pena que una reprensión ó corrección ligera. 

114. El que tenga que entablar alguna de estas demandas, 
ocurrirá al alcalde ó juez de paz competente, manifestándosela en 
lo verbal, y éste hará comparecer al demandado, con prevención 
á los dos de que lleven su respectivo hombre bueno, el que de-
berá tener los requisitos comprendidos en el art. 104. 

115. Concurrirá también en los juicios verbales el escribano, 
si lo hubiere, y en su defecto dos testigos de asistencia; y des-
pues de que el alcalde ó juez de paz y los hombres buenos se 
hayan impuesto de la demanda del actor y de las excepciones 
del reo, retirados éstos oirá el mismo alcalde ó juez de paz eldic-
támen de aquellos, y en seguida, ó dentro de ocho dias á lo más, 
pronunciará su determinación definitiva, que se mandará ejecu-
tar por los mismos alcaldes ó jueces, 6 por cualquiera otra auto-
ridad á quien se presente la debida constancia de la propia 
doterminacion. 

116. Se asentará en un libro titulado: Libro de juicios verbales. 
una relación sucinta de lo ocurrido en estos juicios, poniéndose 
en seguida la determinación definitiva dictada sobre el asunto, 
y se firmará esta diligencia por el alcalde ó juez de paz, por los 
hombres buenos, por los interesados y por el escribano ó testigos 
de asistencia. 

E«te libro se archivará también, luego que concluya el tiempo 
del encargo de los alcaldes y jueces de paz. 

117. De las determinaciones definitivas tomadas en juicios 
verbales, no se puede interponer apelación ni otro recurso que 
el de responsabilidad contra los alcaldes y jueces de paz ante 
los tribunales superiores respectivos, sin que en dichos juicios 
puedan cobrarse derechos, y sí sólo los costos de los certificados 
que se dieren. 

118. Las diligencias de que tratan los arts. 103 y 104, se 
practicarán por los alcaldes y jueces de paz, precisamente por 
ante escribanos, si los hubiere, y por su defecto, ante dos testi-
gos de asistencia. 

119. Cuando las diligencias que se promuevan ante los alcal-
des ó jueces de paz, fueren sobre retención de efectos de un deu-
dor que pretenda sustraerlos, sobre interdicción de nueva obra, 
ó sobre otras cosas de igual urgencia, proveerán inmediatamente 
los propios alcaldes ó jueces de paz, lo que corresponda, para 
evitar el perjuicio de la dilación, y prevendrán á los interesados 
que procedan en seguida á intentar el medio de la conciliación. 

C A P I T U L O V I . 

Disposiciones generales. 

120. En toda causa criminal, la sentencia de segunda instan-
cia causará ejecutoria si fuere conforme de toda conformidad con 
la de primera, ó las partes consintieren en ella. 

121. En las causas criminales no podrá haber ménos de dos 
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les que no pasen de cien pesos, y las criminales sobre injurias 
livianas y otras faltas de igual naturaleza, que no merezcan otra 
pena que una reprensión ó corrección ligera. 

114. El que tenga que entablar alguna de estas demandas, 
ocurrirá al alcalde ó juez de paz competente, manifestándosela en 
lo verbal, y éste hará comparecer al demandado, con prevención 
á los dos de que lleven su respectivo hombre bueno, el que de-
berá tener los requisitos comprendidos en el art. 104. 

115. Concurrirá también en los juicios verbales el escribano, 
si lo hubiere, y en su defecto dos testigos de asistencia; y des-
pues de que el alcalde ó juez de paz y los hombres buenos se 
hayan impuesto de la demanda del actor y de las excepciones 
del reo, retirados éstos oirá el mismo alcalde ó juez de paz eldic-
támen de aquellos, y en seguida, ó dentro de ocho dias á lo más, 
pronunciará su determinación definitiva, que se mandará ejecu-
tar por los mismos alcaldes ó jueces, 6 por cualquiera otra auto-
ridad á quien se presente la debida constancia de la propia 
doterminacion. 

116. Se asentará en un libro titulado: Libro de juicios verbales. 
una relación sucinta de lo ocurrido en estos juicios, poniéndose 
en seguida la determinación definitiva dictada sobre el asunto, 
y se firmará esta diligencia por el alcalde ó juez de paz, por los 
hombres buenos, por los interesados y por el escribano ó testigos 
de asistencia. 

E«te libro se archivará también, luego que concluya el tiempo 
del encargo de los alcaldes y jueces de paz. 

117. De las determinaciones definitivas tomadas en juicios 
verbales, no se puede interponer apelación ni otro recurso que 
el de responsabilidad contra los alcaldes y jueces de paz ante 
los tribunales superiores respectivos, sin que en dichos juicios 
puedan cobrarse derechos, y sí sólo los costos de los certificados 
que se dieren. 

118. Las diligencias de que tratan los arts. 103 y 104, se 
practicarán por los alcaldes y jueces de paz, precisamente por 
ante escribanos, si los hubiere, y por su defecto, ante dos testi-
gos de asistencia. 

119. Cuando las diligencias que se promuevan ante los alcal-
des ó jueces de paz, fueren sobre retención de efectos de un deu-
dor que pretenda sustraerlos, sobre interdicción de nueva obra, 
ó sobre otras cosas de igual urgencia, proveerán inmediatamente 
los propios alcaldes ó jueces de paz, lo que corresponda, para 
evitar el perjuicio de la dilación, y prevendrán á los interesados 
que procedan en seguida á intentar el medio de la conciliación. 

C A P I T U L O V I . 

Disposiciones generales. 

120. En toda causa criminal, la sentencia de segunda instan-
cia causará ejecutoria si fuere conforme de toda conformidad con 
la de primera, ó las partes consintieren en ella. 

121. En las causas criminales no podrá haber ménos de dos 
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instancias, aún cuando el acusador y el reo estuvieren conformes 
con la primera sentencia. 

122. Todos los testigos que hayan de examinarse en cualquie-
ra causa civil ó criminal, serán examinados precisamente por 
los tribunales ó jueces de ellas mismas; y si existieren en otros 
puntos, lo serán por el juez ó ulcalde de su residencia. 

123. Toda persona, de cualquiera clase, fuero ó condicion que 
sea, cuando tenga que declarar como testigo en una causa crimi-
nal, está obligada á comparecer para este efecto ante el juez que 
conozca de ella sin necesidad de previo permiso de los jefes ó su-
periores. 

124. El careo de los testigos con el reo, sólo se practicará 
cuando el juez lo califique absolutamente necesario, para la ave-
riguación de la verdad. 

125. Así los careos en el caso del artículo anterior, como las 
ratificaciones, se ejecutarán en la sumaria inmediatamente des-
pues de haber examinado al testigo; haciendo comparecer al reo 
para que lo conozca, y citándolo en el acto para la ratificación 
que deberá practicarse desde luego, retirado aquel. 

126. Cuando la información sumaria preceda á la aprehensión 
del delincuente, luego que ésta se verifique, y tomada al reo 
su declaración preparatoria, se citarán los testigos que se hayan 
examinado, para los efectos prevenidos en el artículo anterior. 

127. No se evacuará cita alguna que no tenga relación con 
el delito, ó que se califique inútil ó impertinente, para la averi-
guación de la verdad. 

128. Cuando las excepciones alegadas por el reo, tampoco ten-
gan relación con el delito, ó no puedan disminuir de modo alguno 
su gravedad, ó sean inverosímiles ó improbables, se despreciarán 
absolutamente sin recibir la causa á prueba; en cuyo caso, con-
cluida la sumaria y previa citación del reo y del fiscal en los 
tribunales superiores, se entregará al abogado ó defensor de 
aquel, para que en el término de tres dias responda al cargo; 
lo que verificado, se se procederá á la sentencia definitiva. 

129. Cuando algún reo se hallare prófugo, no se le citara 
por edictos y pregones, y sólo se librarán requisitorias para su 
aprehensión y se dictarán las medidas oportumas para lograrla; 
suspendiéndose entretanto, y despues de averiguado el delito y 

todas sus circunstancias, la secuela de la causa, para continuarla 
luego que aquella se verifique. 

130. Se omitirá el nombramiento de curador cuando los reos 
sean menores de 25 años y mayores de 17. 

131. En los casos que deba abrirse el juicio plenario, 6e reci-
birá la causa á prueba por un corto término, prorogable según 
las circunstancias de aquella, hasta cuarenta dias; y sólo en el 
caso de que hayan de examinarse testigos, ó recibirse alguna otra 
prueba á distancias tan considerables, que no fuere bastante 
aquel término, se podrá prorogar hasta sesenta, sin que contra 
el lapso de dichos términos haya restitución ni otro recurso. 

132. Cuando los reos interpongan apelación de alguna pro-
videncia interlocutoria, ú otro recurso con que debadarsé cuen-
ta al tribunal de segunda ó tercera instancia, no se suspenderá 
la secuela de la causa; y al efecto, si no se pudieren por lo mismo 
remitir originales las actuaciones pertenecientes al recurso 
interpuesto, se mandará sacar el testimonio correspondiente 
para dar cuenta. 

133. En todas las causas civiles y criminales, se pronunciarán 
las sentencias interlocutoriras dentro del preciso término de tres 
dias, y las definitivas se dictarán por los tribunales superiores, 
dentro de quince, contados desde que se concluya la vista; y pol-
los jueces de primera instancia, dentro de ocho de concluidas las 
causas. 

134. Ningún reo sentenciado por ladrón, podrá ser aplicado 
al servicio de las armas por autoridad ninguna. 

135. En los juicios de propiedad, plenarios de posesion, y en 
cualquiera otra civil en que el interés que se dispute pasare de 
4.000 pesos, tendrá lugar la tercera instancia, siempre que las 
partes la interpusieren, aun cuando la sentencia de vista sea 
conforme con la primera. 

136. En los mismos juicios, si el interés fuere menor de 4.000 
pesos la sentencia de segunda instancia causará ejecutoria si fue-
re conforme de toda conformidad con la de primera, esto es, si 
la sentencia de vista nada absolutamente añade ó quita que al-
tere la sustancia ó mérito intrínseco de la primera sentencia: de 
suerte, que ni la condenación de costas, ni ninguna otra demos-



tracion de igual naturaleza, podrá decirse opuesta á dicha con-
formidad. 

137. En los propios juicios, si la cantidad que se dispute no 
excediere de 1,000 pesos, la sentencia de vista causará también 
ejecutoria, sea que confirme ó revoque la de primera instancia. 

138. En todos los casos en que por los dos artículos anterio-
res se deniegue la tercera instancia, tendrá lugar ésta, si la parte 
que interpusiere el recurso presentare nuevos instrumentos, ju-
rando que los encontró despues de la sentencia, y que ántes no 
los tuvo ni supo de ellos, sin embargo de haber hecho las di-
ligencias oportunas. 

139. En los juicios ejecutivos V suinarísimos de pose&ion, ha-
brá lugar á la segunda instancia siempre que las partes apelen, 
admitiéndose el recurso sólo en el efecto devolutivo, y remitién-
dose los autos al, superior en los términos prevenidos en la 
segunda parte del artículo 97, sin que pueda tener lugar la ter-
cera instancia, sino que se ejecutará desde luego la sentencia de 
vista, sea que confirme ó revoque la del juez inferior; quedando 
á las partes expedito el recurso de responsabilidad, y los juicios 
ordinarios ó plenarios con arreglo á las leyes. 

140. Se deroga la ley sobre suplicaciones, de 16 de Mayo de 
1831, y la de 4 de Setiembre de 1824, y en los casos á que se 
refieren, sólo queda á las partes el recurso de nulidad ó de res-
ponsabilidad contra los magistrados ó jueces que hubieren ne-
gado la súplica ó apelación. 

141 Los recursos de nulidad sólo se interpondrán de sentencia 
defiuitiva que cause ejecutoria, y dentro del preciso término de 
ocho dias, contados desde el en que se notifique aquella. Admi-
tido el recurso sin otro requisito por el tribunal ó juez que causó 
la ejecutoria, dispondrá que ésta se lleve á efecto; dándote pol-
la parte que hubiere obtenido la correspondiente fianza de estar 
á las resultas si se mandare reponer el proceso; y remitirá los 
autos al tribunal que deba conocer de la nulidad, con citación de 
los interesados. Es tos recursos se sustanciarán con un escrito 
de cada parte, audiencia del fiscal é informes á la vista. 

142. Las competencias que ocurran en los tribunales y juzga-
dos de la Rupública, se sustanciarán con total arreglo á la ley-
de 19 de Abril de 1813, observándose respecto de las causas cri-

mínales, lo prevenido en el art. 7o de la ley de 28 de Agosto de 
1823, y se decidirán las propias á compentencias por el tribunal 
que corresponda, dentro del preciso término de quince dias úti-
les, contados desde el en que reciba los autos de los jueces con-
tendientes, y sin otros trámites que la audiencia fiscal, é infor-
mes á la vista si lo pidieren las partes. 

143. L03 magistrados y jueces guardarán á los abogados y de-
fensores de las partes la justa libertad que deben tener para sos-
tener los derechos de sus clientes; no se les desconcertará ni 
interrumpirá cuando hablen en estrados, sino en el caso de fal-
tar al respeto y decoro debidos al tribunal y al público. 

144. No se podrá negar á las partes por ningún tribunal ó 
juez, testimonio á su costa, de cualquiera causa ó pleito despues 
de concluido, para imprimirlo, ó para los usos que les convengan; 
exceptuándose aquellas causas que por su naturaleza exijan se-
creto y reserva. 

145. Todos los tribunales y juzgados de la República se arre-
glarán en lo sucesivo, para la sustanciacion de los juicios y de-
terminación de los negocios civiles y criminales, á las leyes que 
regían en la nación ántes de la Constitución del año de 1824, 
•en todo lo que no se oponga á las bases y leyes contitucionales, 
y á la presente. 

146. Exceptuánse de la regla anterior, los negocios y causas 
que en el dia se hallaren pendientes, y los que tuvieren por 
origen algunos hechos ó contratos, sobre los que se hubieren 
dictado leyes particulares en los antiguos Estados, todos los 
cuales se decidirán con total arreglo á las propias leyes. 

147. Luego que se instalen los tribunales superiores y juz-
gados de primera instancia de los Departamentos, en la forma 
que dispone esta ley, cesarán en todas sus funciones los tribuna-
les superiores ó supremos que había en los antiguos Estados, 
sea cual fuere su denominación, cesando también los juzgados 
especiales que se establecieron por los propios Estados: excep-
tuándose sólo los mercantiles, que por ahora continuarán donde 
los hubiere, y los expedientes y causas que en todos los demás 
se hallaren pendíententes, se pasarán para su conocimiento, á los 
tribunales ó juzgados de que trata la presente ley. 



Disposiciones particulares. 

Primera. Luego que estén instalados los tribunales superiores 
de los Departamentos de Aguascalientes, Californias, Nuevo 
México y Michoacan, en la forma que previene esta ley, las 
Suprema Corte de Justicia pasará á los tres primeros, todas la 
causas y expedientes que respectivamente les pertenezcan, al de 
México los que correspondan al antiguo Distrito federal y terri-
torio de Tlaxcala, y el de Michoacan los pertenecientes al te-
rritorio de Colima. 

Segunda. Entretanto se verifica aquella instalación, continua-
rá la Corte desempeñando las funciones de tribunal superior, 
respecto del Distrito y territorios de que trata la disposición 
anterior. 

Tercera. Desde el dia de la publicación de la presente ley, 
cesará la de 29 de Octubre de 1835 continuando la jurisdicción 
militar con sólo las causas que tuviere pendientes, hasta su 
conclusión. 
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LEY DE A D M I N I S T R A C I O N DE J U S T I C I A 

Ministerio de Justicia.—El Excmo. Sr. presidente interino se 
ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

El C. Juan Alvarez, presidente interino, etc. 

Ley sobre administración de justicia 
y orgánica 

de los Tribunales del la Nación, del Distrito y territorios. 

Art . 1. Entretanto se arregla definitivamente la administra-
ción de justicia en la nación, se observarán las leyes que sobre 
este ramo regian en 31 de Diciembre de 1852, con las modifi-
caciones que establece este decreto. 

Suprema Corte de Justicia. 

2. La Corte Suprema de Justicia de la nación se compondrá 
de nueve ministros y dos fiscales. Para ser ministro ó fiscal s<¿ 
requiere: ser abogado, mayor de treinta años, estar en ejercicio 
de los derechos de ciudadano, y no haber sido condenado en pro-
ceso legal á alguna pena infamante. 



Disposiciones particulares. 

Primera. Luego que estén instalados los tribunales superiores 
de los Departamentos de Aguascalientes, Californias, Nuevo 
México y Michoacan, en la forma que previene esta ley, las 
Suprema Corte de Justicia pasará á los tres primeros, todas la 
causas y expedientes que respectivamente les pertenezcan, al de 
México los que correspondan al antiguo Distrito federal y terri-
torio de Tlaxcala, y el de Michoacan los pertenecientes al te-
rritorio de Colima. 

Segunda. Entretanto se verifica aquella instalación, continua-
rá la Corte desempeñando las funciones de tribunal superior, 
respecto del Distrito y territorios de que trata la disposición 
anterior. 

Tercera. Desde el dia de la publicación de la presente ley, 
cesará la de 29 de Octubre de 1835 continuando la jurisdicción 
militar con sólo las causas que tuviere pendientes, hasta su 
conclusión. 
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ceso legal á alguna pena infamante. 



3. La Corte Suprema de Justicia se dividirá en tres salas. La 
primera, que será unitaria, conocerá de todo negocio que corres-
ponda á la Suprema Corte en primera instancia. La segunda 
que se compondrá de t res ministros, conocerá de todo negocio 
que deba verse en segunda instancia; y la tercera, de cinco, co-
nocerá en grado de revista de todo negocio que según las leyes 
lo admitan. Los ministros I o , 2o , 5o , 8o y 9o compondrán la 
sala de tercera instancia. Los mininistros 3o , 4o y 7o compon-
drán la segunda sala, y el 6o ministro formará la sala unitaria. 

4. Habrá cinco ministros suplentes, que deberán tener las 
mismas cualidades de los propietarios y residir en la capital de 
la República. 

5. Las faltas de los ministros se cubrirán llamando primero 
al fiscal que no hubiere pedido en el negocio, y en su defecto á 
los ministros suplentes d e que habla este decreto, á quienes se 
llamará por turno. Los ministros suplentes gozarán los dias que 
funcionaren, de la mitad del sueldo que disfrutarían siendo pro-
pietarios; pero cuando sus funciones duren más de quince dias, 
se les abonará el sueldo íntegro. 

6. Ni los ministros n i los fiscales de la Suprema Corte de 
Justicia, podrán ser recusados sin causa que se compruebe. So-
lo podrán excusarse por motivos que justificarían la recusación. 

7. Cada sala tendrá u n a secretaría en la que habrá los em-
pleados siguientes: 

Un secretario letrado. 
Un oficial idem. 
Dos escribientes. 
U n portero. 
Un mozo de aseo. 
E l secretario de la p r i m e r a sala lo será de la corte plena. 
8. Para todas las salas habrá un escribano de diligencias y un 

ministro ejecutor. Cada fiscal tendrá un escribiente. 
9. La Suprema Corte de Justicia cesará de conocer de los 

negocios civiles y cr iminales pertenecientes al Distrito y terri-
torios; pero conocerá de l o s negocios y causas de responsabilidad 
del gobernador del Dis t r i to , de los magistrados del Tribunal 
Superior del mismo, y d e los jefes políticos de los territorios. 

10. Corresponde á la eor te plena: 

I o Dar con audiencia fiscal las consultas sobre pase ó reten-
ción de bulas en materia contenciosa. 

2o Recibir de abogados á los que ante ella lo pretendieren. 
3o Distribuir los negocios entre los fiscales. 
4o Ejercer las demás atribuciones que las leyes vigentes en 

1852 le encomendaron. 
11. Pertenece á la tercera sala: 
I o E l conocimiento de las competencias de que habla el ar-

tículo 29 de la ley de 14 de Febrero de 1826. 
2o E l de los recursos de protección y fuerza en negocios que 

corresponden á los juzgados de Distrito, tribunales de circuito, 
6 á la Suprema Corte, así como el de los que ocurran en el Dis-
tr i to y territorios. 

3o E l de los recursos de nulidad que se interpusieren de sen-
tencia pronunciada por la segunda sala de la misma Corte y por 
la sala colegiada del Tribunal Superior del Distrito. 

4o E l de todos los negocios cuya tercera instancia correspon-
da á la Suprema Corte. 

12. Las salas serán permanentes, y nunca se llamará á los 
ministros de una para cubrir las faltas que hubiere en otras. En 
caso de impedimento temporal, se suplirán dichas faltas del mo-
do prevenido en el art. 5o de este decreto. 

13. Los magistrados propiet arios y suplentes, y los fiscales de 
la Suprema Corte, serán juzgados como se dispone en el art. 139 
de la Constitución de 1824; y no pudiendo al presente hacerse 
el nombramiento de jueces como en él se ordena, se verificará de 
la manera siguiente: En los casos en que según las leyes sea 
necesaria la declaración de haber lugar á la formacion de causa, 
se hará ésta por el consejo de gobierno; y para organizar el tri-
bunal que debe juzgar á los responsables, el gobierno formará 
una lista de veinticuatro abogados residentes en la capital, que 
tengan las cualidades que se requieren para ser ministro de la 
Suprema Corte, y no sean jueces ni empleados de los tribunales. 
Llegado el caso de juzgar á algún responsable, el consejo de go-
bierno insaculará veinticuatro cédulas con los nombres que con-
pongan la lista citada, y sacará por suerte las de los individuos 
que deben formar el tribunal. 

14. El mismo tribunal conocerá conforme á las leyes de los 
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recursos de nulidad, siempre que ésta se haya causado en la ter-
cera sala de la Suprema Corte de Justicia. 

Corte marcial. 

15. La Suprema Corte de Justicia se erigirá en corte mar-
cial, asociándosele al efecto siete oficiales generales y un fiscal 
de la misma clase, para conocer de las causas criminales pura-
mente militares ó mixtas, en los términos prevenidos en esta ley. 

16. La corte marcial se compondrá de tres salas de justicia y 
una que se llamará de ordenanza. Las salas de justicia serán de 
1» . 2a y 3a instancia. Formarán la de I a instancia los dos pri-
meros ministros de la Suprema Corte por el orden de su nom-
bramiento, excluyendo al presidente, y el 4o de los oficiales 
generales nombrados para la corte marcial: la 2a instancia se 
formará de los ministros letrados que sigan por el orden refe-
rido, y el 5o de los oficiales generales: la de 3a instancia de los 
tres letrados siguientes, por el mismo órden, con el 6o y 7o mi-
litares. 

17. La sala de ordenanza se formará de los tres primeros 
oficiales generales nombrados para la corte marcial y el fiscal 
de la misma clase. El último de los mininistros letrados de la 
Suprema Corte concurrirá sin voto á la sala de ordenanza para 
dar su dictámen á los vocales en las dudas que les ocurran. El 
gobierno, al hacer los nombramientos de ministros, designará 
el presidente de esta sala, que lo será de la corte marcial. 

18. La sala de ordenanza tendrá una secretaría compuesta de 
Un secretario, coronel efectivo del ejército. 
Un oficial, teniente coronel idem de idem. 
Dos escribientes capitanes idem de idem. 
Un portero. 
Dos ordenanzas. 
19. Ilabrá tres ministros suplentes, que serán también oficia 

les generales, y cubrirán por turno las faltas temporales de los 
ministros propietarios. 

20. La corte marcial se sujetará á la ley de 27 de Abril de 

1837 y reglamento de 2 de Setiembre del mismo año. en todo 
lo que no se oponga á este decreto*. 

21. Los ministros propietarios y suplentes, el oficial y demás 
empleados de la corte marcial, disfrutarán solamente el sueldo 
que les corresponde por su empleo en el ejército. 

22. Los ministros de la corte marcial serán juzgados por el 
tribunal y en la forma que se establece en el artículo 13 de este 
decreto. 

Tribunal superior del distrito. 

23. Se establece un Tribunal Superior de Justicia en el Dis-
trito, que se compondrá de cinco magistrados y dos fiscales. 
Para ser ministro ó fiscal se requiere: ser abogado, mayor de 
treinta años, estar en el ejercicio de los derechos de ciudadano, 
y no haber sido condenado á alguna pena infamante. Habrá 
cinco ministros suplentes, que tendrán las mismas cualidades 
que los propietarios. 

24. El Tribunal Superior del Distrito se dividirá en tres sa-
las: dos unitarias de segunda instancia, y una compuesta de tres 
magistrados que cenocerá en tercera. El tribunal pleno, en el 
acuerdo diario, sorteará los negocios de que se dé cuenta, entre 
las salas unitarias y los fiscales. El gobierno, al hacer el nom-
bramiento de ministros, designará el presidente del tribunal. 

25. La sala colegiada se compondrá del primero, tercero y 
quinto ministro, y las unitarias del segundo y cuarto. 

26. Las faltas temporales de los ministros se suplirán del 
modo siguiente: se llamará por su érden, I o á los fiscales ex-
cluyendo al que hubiere pedido en el negocio: 2o , á los jueces 
de lo civil, exceptuando al que hubiese conocido del negocio en 
primera instancia y 3o á los suplentes. Un fiscal no podrá cu-
brir la falta de un ministro propietario sino por un mes, á cuyo 
término se seguirá el turno que este artículo establece. No po-
drá un mismo juez suplir en el tribunal por más de quince dias 
continuos; pero seguirá supliendo los dias precisos para termi-
nar los negocios cuya vista hubiere comenzado. Los fiscales y 
los jueces durante su suplencia, continuarán despachando sus de-



más negocios en las horas que les queden libres, y los segundos 
no tendrán entonces más sueldos que el de sus empleos. Los su-
plentes, en igual caso, gozarán por cada asistencia la mitad del 
sueldo que en ese dia les correspondiera siendo ministros pro-
pietarios, y cuando su ocupacion en el tribunal durare más de 
quince dias, difrutarán el sueldo íntegro. 

27. Cada una de las salas del Tribunal Superior del Distrito, 
tendrá los empleados siguientes: 

Un secretario letrado. 
Un oficial idem. 
Dos escribientes. 
El secretario de la sala de súplica lo será del tribunal pleno. 

Las faltas del secretario, por ocupacion en alguna sala ó por 
cualquiera otra causa, se suplirán por el oficial respectivo. Para 
todas las salas habrá dos abogados defensores de pobres, un es-
cribano de diligencias, u n archivero, un ministro ejecutor, un 
portero y dos mozos de aseo. Habrá dos escribientes para los 
fiscales. 

28. Para el conocimiento délos negocios civiles y criminales 
del Distrito, el Tribunal Superiorse sujetará á las leyes que so-
bre administración de justicia regian en 31 de Diciembre de 
1852, conociendo gn los grados y conforme lo hacia la Suprema 
Corte de Justicia de la nación en aquella época. 

29. El Tribunal Superior del Distrito conocerá de las causas 
de responsabilidad de los jueces de primera instancia del mismo 
y de los menores de la ciudad de México. En este caso y cuando 
funcionando como t r ibunal de circuito, conforme á esta lev, 
defina la responsabilidad de un juez de distrito, una de las salas 
unitarias conocerá en pr imera instancia, y la sala colegiada en 
segunda. 

Dentro de un mes de instalado el tribunal formará su regla-
mento interior, y lo presentará al gobierno para su aprobación. 

Entre tanto, observará el de la Suprema Corte de Justicia. 
E l tribunal pleno recibirá de abogados á los que ante él lo soli-
citaren. La sala colegiada dirimirá las competencias que ocu-
rran entre los jueces del Distrito, y conocerá de los recursos de 
nulidad que se in terpongan de las sentencias pronunciadas pol-
las salas unitarias. 

Tribunales de Circuito y Juzgados de Distrito. 

30. Se restablecen los tribunales de circuito y juzgados de 
Distrito con las modificaciones que á continuación se expresan: 

I o La sala colegiada del Tribunal Superior de Distrito, ejer-
cerá las funciones de tribunal de circuito de México y conocerá 
en tercera instancia de los negocios pertenecientes al Territorio 
de Tlaxcala, que sean suplicables conforme á las leyes. 

2a E l tribunal de circuito de Culiacan, conocerá en grado de 
súplica de los negocios pertenecientes al territorio de la Baja-
California. 

3a El tribunal de circuito de Guanajuato comprenderá los 
Estados de Morelia, Querétaro, Guanajuato y Territorio de Sie-
rra-Gorda: se situará en la ciudad de Celaya y conocerá en ter-
cera instancia de los negocios pertenecientes al territorio ex-
p resado. 

4» E l tribunal de circuito de Guadalajara, comprenderá los 
Estados de Zacatecas, Jalisco y el Territorio de Colima, y cono-
cerá en tercera instancia de los negocios pertenecientes á dicho 
territorio. 

5a E l tribunal (Je circuito de Mérida, comprenderá los Estados 
de Chiapas, Tabaseo, Yucatan V el Territorio de la Isla del Cár-
men, y conocerá en tercera instancia de los negocios pertene-
cientes al último. 

6a El juzgado de Distrito de Sinaloa, conocerá en grado de 
apelación de los negocios pertenecientes á la Baja-California. 

7a El juzgado de Distrito de Guadalajara, que residirá en Co-
lima, couocerá en segunda instancia de los negocios pertenecien-
tes al Territorio de Colima. 

8a El juzgado de Distrito de México, conocerá en segunda 
instancia de los negocios pertencientes al Territorio de Tlax-
cala. 

9a El juzgado de Distrito de Querétaro y Guanajuato, que 
residirá en la capital de este líltimo Estado, conocerá en segun-
da instancia de los negocios pertenecientes al Territorio de Sie-
rra-Gorda. 

10a El juzgado de Distrito de Campeche, conocerá en segunda 



instancia de los negocios pertenecientes á la Isla del Carmen. 
11a En los juzgados de Distrito de Miclioacan, Oaxaca, San 

Luis y Zacatecas, desempeñarán las funciones de promotor fiscal 
I03 empleados de hacienda respectivos. 

12a En los lugares donde residiere un juzgado de Distrito y 
el tribunal de circuito, el promotor fiscal de éste lo será también 
del juzgado de Distrito. 

13a En cada uno de los tribunales de circuito y juzgados de 
Distrito que conozcan de los negocios civiles y criminales per-
tenecientes á los territorios, habrá un escribiente, á más de los 
empleados señalados por la ley. 

31. Los tribunales de circuito y juzgados de Distrito, conoce-
rán de los negocios y en la forma que se determinó por las leyes 
de su creación y posteriores relativas hasta 31 de Diciembre de 
1852, ejerciendo además las atribuciones que se les encomiendan 
por esta ley. 

32. La responsabilidad de los jueces de los territorios, será de-
finida por los de Distrito á quien toque revisar sus fallo9. 

Juzgados d9 primera instancia en el Distrito y territorios. 

33. Los juzgados de lo civil y de lo criminan, continuarán en 
en el Distrito bajo la forma que hoy tienen, sin más alteraciones 
que las que induce esta ley. 

34. Se declara vigente la ley de 17 de Enero de 1853, que 
creó los jueces menores, en lo que no se oponga á la 'presente. 

35. En el territorio de la Baja-California habrá un sólo 
juzgado de lo civil y de lo criminal, con los empleados que ee 
expresan en la planta que se agrega á esta ley. 

36. El Territorio de Colima seguirá formando un sólo parti-
do judicial, en el que habrá dos jueces de lo civil y de lo crimi-
nal, que se turnarán por semanas en el conocimiento de los nego-
cios criminales que de nuevo ocurran. 

37. E n el Territorio de la Isla del Cármen habrá un solo juz-
gado para los negocios civiles y criminales, bajo la forma que 
hoy tiene. 

38. En la Sierra-Gorda habrá también un sólo juzgado de 
primera instancia, del modo en que hoy existe. 

39. El Territorio de Tlaxcala continuará divido en dos parti-
dos judiciales, el de Tlaxcala y el de Huamantla, en cada uno 
de los cuales habrá un juzgado para los negocios del ramo civil 
y criminal. 

40. La parte del Territorio de Tehuantepec, que no se ha 
agregado al Estado de Oaxaca, queda sujeta á las disposiciones 
que en este ramo dictare el gobierno del Estado de Veracruz. 

41. El partido judicial de Balancan, que se habia segregado 
del Estado de Tabasco, se sujetará á las disposiciones del gobier-
n o de este Estado. 

Disposiciones generales. 

42. Se suprimen los tribunales especiales, con excepción de 
los eclesiásticos y militares. Los tribunales eclesiásticos cesarán 
de conocer en los negocios civiles, y continuarán conociendo de 
los delitos comunes de los individuos de su fuero, miéntras se ex-
pide una ley que arregle ese punto. Los tribunales militares cesa-
rán también de conocer de los negocios civiles, y conocerán tan 
sólo de los delitos puramente militares ó mixtos de los individuos 
sujetos al fnero de guerra. Las disposiciones que comprende es-
te artículo, son generales para toda la República, y los Estados 
no podrán variarlas ó modificarlas. 

43. Se suprimen la3 auditorías de guerra de las comandancias 
generales. Los jueces de distrito, y en su defecto los jueces le-
trados de las respectivas localidades, asesorarán á los tribunales 
militares, como lo previene la ley de 30 de Abril de 1849. En 
el Distrito se turnarán por semanas para ese efecto, los jueces 
de primera instancia y de Distrito. El turno empezará por el juez 
de distrito, siguiendo los d é l o civil y despues los de lo cri-
minal, por orden de su numeración. El turno será para las cau-
sas que comiencen en la semana, pues en aquellas en que hubiere 
consultado un juez, seguirá haciéndolo el mismo hasta su con-
cl usion. 

44. El fuero eclesiástico en los delitos comunes es renunciable. 



4-5. Los jueces del fuero común conocerán de los negocios de 
comercio y de minería, sujetáudose á las ordenenzas y leyes pe-
culiares de cada ramo. Los gobernadores y jefes políticos ejer-
cerán las facultades económico-gubernativas que las ordenanzas 
de minería concedían á las diputaciones territoriales. Las dis-
posiciones de este artículo y del anterior, son para toda la Re-
pública. 

46. Continuarán vigentes la ley de 30 de Abril de 1842 y sus 
correlativas que reglamentaron el uso del papel sellado, con las 
modificaciones que hizo el decreto de 27 de Octubre último; y 
entre tanto la oficina respectiva dispone que se selle el papel 
correspondiente, los gobernadores de los Estados, el del Distri-
to y los jefes políticos de los territorios, podrán habilitar el ne-
cesario. 

47. Ningún juez ó magistrado podrá ser suspenso ó removido 
sin previa causa justificada en el juicio respectivo. 

48. E l gobierno nombrará los magistrados, fiscales, jueces y 
demás empleados del ramo judicial, mientras la Constitución po-
lítica de la nación dispone otra cosa. Al hacer los nombramien-
tos, el gobierno designará el presidente y vice-presidente de la 
Suprema Corte de Jus t ic ia . 

49. Los sueldos de los empleados de que habla esta ley, se-
rán los que se expresarán al fin de ella. 

50. La declaración de inmunidad siempre que un reo se acoja 
al asilo, corresponde al superior inmediato. 

51. E n los procedimientos civiles se observarán las reglas 
contenidas en los artículos siguientes. 

52. Los pregones no se darán hasta que la causa haya sido 
«entenciada de remate. 

53. Para oponerse á la ejecución se determinará expresa y de-
talladamente la excepción que se le haga La oposicion que se 
hiciere de otro modo, n o surtirá efecto alguno. 

54. Cuando el demandado se rehuse al reconocimiento de una 
firma, previos tres requerimientos, se le tendrá por confeso y se 
procederá á la ejecución; y cuando emplazado personalmente, se 
niegue á comparecer p a r a hacer el reconocimiento, se procederá 
al secuestro de bienes p o r vía de apremio, en cantidad corres-
pondiente á la demanda. 

55. En la vía ejecutiva no se admitirá apelación del auto exe-
qüendo. 

56. La adjudicación en pago por falta de postor, se hará en 
las dos terceras partes del valúo. 

57. Las tercerías excluyentes en ningún caso suspenden el 
curso del juicio ejecutivo, cuando se inician ántes de pronuncia-
da sentencia de remate. 

58. Si la acción del opositor fuese ordinaria, se continuará el 
juicio ejecutivo hasta hacerse pago al ejecutante bajo la firma 
correspondiente. 

59. Cuando dicha acción fuese ejecutiva, continuarán separa-
damente el juicio ejecutivo en que deberá acreditar el opositor 
su derecho, y el principal promovido por el ejecutante, hasta 
que cada uno de ellos sea sentenciado de remate. 

60. Pronunciada que sea la sentencia de remate en ambos 
juicios, si obtuviere el opositor, se le devolverán los bienes em-
bargados, siendo la tercería de dominio; pero si fuere sobre pre-
ferencia de crédito, el opositor y el ejecutante, en el caso que 
éste hubiese también obtenido, entrarán desde luego al juicio 
sobre preferencia, llevándose entre tanto adelante la ejecución, 
hasta dejal realizados los bianes embargados, cuyo importe se 
depositará para hacer el pago al que acreditare mejor dere-
cho. 

t5l. Si despues de la sentencia de remate saliese el opositor 
con acción ejecutiva y la tercería fuese de dominio, se suspen-
derá el juicio ejecutivo en el estado que se encuentre, hasta que 
se dé sentencia de remate sobre el derecho del opositor, confor-
me á lo dispuesto en el art. 59; pero si la tercería se funda en 
preferencia de crédito, la ejecución seguirá adelante observán-
dose lo prescrito en el artículo anterior. 

t>2. En los secuestros por vía de providencia precautoria, si la 
parte embargada los contradijera, verificados que sean citará á 
audiencia verbal para tenerla dentro del tercero dia; y por lo 
que en ella se alegue, se determinará la subsistencia ó levanta-
miento de la medida precautoria. Si se necesitare de prueba, se 
presentará ésta en otra audiencia, que se verificará dentro de los 
seis dias siguientes. 

63 Las apelaciones de estos fallos se tratarán también ver-
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talmente, y la vista se verificará dentro de seis dias de recibida 
el acta de primera instancia en el Tribunal Superior. 

64. Nunca se esperará segunda rebeldía para decretar el apre-
mio, y en todas serán las costas á cargo de aquel que baya de-
morado la devolución de los autos. 

65. En los negocios urgentes de arraigo, interdictos ó medidas 
precautorias, el proveído se dictará dentro de una hora, bajo la 
responsabilidad del juez. 

67. Las notificaciones se harán dentro de veinticuatro haros 
personalmente; ó por instructivo, y en los negocios urgentes de 
que habla el art. 65, sin pe'rdida de momento. No haciéndose 
así, el juez impondrá al escribano una multa del duplo de lo que 
debía devengar por la diligencia, y si el perjuicio causado fuere 
grave, suspenderá al escribano hasta que satisfaga á la parte 6 
se le declare inculpable. 

68. El actor en su escrito de demanda y el reo en la primera 
notificación que se le haga, señalarán la casa donde se les hayan 
de hacer las demás, y en ella se les buscará hasta que den aviso 
contrario. 

69. No se pasarán los autos á tasación sino cuando alguna de 
las partes lo exija, en cuyo caso el juez de la causa del superior 
respectivo, nombrará de entre los abogados al que deba hacer 
la tasación. Este no cobrará derechos dobles. 

70. Los escribanos no cobrarán buscas, debiendo á la primera 
dejar el instructivo, por el que se cobrará lo que corresponde á 
la notificación y nada más. 

71. De todo auto se dará á la parte, al notificarla, copia si la 
pidiere; cobrándole un real por cada veintidós renglones de los 
que excedan de doce. 

72. Se omitirá en los juicios ordinarios la réplica y duplica 
por escrito. Contestada la demanda, el juez citará á audiencia 
verbal, en la que cada parte expondrá sobre los hechos v su de-
recho. Procurará el juez la avenencia, y no lográndose, citará 
para sentencia, si el punto fuere de derecho. Si hubiere hechos 
que probar, quedarán asentados los puntos sobre que debe recaer 
la prueba. El término ordinario de ésta no excederá de sesenta 
dias. 

73. No es necesaria la habilitación deldia ó de la hora para 

actuar en cualquiera momento, aun cuando sea, de noche ó dia 
fenado, en los negocios criminales y civiles que fueren urgentes. 

74. Los términos legales son improrogables. 
75. Todo término se contará de momento á momento, des-

contándo los dias feriudos. 
76. Los jueces de primera instancia del Distrito conocerán en 

juicio verbal hasta la cantidad de trescientos pesos. 
77. Quedan insubsistentes y sin efecto alguno de todas las 

disposiciones que sobre administración de justicia se han dictado 
desde Enero de 1853 hasta la fecha. 

Artículos transitorios. 
i 

$ 

I o La Suprema Corte de Justicia y la marcial, se instalarán 
á los tres dias de hechos los nombramientos de las personas que 
deben componerlas. Los nombrados prestarán juramento ante 
el consejo de gobierno, bajo la forma siguiente: 

¿Juráis guardar y hacer guardar el plan de Ayutla y las leyes 
expedidas en su consecuencia, administrar justicia y desempe-
ñar fiel y lealmente vuestro encargo?—Sí juro.—Sí así lo hicie-
reis, Dios os lo premie, y si no, El y la nación os lo demanden. 

2o Todos los empleados nombrados á virtud de ésta ley, pres-
tarán el mismo juramento. Los ministros del Tribunal Supe-
rior de Distrito, ante la Suprema Corte, en acuerdo pleno. Los 
jueces de circuito y de Distrito, y sus promotores, ante la misma 
si residieren en esta capital, 6 ante el gobernador del Estado en 
que residan: los jueces de primera instancia y los menores déla 
ciudad de México, ante el tribunal del Distrito, y todos los de-
más empleados ante su respectivo superior. 

3o Los tribunales especiales suprimidos en virtud de este 
decreto, pasarán todos los negocios que tuvieren, á los jueces 
ordinarios, y cuando aquellos se sigan á instancia de parte y 
hubiere varios jueces en el lugar, al que eligiere el actor. 

4o Los tribunales militares pasarán igualmente á los jueces 



ordinarios respectivos, los negocios civiles y causas criminales 
sobre delitos comunes: lo mismo harán los tribunales eclesiás-
ticos con los negocios civiles en que se usa su jurisdicción (1). 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. Palacio nacional de México, á 22 de No-
viembre de 1855.—Juan Alvarez.—Al Ciudadano Benito Juá-
rez. 

Y lo comunico á V. E. para su inteligencia y fines consi-
guientes. 

Dios y Libertad. México, Noviembre 23 de 1855.—Juárez. 

} 

(1) Se omite la planta de sueldos por no tener importancia alguna de actua-
lidad esta parte de la ley. 

X a S i - E " 

QUE AREGLA LOS PROCEDIMIENTOS JUDICIALES. 

EN L O S 

l igodoi p se s ignen en les Tribunales y Jszgás 
DE DISTRITO Y TERRITORIOS. 

Del juicio verbal. 

Art. Io Se decidirán en juicio verbal las demandas civiles 
cuyo interés no pase de ciento á trescientos pesos, según que se 
promuevan aute los jueces de primera instancia 6 ante los meno-
res ó de paz. 

Art. 2o En el Distrito, si el actor quiere promover ante los 
jueces menores, podrá hacerlo ante cualquiera de ellos. 

Art. 3o Presentándose el actor á promover el juicio, se cita-
rá al demandado por cédula, en que se explique con claridad lo 
que se demanda, y la persona que premueve, conminando al de-
mandado con una multa de dos á cinco pesos, y fijándole dia 'y 
hora para la concurrencia. 

Art . 4o Si concurriere el demandado y dejare de hacerlo el 
actor, se le exigirá á éste una multa doble de la que se habia 
impuesto al primero, y será condenado de plano y á verdad sa-
bida, á satisfacer los gastos que haya tenido que erogar el de-
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mandado en su comparescencia, y no se librará segunda cita en 
el negocio sin que se haya pagado la multa y hecho la indem-
nización. 

Art . 5o La cédula se llevará por el comisario del juzgado y 
se entregará al citado, en la casa de su habitación, y no hallán-
dose en ella, á cualquiera persona de su familia, ó criados, ó 
quien viva en ella tomándose razón del nombre y apellido del 
sugeto que la recibo, en un libro que se llamará de citas, y en 
el que se asentará todo lo que tenga relación con ellas. 

Art . 6o En t re la citación y el acto de comparescencia, me-
diará lo menos un dia natural, teniendo la persona citada una 
residencia en el mismo lugar. Por motivos de urgencia mani-
fiesta y grave, á juicio del juez, podrá reducirse el plazo al nú-
mero de horas que estime suficientes. 

Art . 7o Guando sea demandada ante juez competente alguna 
persona que se halle en otra poblacion, librará oficio aquel al 
juez del lugar, para que le notifique que comparezca por si ó 
por apoderado dentro del término suficiente que se le fije. 

Art . 8o Si el demandado no comparece á la primera cita, se 
librará á su costa la segunda, incluyéndose en ella el apercibi-
miento de que, si no concurre al juicio, se pronunciará senten-
cia en rebeldía ó dando los estrados por bastantes ó por la VÍB 
de asentamiento, procediéndose siempre con extricto arreglo á 
las leyes. 

Ar t . 9o Cuando la demanda sea criminal por injurias ó faltas 
leves, sólo se librará segunda cita cuando no haya temor funda-
do de ocultación ó fuga, pues habiéndolo, el juez proveerá lo 
conveniente para asegurar la comparescencia del demandado y 
procederá inmediatamente al juicio. 

Art . 10. Despues que el juez se haya impuesto de la deman-
da del actor y de las excepciones del reo, oirá las réplicas, re-
convenciones y demás que produzcan ambas partes por su órden, 
en cuanto basten á ilustrar la cuestión. En seguida se recibirán 
las pruebas que las partes ofrezcan y el juez estime necesarias 
para averiguar la verdad, dentro de un término que no pase de 
quince dias. Las declaraciones de los testigos se recibirán ba-
jo de juramento, haciéndose éste á presencia de los interesa-
dos. Concluidas las pruebas se harán saber á las partes, y acto 

continuo se oirá lo que quisieren exponer con presencia de 
aquellas. E l juez, ántes de pronunciar el fallo, exhortará á las 
partes á entrar en una composicion amigable, si la demanda 
fuere puramente civil ó sobre injurias, y lográndose el aveni-
miento se dará por terminado el juicio. Si no se lograre ó la 
demanda criminal no fuese sobre injurias, se pronunciará la sen-
tencia. 

Art . 11. De todo se hará una relación sucinta en el libro de 
juicios verbales, concluyendo con la sentencia que se haya dic-
tado, ó explicando los términos del convenio que hayan celebra-
do las partes. 

Ar t . 12. Si se dudare si el valor de la cosa ó Ínteres que se 
verse excede ó no de la cantidad que puede ser materia en este 
juicio, nombrarán las partes ó el juez en su rebeldía, perito ó pe-
ritos que fijen la estimación de la cosa ó interés que se dispute, 
y con presencia de lo que aquellos expongan, y un tercero en 
caso de discordia, el juez calificará en justicia si el asunto es <5 
no de juicio verbal, y procederá ó no á su celebración. 

Art . 13. La misma regla se observará cuando la duda ocurra 
tratándose de dosocupacion de casa, en la que esté establecido 
algún comercio ó giro industrial, pues si sólo está destinada pa-
ra habitación, sin la calificación de peritos se decidirá que es 
materia de juicio verbal, del que debe conocer un juez menor, si 
el importe de la renta no excede de cien pesos al año; excedien-
do de esta cantidad y no pasando de trescientos pesos, será tam-
bién materia de juicio verbal; pero ante un juez de primera ins-
tancia, y pasando de trescientos pesos, deberá tratarse en juicio 
escrito. 

* 

Art . 14. En las demás prestaciones periódicas se calculará el 
interés del pleito, por lo que en ellas importen en dos años, pa-
ra el efecto de que el juicio sea verbal ó escrito. 

Art . 15. Siempre que en la reclamación de una suma pequeña 
se solicite la declaración de un derecho notoriamente de mayor 
importancia, no se procederá al juicio verbal, y el juez hará en-
tender á las partes, que promuevan el que corresponda. 

Art . 16. En los juicios verbales, ya se verse interés menor de 
cien pesos, ya sea mayor de esta suma sin exceder de trescientos, 
si el demandado opone excepción, cuyo interés sea de mayor can-

í 



tidad respectivamente, no podrá definirse en uno con la deman-
da, sino que se reservará para que la decida el juez á quien to-
que en razón de su cuantía; y en el juicio que por ella misma 
sea de entablarse; pero la demanda será sentenciada y si por ella 
se condenare al reo, no se ejecutará el fallo sino bajo de fianza 
que el actor dará, de restituir al demandado con costas, daños y 
perjuicios lo que perciba por él, si la excepción se declarare 
legal. 

Art . 17. En la sentencia se fijará al demandado un término 
que no exceda de quince dias, para que promueva el juicio que 
corresponda contra el actor, para hacer valer la excepción pro-
puesta. Si ese término se deja pasar sin entablar el juicio, la 
fianza se chancelará quedando firme la sentencia del juicio ver-
bal, sin perjuicio de los demás derechos que competan por su 
excepción al reo. 

18. El procedimiento en la ejecución de lo determinado en 
estos juicios será también verbal, y la sentencia se hará efectiva 
de plano sin formar nuevo juicio, y sin más dilación que la ab-
solutamente precisa para poner a l que obtuvo en la posesion de 
la cosa, ó hacerle entrega de la cantidad que se haya determina-
do. Si para esto hubiere necesidad de rematar bienes del ejecu-
tado, hecho el embargo se tasarán con citación de las partes por 
perito ó peritos nombrados por ellas, y en su rebeldía por el 
juez, y no excediendo el valor de los bienes, embargados del do 
ble de la cantidad asignada por el juez, se sacarán luego á un 
paraje público y se venderán luego al mejor postor, sin admitir 
postura que no llegue á las dos terceras partes de la tasa. Si el 
valor de los bienes excediere del doble de la cantidad expresada, 
se anunciará su venta por el término de tres dias si fueren mue-
bles, 6 por el de nueve si fueren raices, y se procederá á su ven-
ta; y no habiéndola á la adjudicación en pago, por las dichas 
dos terceras partes de su avalúo, sentando de todas estas dili-
gencias una relación sucinta en el libro de juicios vervales. 

Art . 19. Cuando en la ejecución del juicio se opusiere algu-
na tercería de preferencia, de mayor cantidad que la que en e[ 
podia tratarse, la ejecución continuará hasta hacerse pago al 
primer acreedor; dando éste fianza en favor del tercero, de de-
volverle la cosa ó cantidad recibida, si en el juicio escrito que 

» 

corresponda se decidiere á su favor la preferencia. El juez le 
señalará un término prudente, dentro del cual deba promover el 
juicio, pasado cuyo término, se chancelará la fíauza si no lo hu-
biese hecho. 

Art. 20. En estos juicios pueden las partes, con el juramento 
de no proceder de malicia, recusar á un solo juez sin expresión 
de causa. La segunda recusación debe hacerse con expresión de 
ella, la cual se calificará por uno de los jueces de primera ins-
iancia, el que elija la parte recusante, y esta calificación se hará 
en juicio verbal, no pasando el término para decidirla, de tres 
dias contados desde que remita el informe el juez recusado, quien 
lo mandará al dia siguiente al en que se recusé. Si fuere nece-
saria prueba, no pasará el término de otros tres dias. 

Art. 21. Si la declaración fuere favorable al recusante, se 
avisará al juez para que el actor elija, y si fuere contraria se lo 
impondrá una multa proporcionada, según el prudente arbitrio 
del juez, y seguirá el juicio. 

Art. 22. Los jueces menores pueden excusarse libremente 
del conocimiento de estos juicios. 

Art. 23 Las tercerías de dominio de mayor cantidad que se 
opongan en la ejecución del juicio verbal, suspenderán el pro-
cedimiento hasta que se decidan por el juez de primera instancia 
en el juicio que corresponda. 

Art. 24. El fallo de los juicios verbales y de sus incidentes, 
no admite otro recurso que el de responsabilidad contra los jue-
ces ó sus asesores, hasta un año despues ds haber sido pronun-
ciado. 

Art. 25. Este juicio se seguirá con arreglo á lo dispuasto por 
la ley de 8 de Julio último, siempre que se trate de jueces me-
nores. 

De la conciliación. 

Art. 26. Ninguna demanda, ya sea civil ó criminal sobre in-
jurias puramente personales, se podrá admitir sin que se acredi-
con la certificación correspondiente haberse intentado ántes el 
medio de conciliación. 

Art. 27. Se exceptúan del artículo anterior los juicios verba-
31 
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les, los de concurso á capellanías colativas y demás causas ecle-
siásticas, en que no cabe previa avenencia de los interesados, las 
causas que interesen á la hacienda pública, ó establecimientos 
públicos, y en general á los menores de edad y personas que go-
cen de su privilegio, á los privados de la administración de sus 
bienes, y á las herencias vacantes. 

Art . 28. Tampoco deberá intentarse en los concursos para 
que los acreedores puedan repetir sus créditos, ni para entablar 
los interdictos sumarios ó sumarísimos de posesion, el de denun-
cio de nueva obra, ó retracto, ó la facción de inventarios ó par-
tición de herencia. Pero tendrá lugar y se promoverá debida-
mente, si en estos negocios hubiera de ponerse demanda formal 
que haya de causar juicio contencioso. 

Art . 29. Por último, tampoco será necesario para que los 
jueces procedan en su caso por vía de providencia precautoria 
al aseguramiento de bienes; pero hecho éste, la promoverá el 
actor para entablar su demanda dentro del término que el juez 
le señale. 

Ar t . 30. En el Distrito se promoverá ante los jueces menores. 
Art . 31. Presentándose el actor á promoverla, mandará librar 

el juez la correspondiente cita al demandado, en los términos 
prescritos para el juicio verbal, observándose con respecto á su 
entrega y demás relativo á citas, lo prevenido para dicho juicio. 

Art. 32. Si ni á la primera ni á la segunda comparece el de-
mandado, ó si renuncia expresamente la conciliación, se librará 
al actor el correspondiente certificado de haber promovido la 
diligencia sin efecto, expresando si fué por renuncia ó por sim-
ple falta de comparecencia del demandado. 

Art. 33. Si el acto se celebra y en él se convienen las par-
tes, este convenio tendrá entre ellas la misma fuerza ejecutiva 
que si se hubiera celebrado por escritura pública, y para exigir 
su cumplimiento no se necesita nueva conciliación en ningún 
caso. 

Del juicio ordinario. 

Art. 34. No lográndose la conciliación, el actor se presentará 
al juez de primera instancia para entablar su demanda por es-

crito, con el certificado respectivo del juez menor, explicando 
su acción en los términos más claros y sencillos, concluyendo 
con pedir lo que estime de justicia. 

Art . 35. Tiene derecho para elegir el juez y escribano que lo 
parezca. 

Art. 36. El escrito de demanda y todos los que se presenten 
en juicio, deberán llevar la fecha del dia en que se presenten, 
y el esbribano asentará en seguida el dia y hora en que los re-
cibe, y todos, con excepción de los que se dirijan á pedir térmi-
no 6 á acusar rebeldía, irán firmados del letrado. 

Art. 37. El actor señalará al mismo tiempo el lugar en que 
deben hace'rcele las notificaciones que se ofrezcan en el juicio, 
y el demandado hará lo mismo en su contestación. 

Art . 38. Si la demanda se funda en documentos, deben pre-
sentarse con ella originales. Lo mismo debe hacer el demandado 
cuando en ellos quiera fundar sus excepciones. 

Art. 39. Uno y otro, al presentarlos, ó en cualquiera periodo 
del juicio, pueden pedir que por oficio se les libre y á su costa, 
bien un certificado de ellos, 6 bien copia legalizada, como lo crean 
más conducente. 

Art. 40. El juez mandará correr traslado de la demanda, y el 
término para contestadlo será el de nueve dias. 

Art. 41. Todas las notificaciones y diligencias que hayan de 
hacerse á las partes fuera del oficio, se practicarán en las casas 
que hubieren designado al principio del juicio, y no se buscarán 
en otras á no ser que las mismas partes con anterioridad á la 
notificación las hubieren designado. 

Art . 42. Las notificaciones se harán personalmente, y no en-
contrándose á la parte en la primera busca por medio de ins-
tructivo, que se dejará en la casa, asentándose en los autos el 
nombre de la persona que lo reciba. 

Art. 43. Si hubiere de oponerse la excepción de incompeten-
cia se opondrá ántes que cualquiera otra: si se opusiere alguna 
diversa de cualquiera especie que sea, ya no habrá lugar á la de 
incompetencia. 

Art. 44. Una vez opuesta la excepción de incompetencia, no 
se podrá ir adelante en el pleito, hasta que sustanciado el ar-
tículo se halla decidido sobre ella de modo que cause ejecutoria. 



Art . 45. Todas las demás excepciones dilatorias, se opondrán 
simultáneamente ántes de la contestación del pleito y en el tér-
mino de los nueve dias expresados. Se comunicarán al actor por 
traslado, que evacuará dentro de tres dias, y con sólo estos dos 
escritos se sustanciará el articulo y se determinará. Si el caso 
exigiere prueba, se recibirá á ella el artículo, designando el juez 
el término más corto posible, no pasando nunca de diez dias, y 
en virtud de ella se fallará el artículo. Esta misma sustancia-
r o n se observará c u a n d o s e oponga la excepción de incompeten-
cia de que hablan los urtículos anteriores. 

Ar t . 46. E l demandado, cuando no tenga que alegar dilato-
rias, contestará la demanda, y se opondrán simultáneamente to-
das las èxcepciones perentorias que tuviese en el término expre-
sado; y si las hubiere alegado de aquella clase, dentro de los 
nueve dias siguientes á la notificación de la providencia con que 
concluya el artículo. 

Ar t . 47. Presentado el escrito de contestación, si el juez lo 
cree necesario, puede prevenir que se presenten los escritos de 
réplica y duplica, para lo cual se correrá traslado á cada parte 
por el término de seis dias. 

Ar t : 48. Tendrá lugar la réplica precisamente cuando el de-
mandado interponga mutua petición ó reconvención. 

Ar t . 49. Si el juez no cree necesarios dichos escritos, provee-
rá el auto correspondiente al estado del juicio, citadas las partes. 

Art . 50. Sustanciado el juicio en estos términos, el juez lo 
recibirá á prueba, si el negocio lo pide, ó en caso contrario lo 
sentenciará definitivamente. 

Art . 51. Pero nunca lo hará sin citar prèviamente á las par-
tes á una junta para procurar su avenimiento. 

Ar t . 52, Esta diligencia la puede el juez decretar cuando lo 
crea oportuno, en todo el discurso de la instancia. 

Art . 53. Cuando el negocio se reciba á prueba, señalará el 
juez el término que crea prudente, el cual será común y proro-
gable hasta sesenta dias. 

Art. 54. Si alguna de las partes quisiere presentar testigos 
que se hallen, aunque sea dentro de la República, á tan larga 
distancia que no sean bastantes los sesenta dias, el juez proro-
gará este término, por el que crea necesario, nopudiendo pasar 

de cuatro meses, incluso el ordinario, y ésto designando la parte 
con precisión, al tiempo de pedirlo los testigos que quiere sean 
examinados y el lugar donde crea que están. 

Ar t . 55. Esta designación no le impedirá presentar otros que 
entretanto pueda tal vez encontrar. 

Art. 56. La petición de esta próroga debe hacerse precisa-
mente dentro del primer término concedido por el juez; pues de 
otro modo se entenderá maliciosa y deberá desecharse. 

Art . 57. Si al fin, despues del mayor término concedido, re-
sultare con evidencia que tal solicitud se hizo con el único objeto 
de prolongar el juicio, deberá el juez, á más de condenar al pro" 
movente en las costas, que acaso haya hecho erogar á su contra-
rio, imponerle la multa que juzgue correspondiente á su malicia. 
Esta declaración en su caso se hará en la sentencia definitiva. 

Art . 58. La próroga explicada del término tendrá lugar 
igualmente, aunque las pruebas que se ofrezca rendir no sean de 
testigos, sino de documentos que deban traerse de largas dis-
tancias, ó de otra clase que exijan diligencias que hayan de prac-
ticarse en las mismas; pero el juez deberá moderar el término 
según su prudente arbitrio, y no dejando nunca de imponer la 
pena correspondiente, si la petición resultare maliciosa. 

Art . 59. Cuando las pruebas hayan de rendirse fuera de la 
República, se concederá el término ultramarino, con total arre-
glo en el tiempo y en el modo á las leyes vigentes hasta ahora. 

Art. 60. Concluido el término probatorio, se hará publica-
ción de probanzas á pedimento de cualquiera de las partes, y se 
les entregarán los autos por su órden para que aleguen de bien 
probado. 

Art . 61. Para este escrito se concede el término de quince 
dias, no pasando los autos de cien fojas. Si excedieren de ellas, 
tendrá la parte un dia mas por cada treinta que se añadan. 

Art . 62. Si alguna de las partes quisiere promover el juicio 
de tachas, lo hará dentro de seis dias, contados desde que se le 
entregaren los autos para su alegato, y para su prueba señalará 
el juez el término conveniente, que no podrá pasar de la mitad 
del concedido en el negocio principal. 

Ar t . 63. En todo caso se recibirán los testigos con citación 
de las partes contrarias, y tendrán éstas el derecho de presen-



tajrse á conocerlos, verlos, jurar y tacharlos en el acto si quisie-
ren, ó despues, conforme á las leyes vigentes. 

Art . 64. Concluidos dichos trámites y presentados los alega-
tos, el juez mandará citar para sentencia, y la pronunciará den-
tro de quince dias contados desde que se haga la ultima citación. 

Art . 65. La parte que se juzgue agraviada, podrá apelar en 
el acto de la notificación ó dentro de cinco dias despues de hecha. 

Art . 66. E n este juicio, siendo la sentencia definitiva, y pa-
sando el Ínteres de ésta de quinientos pesos, no se correrá -tras-
lado del recurso, sino que se concederá de plano, remitiendo 
luego los autos sin otro trámite al superior. Cuando se dudare 
del Ínteres del pleito ó éste se versare sobre prestaciones perió-
dicas, se procederá á fijar su monto respectivamente á los qui-
nientos pesos, con arreglo á lo prevenido en los articules desde 
el 12 hasta el 15 inclusive. 

Art . 67 E l término para apelar de sentencia interlocutoria, 
será el de tres dias; y sustanciado el artículo, se determinará 
conforme á las leyes. 

Art . 68. Si se declara sin lugar el recurso, puede la parte in-
terponer el de denegada apelación, que se seguirá y determinará 
conforme á la ley de 18 de Marzo de 1840. 

Segunda instancia. 

Art . 69. Esta tendrá lugar en los negocios cuyo interés pase 
de quinientos pesos. En los de menor cuantía, la primera sen-
tencia causará ejecutoria. 

Art . 70. Admitida la apelación y remitidos los autos al supe-
rior, éste los mandará entregar al apelante para que exprese 
agravios, por el término de seis dias. 

Art . 71. Corrido traslado, contestará el que obtuvo dentro de 
igual término, V contestado que sea, el tribunal resolverá el 
negocio, citadas las partes, recibiéndolo á prueba si así corres-
ponde, conforme á las leyes y en el orden que ellas prescriben, 
ó fallando definitivamente. 

Art . 72. Cuando tenga lugar la prueba, no podrá pasar el 
término de treinta dias, si no es en el caso previsto en los ar-

tí culos desde el 54 hasta el 59 inclusive, guardándose las pre-
venciones que ellos explican. 

Art. 73. Acabado el término, se harán la publicación y alega-
tos, lo mismo que en primera instancia. 

Art. 74. Para la vista se citará á las partes, y en ella se dará 
cuenta con estracto, que podrá omitirse si los interesados lo re-
nuncian. 

Art. 75. Este les entregará para el cotejo por su orden y 
por el término de seis dias, y devueltos los autos, se señalará 
dia para la vista con anticipación de seis dias á lo ménos. Este 
intervalo no es necesario, cuando por cualquiera causa justas 
no se viere el negocio el primer dia señalado. Las parte po-
drán por medio de sus patronos, informar lo que les con-
venga, y la sentencia se pronunciará dentro de quince dias. 

Tercera instancia. 

Art. 76. Habrá lugar á ella siempre que la segunda sentencia 
no sea conforme de toda conformidad con la de primera y el in-
terés del pleito exceda de mil pesos. 

Art. 77- Cuando la sentencia de segunda instancia fuere con-
forme de toda conformidad con la de primera, causará ejecuto-
ria, cualquiera que sea el interés del pleito, sin que pueda decirse 
opuesta á esta conformidad, ni la condenación de costas, ni cual-
quiera otra demostración que no altere la resolución del ne-
gocio. 

Art. 7S. Para esta instancia, se interpondrá la súplica en los 
mismos términos que la apelación en la primera, y tratándose de 
sentencia ^interlocutoria, se observará lo prevenido en el ar-
tículo 67. 

Art . 79. Una vez admitida y remitidos los autos á la sala co-
legiada, ésta sin más sustanciacion, procederá á revista de la 
sentencia, precisamente dentro de quince dias de haberla recibi-
do, y fallará con sólo los informes al tiempo de la vista. 

Art . 80. Aun en esta tercera instancia, podrá el tribunal en 
su caso y conforme á las leyes, recibir á prueba el negocio. 

Art . 81. En este único caso podrán admitirse alegatos por es-



tajrse á conocerlos, verlos, jurar y tacharlos en el acto si quisie-
ren, ó despues, conforme á las leyes vigentes. 

Art . 64. Concluidos dichos trámites y presentados los alega-
tos, el juez mandará citar para sentencia, y la pronunciará den-
tro de quince dias contados desde que se haga la ultima citación. 

Art . 65. La parte que se juzgue agraviada, podrá apelar en 
el acto de la notificación ó dentro de cinco dias despues de hecha. 

Art . 66. E n este juicio, siendo la sentencia definitiva, y pa-
sando el Ínteres de ésta de quinientos pesos, no se correrá -tras-
lado del recurso, sino que se concederá de plano, remitiendo 
luego los autos sin otro trámite al superior. Cuando se dudare 
del Ínteres del pleito ó éste se versare sobre prestaciones perió-
dicas, se procederá á fijar su monto respectivamente á los qui-
nientos pesos, con arreglo á lo prevenido en los articules desde 
el 12 hasta el 15 inclusive. 

Art . 67 E l término para apelar de sentencia interlocutoria, 
será el de tres dias; y sustanciado el artículo, se determinará 
conforme á las leyes. 

Art . 68. Si se declara sin lugar el recurso, puede la parte in-
terponer el de denegada apelación, que se seguirá y determinará 
conforme á la ley de 18 de Marzo de 1840. 

Segunda instancia. 

Art . 69. Esta tendrá lugar en los negocios cuyo interés pase 
de quinientos pesos. En los de menor cuantía, la primera sen-
tencia causará ejecutoria. 

Art . 70. Admitida la apelación y remitidos los autos al supe-
rior, éste los mandará entregar al apelante para que exprese 
agravios, por el término de seis dias. 

Art . 71. Corrido traslado, contestará el que obtuvo dentro de 
igual término, y contestado que sea, el tribunal resolverá el 
negocio, citadas las partes, recibiéndolo á prueba si así corres-
ponde, conforme á las leyes y en el orden que ellas prescriben, 
ó fallando definitivamente. 

Art . 72. Cuando tenga lugar la prueba, no podrá pasar el 
término de treinta dias, si no es en el caso previsto en los ar-

tí culos desde el 54 hasta el 59 inclusive, guardándose las pre-
venciones que ellos explican. 

Art. 73. Acabado el término, se harán la publicación y alega-
tos, lo mismo que en primera instancia. 

Art. 74. Para la vista se citará á las partes, y en ella se dará 
cuenta con estracto, que podrá omitirse si los interesados lo re-
nuncian. 

Art. 75. Este les entregará para el cotejo por su orden y 
por el término de seis dias, y devueltos los autos, se señalará 
dia para la vista con anticipación de seis dias á lo ménos. Este 
intervalo no es necesario, cuando por cualquiera causa justas 
no se viere el negocio el primer dia señalado. Las parte po-
drán por medio de sus patronos, informar lo que les con-
venga, y la sentencia se pronunciará dentro de quince dias. 

Tercera instancia. 

Art. 76. Habrá lugar á ella siempre que la segunda sentencia 
no sea conforme de toda conformidad con la de primera y el in-
terés del pleito exceda de mil pesos. 

Art. 77- Cuando la sentencia de segunda instancia fuere con-
forme de toda conformidad con la de primera, causará ejecuto-
ria, cualquiera que sea el interés del pleito, sin que pueda decirse 
opuesta á esta conformidad, ni la condenación de costas, ni cual-
quiera otra demostración que no altere la resolución del ne-
gocio. 

Art. 7S. Para esta instancia, se interpondrá la súplica en los 
mismos términos que la apelación en la primera, y tratándose de 
sentencia ^interlocutoria, se observará lo prevenido en el ar-
tículo 67. 

Art . 79. Una vez admitida y remitidos los autos á la sala co-
legiada, ésta sin más sustanciacion, procederá á revista de la 
sentencia, precisamente dentro de quince dias de haberla recibi-
do, y fallará con sólo los informes al tiempo de la vista. 

Art . 80. Aun en esta tercera instancia, podrá el tribunal en 
su caso y conforme á las leyes, recibir á prueba el negocio. 

Art, 81. En este único caso podrán admitirse alegatos por es-



crito, previa publicación de probanzas en el orden establecido, 
mandándose en seguida dar cuenta, citadas las partes. La sen-
cia definitiva se pronunciará dentro de quince dias. 

Art. 82. Una y otra sentencia, esto es, la de segunda instan-
cia, y con mayor razón la de tercera, harán siempre expresa de-
claración sobre costas, no dejándolo nunca como punto omiso. 

Del recurso de nulidad. 

Art . 83. No se puede interponer sino ejecutoriado el negocio, 
dentro de 6cho dias despues de notificada la sentencia que causa 
la ejecutoria; y sólo tendrá lugar cuando en la misma instancia 
en que se ejecutorió el negocio, se hayan violado las leyes que 
arreglen el procedimiento en los casos siguientes: 

I . Por falta de emplazamiento en tiempo y forma, y falta de 
audiencia de los que deban ser citados al juicio, comprendiéndo-
se en ellos el fiscal en su caso. 

I I . Por falta de personalidad ó poder suficiente en los liti-
gantes que hayan comparecido en el juicio, dándose en este ca-
so el recurso al que haya sido falsa ó malamente representado. 

I I I . Por falta de citación para las pruebas ó para cualquiera 
diligencia probatoria. 

IV. Por no haberse recibido el pleito á prueba, debiendo re-
cibirse, ó no haberse permitido á las partes hacer la prueba que 
pretendían en el término legal, no siendo enteramente opuesta 
á derecho. 

V. Por no haberse mostrado á las partes algunos documentos 
ó piezas de-los autos, de manera que no hayan podido alegarso-
bre ellas, y que sobre las mismas se haya fundado la sentencia 
contra dichas partes. 

VI . Por no haberse notificado en forma el auto de prueba, ó 
no haberse citado para sentencia definitiva. 

VII . Por incompentencia de jurisdicción, si se alegó oportu-
namente y fué desechada, no admitiendo apelación la cuantía 
del negocio. 

V I I I . Por haber mandado hacer pago al acredor en el juicio 
ejecutivo sin que preceda á él la fianza de que habla el art . 113, 
cuando el interés del pleito no admita apelación. 

Art. 84. En todos los casos en que por falta de citación se 
produce la nulidad, según los artículos anteriores, no la habrá 
cuando la parte no citada haya comparecido voluntariamente y 
héchose oir. 

Art. 85. En todos los casos, aunque no se haya interpuesto 
el recurso de nulidad, los que no han litigado, ó no han sido le-
gítimamente representados, podrán por vía de excepción, pre-
tender que la sentencia no les perjudique. 

Art . 86. En los casos en que la sentencia decida sobre puntos 
en que no tenga, ó sobre los que no deduzca derecho el que in-
terpone el recurso de nulidad, ésta, aun cuando se declare, sólo 
tendrá lugar por el interés de la parte agraviada hasta donde 
éste se extienda; pero los demás puntos quedarán válidos v 
firmes. 

Art . 87. Sólo aquel en cuyo purjuicio se haya violado la ley 
puede interponer el recurso de nulidad. 

Art. 88. La nulidad causada en la instancia, cuya sentencia 
no cause ejecutoria, se reclamará en la instancia siguiente por 
vía de agravio. 

Art. 89. Una vez interpuesto el recurso, no se ejecutará la 
sentencia, sino prèvia la fianza que dé la parte que obtuvo á la 
que lo interpone, de restituirle con costas, daños y perjuicios, si 
se declara la nulidad. 

Art . 90. En el caso de negarse el expresado recurso, tendrá 
lugar el concedido en la ley de 18 de Marzo de 1840, observán-
dose los trámites que ella prescribe. 

Del juicio ejecutivo. 

Art. 91. Presentándose el actor con escritura pública ú otro 
instrumento de los que traen aparejada ejecución, el juez exami-
nándolo atentamente librará, si fuere conforme á las leyes, su 
acto de exeqüendo. 

Art . 92. Si no lo fuere, correrá traslado por la vía ordinaria, 
sin dictar nunca el que ha solido usarse de, sin perjuicio de lo 
ejecutivo. 



Art . 93. Una vez librado, procederán el escribano y el ejecu-
tor á la diligencia. Si á la primera busca no se encontrare al 
demandado, se le dajará citatorio para hora fija, dentro de las 
veinticuatro siguientes; y si no espera, se practicará la diligencia 
con cualquiera persona que se encuentre en la casa, ó á falta de 
ella con el vecino más inmediato. 

Art . 94. Cuando se mande hacer el reconocimiento de firmas 
ó de algún documento, y el demandado se reusare á hacerlo, re-
querido tres veces por el ejecutor en la misma diligencia, se le 
tendrá por confeso y se procederá á la ejecución. 

Art , 95. La disposición del artículo anterior no se estiende al 
caso, en que pidiéndose la eonfesion para que sirva de base al 
juicio ejecutivo, rehusare hacerla el reo, pues entonces sólo ha-
brá lugar al ordinario. 

Ar t . 96. Cuando emplazado legalmente el reo, para el efecto 
que explica el art. 94, se negare á comparecer, se procederá 
también á la ejecución. 

Art . 97. En el caso en que el demandado oponga en el acto 
alguna excepción, que pruebe incontinenti por instrumento pú-
blico, se suspenderá la ejecución, dándose cuenta inmediatamen-
te al juez, quien oyendo por medio del correspondiente traslado 
al actor, calificará luego sin dilación alguna, si no obstante di-
cha excepción se continúa la diligencia ó sigue el negocio por la 
vía ordinaria. 

*Art. 98. En todo otro caso, cualquiera que sea la excepción 
que se proponga, aun la de incompetencia del juez, continuará 
y se concluirá la diligencia, reservándose la excepción ó excep-
ciones propuestas, para que se prueben en el término del encar-
gado, y decidan en la sentencia de remate, no formándose nunca 
artículo especial por ellas. 

Ar t . 99. E l embargo se hará conforme á derecho en los bie-
nes del demandado por su orden, esto es, primero en los muebles, 
á fal ta de éstos, en los raíces; y á falta también de éstos, en ac-
ciones ó derechos. 

Ar t . 100. No deberá guardarse este orden, si la acción fuere 
hipotecaria especial y el actor pretende se embargue la cosa que 
está hipotecada. 

Art, 101. Podrán embargarse bienes raíces antes que muebles, 

si los presentare el requerido; pero no créditos, sino de común 
consentimiento de ejecutante y ejecutado, á no ser que se encuen-
tren especial y expresamente hipotecados para seguridad de la 
acción que se persigue. 

Art. 102. Si el demandado no señalare bienes, este derecho se 
traslada al actor sin invertir el órden dicho. 

Art . 103. Si embargados bienes raíces antes que muebles en 
virtud del derecho concedido al ejecutado, no se presentare para 
ellos comprador que les haga postura legal en la almoneda que 
se cite con calidad de remate, por el mismo hecho podrá, á so-
licitud del ejecutante, mejorarse la ejecución, embargando otros 
bienes de realización expedita. 

Art . 104. Al concluir la diligencia se le notificará al reo, la 
hora que fuere, para que dentro de las veinticuatro siguientes 
pueda verificar el pago, con lo que se librará de todas costas. 

Art. 105. No haciéndolo, podrá oponerse á la ejecución den-
tro de tres dias, contados desde la hora en que concluyó la dili-
gencia, bien por escrito ó de palabra en comparecencia. 

Art . 106. Ni de uno ni de otro modo podrá hacerlo, sin ex-
presar con claridad la excepcien ó excepciones que le competan 
y pretenda probar. Si a sí no lo hiciere, el juez de oficio dese-
chará la oposicion y mandará seguir adelante en el juicio. 

Art . 107. Será legal la excepción y podrá tomarse en consi-
deración en la sentencia de remate, aun cuando no se haya de-
terminado al oponerse el reo á la ejecución, si quedare justifi-
cada por el instrumento mismo, en virtud del cual se haya 
librado el mandamiento. 

Art, 108. Hecha en forma y admitida por el juez la oposi-
cion, se encargarán á las partes los diez dias para la prueba. 
Este término es fatal para el ejecutado, y sólo se excluyen de 
él los dias en que por estar cerrados los tribunales, no pueden 
las partes promover. 

Art . 109. A petición del actor pueden prorogarse; pero en 
este caso será el término común á ambas partes. 

Art , 110. Concluido este término, cualquiera de ellas puede 
pedir se entreguen los autos para los respectivos alegatos, que 
se harán cada uno dentro de seis dias. Alegará primero el actor 
y despues el reo. 



Art. 111. Presentados los alegatos, el juez con citación de las 
partes pronunciará su sentencia dentro de ocho dias, declarando 
si hubo ó no lugar á la ejecución y mandando lo que respecti-
vamente corresponda. 

Art. 112. De esta sentencia, sea que declare que hubo lugar 
á la ejucucion, ó que no hubo lugar á ella, no se puede admitir 
apelación sino solo en el efecto devolutivo, remitiéndose los au-
tos al superior, ejecutada que sea la misma sentencia. 

113. El pago en su caso se hará, dando préviamente el actor 
la fianza de devolver lo que percibiere, con costas é intereses le-
gales, si.fuere revocada la sentencia de remate ó si el ejecutado 
lo venciere en el juicio ordinario. 

Art . 114. Dicha fianza caducará, y en consecuencia se man-
dará chancelar á solicitud del ejecutante 6 del fiador, si el ejecu-
tado no entablase el juicio ordinario dentro de un mes de habér-
sele notificado la sentencia de vista en el juicio ejecutivo, 6 de 
declarada decierta la apelación, 6 dentro del mismo tiempo, con-
tado desde la conclusión del te'rmino para apelar de la sentencia 
de remate, sino se hubiere alzado de ella, 6 no fuere apelable por 
razón de la cuantía. 

Ar t . 115. Por regla general en estos juicios, ni del auto de 
exeqiiendo, ni de algún otro interlocutorio, puede admitirse ape-
lación, ni en el efecto suspensivo, ni en el devolutivo. 

Art . 116. Interpuesta por cualquiera de las partes apelación 
de sentencia de primera instancia, seguirá la segunda por todos 
los trámites explicados en los arts. desde el 70 hasta el 75 in-
clusive, y no habrá lugar á tercera instancia, sea que en la se-
gunda se confirme ó revoque la sentencia primera. 

Art . 117. Para proceder al remate se valuarán los bienes 
embargados por dos peritos que nombren las partes, cada uno el 
suyo, y un tercero que nombrará el juez en caso de discordia. 
Hecho el avalúo, se d a r á n los pregones y se harán las publica-
ciones acostumbradas conforme á las leyes, para que se haga la 
venta al mejor postor. 

Art . 118. No se admitirán posturas que bajen de las dos ter-
ceras partes, y no habiéndolas, podrá hacerse al actor adjudica-
ción de los bienes embargados en dichas dos terceras partes del 
avalúo. 

Art, 119. Las tercerías que se deduzcan en el juicio, se sus-
tanciarán en la vía ejecutiva ú ordinaria, según sea la naturaleza 
de la acción que se promueva en ellas. 

Art . 120. Si esta fuere de dominio, pretendiendo el tercer 
opositor tenerlo en los bienes embargados, ó que estos le perte-
necen en especie por algún título, fundándose en instrumento 
que traiga aparejada ejecución, se suspenderá el juicio principal 
hasta sustanciar y determinar con arreglo á las leyes el inciden-
te, que se seguirá por cuerda separada. 

Art, 121. En este se tendrán por partes al ejecutante y eje-
cutado, pudiendo uno y otro alegar sus excepciones y defensas, 
y recibiéndoles, lo mismo que al tercero, las pruebas que ofrez-
can, todo en los términos marcados para este juicio. 

Art . 122. Concluidos éstos, y citadas las partes para senten-
cia, se pronunciará esta conforme á justicia. 

Art . 123. Si fuere favorable al opositor, se le mandarán en-
tregar los bienes que reclama, salvos los derechos del ejecutan-
te, para perseguir otros bienes de su deudor. 

Ar t . 124. Esta entrega no se hará sin embargo, [sino dan -
do el tercero fianza correspondiente á favor del ejecutante y 
ejecutado, de conservar dichos bienes y de restituirlos con sus 
frutos,"si lo determinado se revoca en la instancia ó juicio res-
pectivo. 

Art . 125. Si la sentencia fuere contraria al opositor, seguirá 
el juicio principal, hasta pronunciarse sentencia de remate y ha-
cerse pago al acredor, dando éste la fianza respectiva en favor del 
ejecutado y del tercero, obligándose por ésta á indemnizarle de 
todos los perjuicios causados, si en la segunda instancia ó juicio 
ordinario se reconociesen como suyos los expresados bienes. 

Art . 126. Si la acción del tercer opositor, que pretende serlo 
de dominio, no trae aparejada ejecución, se sustanciará en vía 
ordinaria por cuerda separada, y el juicio principal seguirá sus 
trámites hasta pronunciarse sentencia de remate, en cuyo estado 
se suspenderá mientras concluya el incidente, terminado el cual 
se pronunciará sentencia en que se declare si los bienes son <5 no 
de devolverse al opositor. 

Ar t . 127. En este juicio se tendrán por partes también al eje-
cutante y ejecutado, como se ha dicho del ejecutivo, y dada la 



sentencia, se admitirán sobre ella los recursos, que según la na-
turaleza é interés de la tercería, procedan en derecho. 

Art. 128. Si la acción del tercero se dirige á establecer la 
preferencia de su crédito respecto del ejecutante, se sustanciará 
también en la vía que le corresponda, según su naturaleza, por 
cuerda separada, y teniéndose en ella por partes á las tres ex-
presadas. El juicio principal, seguirá sus trámites hasta la venta 
de los bienes embargados, con cuyo producto se hará el pago al 
ejecutante con la respectiva fianza. 

Art. 129. Mas si el tercer opositor obtuviere sentencia de re-
mate antes que el ejecutante, á él se le hará el pago bajo dicha 
fianza. 

Art . 130. Desde que se introduzca la tercería, puede el ejecu-
tante pedir la mejora de ejecución en otros bienes del demanda-
do, y puede promover lo mismo .el tercero, si su acción es eje-
cutiva. 

Art . 131. Cuando el que sucumbió en el juicio ejecutivo 
quisiere promover el ordinario, deberá hacerlo dentro de un mes, 
contado en los términos que explica el art. 114; y sino lo hicie-
re, caducarán por este hecho las fianzas que á su favor hubiese 
otorgado el que triunfó, y se mandarán luego cbancelar á su 
pedimento ó al del fiador. 

Art. 132. En los secuestros por vía de providencia precautoria, 
si la parte embargada los contradigere, verificados que sean, se 
citará á audiencia verbal para tenerla dentro de tercero dia, y por 
lo que en ella se alegue se determinará la subsistencia ó levanta-
miento del secuestro. Si se necesitare de prueba se presentará 
ésta en otra audiencia, que se verificará dentro de los seis dias si-
guientes. 

Art . 133. Las apelaciones de estos fallos, cuando la cuan-
tía del negocio las admitiere, se otorgarán sólo en el efecto de-
volutivo, tratándose también verbalraente, y la vista se veri-
ficará dentro de seis dias de recibida la acta de primera ins-
tancia en el tribunal superior. La resolución de éste no admite 
súplica. 

Art . 134. E n los negocios urgentes de arraigo, interdictos ó 
medidas precautorias, el proveído se dictará sin pérdida de tiem-
po, bajo la responsabilidad del juez. 

De las recusaciones y excusas de los magistrados superiores 

y jueces 
de primera instancia y sus respectivos secretarios. 

Art. 135. Las partes podrán recusar sin causa á un magistra-
do del tribunal superior en cada instancia. 

Art. 136. No se podrá interponer segunda recusación, sino 
por causa justa y legalmente probada. 

Art , 137. Cuando se interponga sin ella por ser la primera, 
se llamará desde luego en lugar del ministro recusado al super-
numerario ó suplente á quien corresponda. 

Art. 138. La recusación con causa, se interpondrá en la mis-
ma sala que conoce del negocio; pero se probará precisamente 
ante la primera, y esta hará la calificación respectiva. Para este 
efecto se le remitirá la recusación por la sala que conoce del ne-
gocio con los autos, si la parte lo pidiere. 

Art. 139. Esta remisión se hará precisamente el dia que siga 
al en que se interponga el recurso, si no fuere feriado, y la sala 
dictará su calificación dentro de tres dias precisos, á no ser que 
el caso requiera alguna prueba, para la cual se señalará un tér 
mino que no pase de cinco dias. 

Art. 140. Concluidos éstos se verá el negocio al siguiente, y 
alegando verbalmente las partes, si concurrieren, se decidirá en 
la misma audiencia. 

Art, 141. En todo caso y desde la primera recusación, deberá 
ser firmada del letrado y con el juramento de no proceder de 
malicia. 

Art. 142. Si la declaración de la sala fuere favorable al recu-
sante, se llamará luego al ministro supernumerario ó suplente 
que deba reemplazar al recusado. 

Art . 143. Si se declara sin lugar la recusación, bien porque 
desde el principio se califique de insuficiente la causa que se 
alega, bien porque no se pruebe debidamente, la sala impon-
drá al patrón del recusante la multa que juzgue prudente y que 
no baje de cincuenta pesos. 

Art . 144. Los ministros no podrán excusarse del conocimiento 
de un negocio, sino por causa justa según su conciencia. 

Art. 145. Si se opusiere alguna de las partes, el ministro que 



se excusa expondrá la causa que para ello tenga ante la primera 
sala, la cual resolverá lo que estime justo sin recurso de ningu-
na clase. 

Ar t . 146. Si fuere de la misma el ministro que se excusa 6 
haya sido recusado con causa, se llamará en su lugar, para la 
respectiva calificación, al supernumerario ó suplente que esté en 
turno, y el interesado nunca estará presente á la discusión ni á 
la votacion. 

Ar t . 147. La calificación de la excusa la hará la sala, á más 
tardar, en la siguiente audiencia á la en que se le diere cuenta. 
De ella, sea cual fuere, no habrá ningún recurso. 

Art . 148. Pueden las partes recusar sin expresión de causa, 
con el juramento de no proceder de malicia, á un solo juez, bien 
sea funcionando como ta l ó como asesor del tribunal militar. 
El escrito en que se interponga la recusación, debe ser firmado 
por letrado. 

Ar t . 149. La segunda recusación debe hacerse con expresión 
de causa, que se calificará por una de las salas unitarias del tri-
bunal superior, la que corresponda en turno, y á la que se dará 
cuenta con los autos é informe del juez dentro del tercero día 
de interpuesto el recurso. 

Ar t . 150. La sala para esta calificación, si lo estimare nece-
sario, recibirá el negocio á prueba, señalando para ella el ter-
mino mas corto posible, de manera que la calificación esté hecha 
á mas tardar dentro de ocho dias, contados desde que se le pasó 
el recurso. 

Art. 151. Si fuere favorable al recusante, se remitirán los au-
tos al! juez que el actor designe. 

Ar t . 152. Si le fuere contrario, bien sea porque se declare no. 
ser bastante la^causa alegada ó bien que no se ha probado de-
bidamente, se devolverá el negoeio al juez recusado para que 
lo prosiga, y se impondrá precisamente al abogado de la parte 
una multa que no baje de veinticinco pesos. 

Art . 153. Se hace extensivo á los jueces de primera instancia 
lo prevenido en el artículo 144 con respeto á las excusas de los 
ministros superiores. 

Art . 154. Si l legare el caso de ser necesaria la calificación de 
que habla el art. 145, la hará una de las salas unitarias del tri-

bunal superior, oyendo verbalmente al juez en la audiencia si-
guiente á la en que se le dé cuenta del negocio. Al efecto se lo 
remitirá el incidente, luego que la parte haya hecho su oposi-
cion á la excusa. 

Art. 155. De la calificación que haga la sala, cualquiera que 
ella sea, tanto en el caso de recusación como en el de excusa, no 
podrá interponerse recurso alguno. 

Art . 156. En las causas criminales no tendrá lugar la recu-
sación, mientras se hallen en estado de sumaria. 

Art . 157. En los concursos de acreedores no pueden usar el 
derecho de recusación los acreedores en particular, y sólo podrán 
hacerlo los legítimos representantes de todo el concurso ó los de 
las diversas fracciones ó categorías en que suelen dividirse. Esto 
en puntos de interés común. 

Art, 158. En los de interés particular pueden recusar los que 
lo tengan en las cuestiones que exclusivamente conciernan á su 
derecho; mas la recusación en este caso sólo inhibirá al juez res-
pecto de la cuestión que se haya promovido. 

Art. 159. Estas mismas reglas se seguirán en todos los juicios 
universales. 

Art . 160. Los secretarios del tribunal superior son también 
recusables sin causa, cubriendo su falta el oficial mayor respec-
tivo. 

Ar t . 161. Podrán asimismo excusarse con conocimiento y 
permiso de la sala, cubriéndose su falta de la manera dicha. 

Art . 162. Las partes, en primera instancia, podrán recusar sin 
causa una vez al actuario, en cuyo caso se pasarán los autos al 
oficio que elija el actor. 

Art . 163. Para interponer una segunda recusación, se necesi-
ta causa justificada que calificará el juez de los autos. Esta ca-
lificación la hará precisamente dentro del tercero dia, y si se 
necesitare prueba, se designará un término que no pase de otros 
tres días, de modo que el punto quede resuelto dentro de seis 
dias cuando mas. 



Disposiciones generales. 

Art . 164. Los jueces y magistrados, á mas del juramento de 
la Constitución, al tomar posesion de sus respectivos destinos, 
prestarán otro bajo de esta fórmula: " ¿Juráis á Dios guardar 
" y hacer guardar las leyes, administrar justicia bien y cum-
" plidamente y desempeñar con exactitud todas las funciones 
" d e vuestro encargo? " Respondiendo que sí, se concluirá di-
" ciendo: Si así lo hiciereis, Dios os lo premie, y si no os lo de-
" mande." 

Art. 16o. En los informes á la vista, se dará á los abogados 
todo el tiempo y libertad que necesiten para la defensa de sus 
partes, y se les guardarán las consideraciones y decoro que me-
recen por su distinguida profesion, y que tan indisputablemente 
requiere su buen desempeño. 

Art . 166. Los abogados por su parte guardarán á los tribu-
nales y jueces el respeto y justos miramientos que se deben á 
la magistratura, y que son tan propios de la misma profesion 
que ejercen. 

Art . 167. Los tribunales y jueces cuidarán muy especialmen-
te del cumplimiento del artículo anterior, imponiendo silencio 
al que lo infrinja, y en caso grave una multa proporcionada, ó 
haciendo otra demostración conveniente. 

Art . 168. No sólo cuidarán los magistrados y jueces de sus 
propios respetos y decoro, sino que también harán que las par-
tes y sus patronos se los guarden recíprocamente, no tolerando 
que en los escritos ó defensas se usen palabras injuriosas ú ofen-
sivas, que no sirven más que para desahogo de pasiones inno-
bles, y nunca para el recto uso de acciones legítimas. 

Art . 169. En las defensas verbales contendrán al que las 
vierta, y en los escritos mandarán tacharlas sin perjuicio de la 
pena que crean justa. 

Art. 170. Los fiscales, cuando informen en estrados, habla-
rán antes ó despues que los patronos de las partes, según sean, 
actores ó reos en la instancia. 

Art . 171. No se pasarán los autos á tasación, sino cuando al-
guna de las partes lo exija, en cuyo caso el tribunal ó juez del 
negocio nombrará de entre los abogados al que deba hacerla. 

Art. 172. De todo auto se dará á la parte, al notificarla, copia 
si la pidiere, cobrándole á dos reales por foja. 

Art. 173. No se podrá negar á las partes por ningún tribu-
nal o juez, testimonio, á costa de la que lo pida, de cualquiera 
causa ó pleito, despues de concluido, para imprimirlo ó para los 
usos que le convengan, exceptuándase aquellas causas que por 
su naturaleza exijan reserva. 

Art . 174. En materia de sustanciacion sólo se entienden fa-
tales é improrogables los términos que expresamente designan 
como tales esta ley: los demás pueden prorogarse por los jueces 
una sola vez á su prudente arbitrio; y todos se contarán desde 
el dia siguiente á la notificación, excluyéndose los feriados. 

Art . 175. Pasados que sean, bastará una rebeldía para que el 
juez mande que se recojan los autos si estuvieren fuera del oficio, 
previniendo el apremio si la parte no los devolviere dentro de 
veinticuatro horas, sin necesidad de especial gestión del intere-
sado. 

Art. 176. En el caso de que los autos no se hayan sacado, 
deberá asimismo el juez por la primera rebeldía dictar la pro-
videncia que carresponda según su estado. 

Art . 177. No es necesaria la habilitación de dias ú horas para 
actuar en cualquiera momento de noche ó en dia feriado en los 
negocios criminales ó civiles que fueren urgentes. 

Art. 178. Ninguno de los jueces de primera instancia podrá 
actuar, ni en lo civil ni en lo criminal, sin escribano público, y 
sólo por falta absoluta de éste ó en casos tan ejecutivos que no 
den lugar á ninguna demora, podrán hacerlo por receptoría con 
testigos de asistencia, pasándose despues lo actuado al oficio que 
corresponda. 

De las visitas de cárceles. 

Art. 179. Se suprimen las visitas semanarias y generales en 
los términos que hasta aquí se han practicado, haciéndose en lo 
sucesivo bajo las reglas siguientes: 



I . Los sábados de cada semana ó el primer dia útil, si el sá-
bado fuere festivo, los jueces de lo criminal ó cualquiera otro 
que conozca de algún delito sujeto á la jurisdicción ordinaria ó 
de hacienda, remitirá al tribunal superior para la audiencia de 
ese dia, un extracto ds los procesos de los reos que en la sema-
na se les hubieren consignado, en el que se expresará el nombre 
del reo, la fecha de su consignación y el delito por el que se le 
procesa, el lugar de su detención ó prisión, si se hubiere logrado, 
expresándose finalmente, las diligencias que se hubieren practi-
cado, y anotándose la fecha de la última. 

I I . E l tribunal mandará pasar inmediatamente dichos extrac-
tos al ministro á quien toque en turno por el orden de su nom-
bramiento, comenzando por el méuos autiguo y exceptuándose 
el presidente. E l ministro con audiencia verbal del ministerio 
fiscal, tomará en el dia las providencias que creyere oportunas 
y fueren de todo punto indispensables y urgentes. 

I I I . Cuando los jueces eleven sus actuaciones á causa formal 
y den parte de ello al tribunal superior, se remitirá á la sala que 
corresponda en turno, testimonio del estracto con que respecti-
vamente se haya dado cuenta en la semana en que principió el 
proceso, formándose con éste desde entonces el toca de aquella 
causa. 

IV. El tribunal superior durante el procedimiento de las cau-
sas en primera instancia, puede visitarlas, sin pedirlas ni sus-
pender su curso, por medio del ministro ó ministros que nom-
brare, quienes asociados de un fiscal y un secretario podrán ir al 
juzgado y lugar de la prisión, si lo estimaren conveniente, y 
oir á los reos sobre las reclamaciones ó quejas que puedan inter-
poner ó hayan interpuesto, y tomando las providencias condu-
centes á la expedición de dichos procesos. 

V. El tribunal, al conocer de ellos definitivamente en segun-
da ó tercera instancia, impondrá la pena correccional que cre-
yere proporcionada al que fuere culpable en la falta ó demoras 
que la causa haya sufrido indebidamente, cuya pena pura-
mente correccional tendrá lugar, si la culpa no exigiere formal 
proceso. 

V I . E l condenado en esta pena podrá suplicar de ella, sin 
causar instancia ante la misma eala, la cual en vista de su expo-

sicion, ratificará, modificará ó levantará la pena impuesta en su 
fallo respectivo. 

V I I . Si la causa admite revisión, puede el interesado elevar 
su queja á la sala revisora, la cual en su fallo definitivo deberá 
pronunciar sobre dicha queja lo que crea justo. 

V I I I . También puede hacerlo, aun cuando la sentencia no 
admita revisión por haber causado ejecutoria, en cuyo caso se 
remitirá á la primera sala el punto solamente relativo á la ex-
presada queja para el efecto de la disposición anterior. 

I X . A lo menos una vez al mes precisamente hará el tribunal 
por medio de un ministro acompañado de uno de los ficales y 
respectivo secretario, una visita de las cárceles ó prisiones en 
que haya reos de su jurisdicción; pero sin aparato alguno ni an-
ticipado aviso. 

X. En esta visita, dichos magistrados oirán las quejas de los 
reos, observarán el orden de las prisiones, calidad y cantidad de 
los alimentos y demás que fuere digno de notarse, de todo lo 
cual en la audiencia siguiente darán cuenta al tribunal, para que 
dicte las providencias oportunas, tomando ellos las que fueren 
de tomarse al momento. 

Art. 180. Estas disposiciones comprenden á la Suprema Cor-
te en sus respectivos casos. 

Art. 181. Quedan derogadas todas las leyes que se han dic-
tado sobre este punto con anterioridad á la presente. 

Por tanto, mando se imprima, publique circule y se le dé e l 
debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional eu México, 
á 4 de Mayo de 1857.—Ignacio Comonfort.—Al C. José María 
Iglesias, secretario de Estado y del despacho de Justicia, nego-
cios eclesiásticos é instrucción pública. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y cumplimiento. 
Dios y Libertad. México, 4 de Mayo de 1857 —Iglesias. 
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S O B R E N O M B R A M I E N T O D E E M P L E A D O S 

E N LA 

Ministerio de Justicia é Instrucción pública.—Sección prime-
mera.—El Presidente de la República se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue. 

"PORFIRIO DIAZ, Presidente constitucional de los Estados-
Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien espedir el si 
guíente decreto: 

ommfJ «oí è finnoail i&xietn oígtsa oviiíraaíSí ¡3. srl 
" E l Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos decreta: 

" A r t . I o Entretanto se expide la ley orgánica del art. 96 de 
la ley fundamental , el Ejecutivo de la Union nombrará, á pro-
puesta en terna de la Suprema Corte de Justicia, á los Magis-
trados de Circuito, Jueces de Distrito y sus respectivos secreta-
rios. L a Suprema Corte deberá hacer uso de su derecho dentro 
del perentorio término de quince dias, contados desde la fecha 
en que pida la terna el Ejecutivo, quien hará los respectivos 
nombramientos, si aquel tribunal no hiciere la propuesta dentro 
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del término expresado. E l ejecutivo nombrará y removerá li-
bremente á los Promotores fiscales. 

"Ar t . 2° La Corta Suprema de Justicia hará el nombramien-
to de los demás empleados subalternos de los Tribunales de Cir-
cuito y Juzgados de Distrito, á propuesta en terna de los res-
pectivos tribunales y jueces. 

"Ar. t 3o Los funcionarios que nombrare el Ejecutivo, en 
virtud de esta autorización y los ya nombrados, no podrán ser 
removidos sino con causa justificada y por sus jueces competentes. 
Su duración no excederá de cuatro años, contados desde la fecha 
de sus respectivos nombramientos, salvo lo dispuesto en la par-
te final del art. I o . 

"Ar t . 4° La primera Sala del Tribunal Superior del D.strito 
federal, cesará en las funciones de Tribunal de Circuito que aho-
r a e j e r c e , restableciéndose el Tribunal de Circuito de México, 
con la planta siguiente: 

U n Magistrado 6 4 > 0 0 0 

Un Promotor fiscal 2 > 0 0 0 

U n Escribano 1 ' 2 0 0 

U n Escribiente ejecutor 600 
U n Mozo de oficios L50 
Para gastos de oficio 
Pa ra muebles 1 0 0 

Total 8,210 
fe. i'- . ' • » 

"Ar t , -5° El Ejecutivo puede conceder licencia á los Promo-
tores fiscales, y la Suprema Corte á los demás empleados de los 
Tribunales y Juzgados, con goce de sueldo, hasta por tres me-
ses y por causa bastante que justificará el interesado ante quien 
deba darle la licencia.—Ignaaio T. Chavez, Diputado presiden-

te. Ignacio Sánchez, Diputado secretario.—Francisco de Paula 
Rodríguez,—Senador presidente.—Leónides Torres, Senador se-
cretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 

debido cumplimiento. 
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"Palacio Nacional en México, á primero de Junio de mil 

ochocientos setenta y ocho .-Porfirio Diaz.—Al C. Lic. Protasio 
P. Tagle, Secretario de Estado y del despacho de Justicia é Ins-
trucción pública." 

"Lo comunico á vd. para su inteligencia y cumplimiento. 

Libertad en la Constitución. México, Junio I o de 1878. 

Protasio P. Tagle. 





ox/sot//iO/iíi 0Y¡¿ ' 

qj-roO Jjí I P.J Jftll «UTO fe»lOi^UÜO ; . Yl*{IM i] 

; i _ í i ft r . i ,n¡l > w f r . n ^ r <••:•• -r 7 •• 
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DE LA SUPREMA CORTE. 
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E l C. Presidente de la República se ha servido dir igirme el 
decreto que sigue: 

"El C. BENITO JUÁREZ, Presidente Constitucional de bs 
Estados-TJnidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

Que en uso de las ámplias facultades de que me hallo inves-
tido, he tenido ha bien decretar el s iguiente 
•lítífítsj JjiijfcO OJO' '•} ' ' 
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D e l T r i b u n a l p l e n o . 

Art. I o E l Tribunal pleno de la Suprema Corte de Just icia 
se compone-de once Ministros propietar ios , los cuatro super-
numerarios, el Fiscal y el Procurador general. L a asistencia es 
diariamente obligatoria para los Ministros propietario y super-
numerarios: para el Fiscal y Procurador general es voluntaria 



siempre, y obligatoria cuando sean llamados por la Corte ó su 
Presidente. 

Art . 2" Todos los individuos que componen la Corte tienen 
voz y voto igual en ella, escepto el Fiscal y Procurador general 
en los negocios en que hubieren pedido por escrito ó de palabra, 
en los que tendrán voz; pero no voto: el Ministro propietario 
ó supernumerario que hubiere funcionado como Fiscal, ten-
drá voz y no voto en los negocios que hubiere pedido de pa-
labra ó por escrito como Fiscal. E n el caso de empate ó igual-
dad de número de votos, el del Presidente será decisivo ó de 
calidad. 

Art . 3? Para todas las resoluciones que hayan de dictarse en 
el Tribunal pleno, de cualquiera naturaleza que sean, basta la 
presencia de seis Ministros en el Tribunal, incluso el caso de 
erigirse en Jurado y pronunciar sentencia, según el art. 105 de 
la Constitución. Toda resolución, aun de la sentenciaen Ju rado 
se formará por mayoría de votos presentes, siendo de calidad y 
decisivo el del Presidente en caso de igualdad en el número 
de los que voten con él, incluso el suyo, con los que voten de 
otro modo, sumados éstos, sean acordes ó discordes. 

Art . 4o Ni recusación ni excusa alguna es admisible en ne-
gocios del Tribunal pleno incluso el Jurado; sólo están impedi-
dos para conocer, y se abstendrán de hacerlo, los Ministros que 
sean parientes dentro del cuarto grado civil por consaguinidad 
ó afinidad, del acusado ó del acusador, cuando éste fuere indivi-
duo particular y no acusare de oficio. 

Art . 5o Todos los Ministros que sin licencia faltaren al Tri-
bunal pleno, ó habiendo concurrido se separaren antes de la 
votacion, se considerarán como que votan con la mayoría, sin 
poder salvar el voto ni hacerlo particular; y serán responsables 
por el voto de la mayoría lo mismo que los que lo dieron y es-
taban presentes. Los que estando presentes voten en contra, 
pueden, si quieren, dar su voto contrario, asentándolo en el 
libro. 

Art . 6? Corresponde á la Suprema Corte en Tribunal pleno 
ocuparse de los asuntos siguientes: 

I . Dar curso con su informe, si las creyere fundadas, á las 
consultas sobre dudas de ley que los Tribunales de la Federa-

cion dirigieren al Poder legislativo, no pudiendo éstas dirigirse 
sino por conducto de la Suprema Corte. 

I I . Decidir sobre las reclamaciones que se hagan contra las 
providencias dictadas por el Presidente de la misma Corte. 

m . Nombrar los dependientes de la misma. 
IY. Proponer ternas al Supremo Gobierno para el nombra-

miento de los Jueces de la Federación, sus Promotores y Secre-
tarios, cuando éstos no sean los mismos que los de los Estados , 
é igualmente para el nombramiento de los asesores de los Tri-
bunales militares y Jueces de letras del Distri to federal. 

Y . Conceder licencias á todos los comprendidos en la frac-
ción anterior y á sus propios Ministros, incluso el Presidente, 
Fiscal y procurador general, para separarse de sus destinos 
por más de quince dias, dando cuenta al Supremo Gobierno. 

V I . Erigirse en Jurado para los casos en que lo previene la 
Constitución, y resolver sobre todos los incidentes que ocurran 
respecto de los reos que para este objeto hayan sido puestas á 
su disposición. 

V H . Desempeñar todas las atribuciones que especialmente 
le cometan las leyes. 

Ar t . 7o. E l Tribunal pleno se abrirá todos los dias á las on-
ce de la mañana, y durará hasta que concluya todos los negocios 
con que se le dé cuenta, L a falta sin liciencia de los Ministros, 
les hace perder el sueldo del dia descontándoseles de la prime-
ra cantidad efectiva que perciban. 

Ar t . 8o E l orden del despacho en él será el siguiente: Leida 
la acta de la sesión anterior se dará cuenta con los negocios de 
que deba tratarse, cuidando de no pasar al siguiente hasta con-
cluido el acuerdo de cada uno. Si el Presidente juzga, o alguno 
de los Ministros quiere que el negocio tenga discusión deteni-
da, le mandará dejar sobre la mesa, y retirados los Secreta-
r ios, se procederá á discutir el asunto: si no hubiere quien tome 
la pa labra , emitirá su voto el Ministro que ocupe el último lu-
gar, y en seguida, por su orden, los demás, hasta el Presidente, 
que votará el último. Es te dirigirá la discusión en caso de 
haberla, concediendo la palabra alternativamente á los que 
hablen en pro ó en contra del votó del primero que haya emi-
t ido. 



Art . 9? E l Presidente y Ministros del Tribunal asist irán á 
él diariamente en t rage decoroso y en punto de la bora seña-
lada, y lo mismo el Fiscal y Procurador general, cuando deban 
verificarlo. 

Art . 10. Todos los Ministros guardarán en el Tribunal la 
mayor circunspección: pres tarán toda su atención á los nego-
cios que ocurran: no interrumpirán sin mediar motivo muy jus-
to y singular á los otros Ministros cuando hablen, á los Secre-
tarios, Abogados y par tes en sus relaciones é informes; y as í 
como éstos deberán t r a t a r á los Magistrados con el respeto de-
bido á su autoridad, así aquellos lo harán á los subalternos y 
litigantes con la consideración que exigen sus cargos y la urba-
nidad que corresponde á todo ciudadano, debiendo cuidar el 
Presidente del puntual cumplimiento de las disposiciones de es-
te artículo, y pudiendo imponer silencio á cualquiera incluso los 
Ministros, que fal ten á él. 

Art . 11. E l Presidente l levará sólo la palabra en toda au-
diencia pública: mas cuando algún Ministro dudare de un he-
cho, ó se ofreciere alguna pregunta instructiva ó interesante pa ra 
el acierto, podrá hacerlo, obteniendo prèviamente el permiso del 
Presidente; pero siempre cuidando de que en manera alguna se 
trasluzca su modo de pensar , ni se favorezca ó increpe á alguna 
de las partes, y reservando s iempre que pudiere ser , estas acla-
raciones pa ra despues. 

Ar t . 12. L a correspondencia de oficio del Tribunal pleno y 
cada ima de las Salas con los Supremos poderes de la Federa-
ción, las legislaturas de los Es tados , sus Gobernadores y sus 
Tribunales supremos, será l levada por uno de los Ministros de 
la Corte, guardando un t u m o riguroso por tres meses entre to-
das, á excepción del Presidente; y lo demás que se ofrezca con 
las otras autoridades de la Federación y de los Es tados , se lle-
vará por los Secretarios del Tribunal , según la clase de los ne-
gocios y Salas á que correspondan. E l Presidente da rá á conocer 
las firmas de los Ministros y Secretarios de la Corte. E l Mi-
nistro en turno no firmará correspondencia que se dir i ja por 
Sala diversa de la Suya, sin que primero esté autorizada con 
la rúbrica al margen, de su Pres idente respectivo. E l turno em-
pezará por el Ministro de lugar primero. 

/ 

Art . 13. Ni el Presidente ni otro alguno de los Ministros po-
drán retirarse del Tribunal, hasta que el mismo Presidente le-
vante la sesión, y cada uno haya acabado de firmar lo que le 
corresponde, á no ser que sobrevenga algún motivo urgente que 
no admita demora , calificado por el Presidente . 

C A P I T U L O II. 

De las Salas y su despacho. 

Art . I o Concluido el despacho del Tribunal pleno se dividi-
rán las Salas p a r a hacer el peculiar que les corresponda, em-
pezándose éste dando cuenta con la correspondencia part icular 
que les toque pa ra acordarse la contestación conveniente. Des-
pues se continuará dando cuenta con lo que no sea de sustan-
ciacion de los negocios, haciéndose las relaciones públicas pa ra 
definitiva en que haya informes de abogados de las par tes ó de 
sus apoderados, y cerrándose úl t imamente el despacho con las 
peticiones y firmas, á las que deberá llamarse un cuarto de hora 
ántes de disolverse el Tribunal , todo lo cual deberá ejecutarse 
á puer ta abierta, pa ra que puedan presenciarlo las mismas par -
tes ó sus apoderados. 

Art . 2o P a r a la vista y resolución definitiva del negocio de 
algún incidente sustancial, se necesita la asistencia de los Mi-
nistros de dotacion de la Sala: para lo demás bas tará la de dos 
en la segunda y tercera; más en la pr imera serán necesarios 
t res . 

Ar t . 3o Cuando algunos de los individuos del Tribunal se 
considere legalmente impedido para entender en algún negocio, 
lo expresará así antes de que se comience á ver, ó aun despues, 
s iempre que no teniendo ántes noticia del impedimento resultare 
de la vista; y oida y calificada de justa su causa por la Sala, se 
re t i rará inmediatamente de ella, y será reemplazado conforme 
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á la ley. Tanto la excusa por la asistencia como por la vista y 
votacion de algún negocio, deberán asentarse en el libro res-
pectivo. 

Ar t . 4'.' Acabada la vista de un negocio se procederá desde 
luego á la votacion; pero si alguno de los Ministros expusiere 
que necesita de examinar personalmente los autos, se suspen-
derá hasta que lo verifique, con ta l de que no pase de quince 
dias contados desde aquel en que se concluyó la vista, lo que se 
anotará por el Secretario en el mismo expediente, y si no fuere 
uno solo sino dos á más Ministros los que expusieren dicha ne-
cesidad, gozará cada uno el que se acordare por la Sala, con pre-
sencia del volumen de los autos y circunstancias part iculares 
del negocio, sin que en caso alguno pueda este término pasar de 
de los quince referidos. . 

Ar t . 5o L a votacion de los negocios, de cualquiera clase que 
sean, se ha rá de un modo uniforme, comenzándose por el de in-
ferior lugar hasta llegar al Presidente. L a votacion se ha rá 
constar en la sentencia. 

Ar t . 6? Si despues de comenzada la vista de un negocio no 
pudiere asistir alguno de los Ministros de la Sala por enferme-
dad ú otro motivo justo; se suspenderá d lo más por ocho dias, 
mientras que el impedido deje de estarlo; pero pasando de este 
término se comenzará de nuevo la vista, supliéndose su falta del 
modo que pa ra éste ú otros casos semejantes disponen las leyes 
ó dispusieren en lo sucesivo. 

Ar t . 7'.' Cuando el impedimento del Ministro sobreviniere 
despues de la vista del negocio y antes de la votacion, remitirá 
su voto escrito,firmado y cerrado, pa ra que se abra y lea á t iem-
po de la votacion, y en el lugar que correspondiera votar al mis-
mo Ministro si estuviera presente, y en tal caso surt irá este voto 
todos los efectos legales que si hubiera expuesto de palabra sin 
mediar dicho impedimento, y aun cuando al tiempo de votarse 
hubiese muerto el Ministro, con la circunstancia de que el Mi-
nistro enfermo firme siempre la sentencia, y estando imposibilita-
do de hacerlo, ó si hubiere muerto, se certificará así en autos 
por el Secretario del negocio: todo lo cual deberá además asen-
tarse por el inénos antiguo de la Sala en el libro respectivo, 
guardándose desde luego dicho voto escrito en el secreto de la 

Sala, con la nota correspondiente en el sobre, y con la media 
firma del mismo Ministro de inferior lugar. 

Art . 8" Despues d j visto algún pleito, si alguno de los Mi-
nistros fuere suspenso 6 separado de su empleo, no podrá votar 
en él; pero sí podrá hacerlo el jubilado. 

Ar t . 9° Todos los Ministros firmarán lo que hubiese resul ta-
do de la mayoría de la votacion, aunque alguno hubiere sido d e 

- opinión contraria; pe ro éste tendrá el arbi t r io de salvar su voto 
extendiéndolo por sí mismo dentro de veinticuatro horas y fir-
mándolo en un libro que se llevará para este objeto en cada una 
de las Salas y en el Tribunal pleno, cuyo voto para su compro-
bación será también firmado por el Ministro del úl t imo lugar 
de aquella ó de éste. E s t a disposición no se opone á la del ar-
tículo 5o que previene se haga constar en la sentencia la vota-
tacion.1 

Art . 10. Todo Ministro tiene facultad para reformar su voto 
aun despues de extendido el auto ó sentencia como sea antes de 
firmarlo; pero despues de firmado ya no podrá variarlo en todo 
ni en par te , ni adicionarlo. 

Art. 11. Se tendrán en cada Sala y con la debida reserva dos 
libros, uno en que se asienten los votos secretos y part iculares 
que formularen los Ministros. Es te libro correrá á cargo del Mi-
nistro último en el lugar de cada Sala, y sus asientos deberán 
ser autorizados con la media firma del mismo Ministro, enten-
diéndose siempre que el voto part icular ha de ser escrito de 
puño y letra de su autor , y autorizado también con su media fir-
ma, como queda dicho en el a r t . 9° Otro libro donde se asien-
ten y autoricen también con la media firma del Ministro de 
último lugar, la asistencia de los demás, sus excusas por enfer-
medad ú otro motivo, y las licencias que obtuvieren por t iempo 
determinado. Los mismos libros habrá en el Tribunal pleno. 
Todos estos libros deberán guardarse en los cajones de la mesa 
respectiva, y su llave quedará en poder del Ministro á que el 
l ibro corresponda. 

Ar t . 12. Acordadas y firmadas las sentencias, se publicarán 
inmediatamente, leyéndolas el Ministro semanero á presencia 
del Secretario que deberá autorizarlas, y de todos cuantos quie-
ran oirías para cuyo acto se dará la voz correspondiente por el 



portero de la Sala, y se cerrará con la fórmula de "pronuncia-
da," que dirá el Presidente. 

Art . 13. Tocan á la primera Sala de la Suprema Corte de 
Justicia: 

I . Los exámenes de Abogados y Escribanos, instruyendo él 
expendiente respectivo. 

I I . Los recursos de nulidad de sentencias que pronuncíenlas 
otras Salas. Si el recurso se interpusiere de sentencia pronun-
ciada por la primera Sala, conocerá de él la Sala que no estu-
viere impedida integrada basta cinco Magistrados. 

I I I . Las competencias entre Jueces del Distrio Federal. 
TV. La tercera instancia de todos los negocios que la admitan 

conforme á las leyes. 
V. Las excusas y recusaciones con causa de los Magistrados 

de la misma Corte, conforme á las prevenciones de la ley de 4 
de Mayo de 1857. 

VI. Los demás negocios de que deba conocer conforme á las 
leyes vigentes. 

C A P I T U L O III. 

Del Presidente de la Suprema Corte de Justicia. 

Art. I o El Presidente de la Suprema Corte de Justicia es el 
primer gefe de toda la administración de justicia Federal y del 
Distrito, y cuidará de que se administre pronta y rectamente 
en todos los Tribunales de la Federación. 

Art . 2o Las atribuciones del Presidente na to ó accidental de 
la Suprema Corte, son: 

I . Cuidar de que ésta y sus Secretarios y dependientes, y to-

dos los empleados en los Tribunales de la Federación y del 
Distrito, concurran puntualmente al despacho, y que éste se ve-
rifique conforme á las leyes y á este reglamento. 

I I . isitar por sí mismo ó por las personas caracterizadas en 
el orden judicial de la Federación ó de los Estados, cuando lo es-
time oportuno, las Secretarías de la misms Corte y los Tribu-
nales todos de la Federación, tanto residentes en el Distrito 
como en los Estados. 

I I I . Recibir de palabra 6 por escrito las quejas que se le die-
ren acerca de las retardaciones y otros cualesquiera gravámenes 
que se infieran en los negocios, y tomar las providencias opor-
tunas para su remedio; y si los asuntos pertenecieren á una Sa-
la de la misma Suprema Corte, comunicará las reclamaciones á 
su Presidente para el mismo objeto. 

IV. Conceder á los Ministros, Fiscal, Procurador general y 
demás dependientes de la Corte y álos Jueces y promotores de 
Circuito y de Distrito cuando no fueren los mismos que los de 
los Estados, y á los Asesores militares y Jueces del Distrito Fe-
deral, licencia hasta por quince dias para separarse de su empleo: 
las licencias por más tiempo las concederá el Tribunal pleno 
El mismo presidente podrá separarse por igual término, dando 
aviso al que le haya de sustituir: si necesitare más tiempo, lo 
hará pidiendo "licencia al Tribunal pleno, y de esta licencia, 
cuando se conceda, se avisará al Supremo Gobierno. 

V. Distribuir entre las Salas segunda y tercesa, por tumo ri-
guroso, todos los negocios que entren en la Corte; y á la pri-
mera ó al Tribunal pleno los que por sus atribuciones les corres-
ponden. 

VI. Multar, con acuerdo del Tribunal pleno, hasta en el suel-
do de un mes á los dependientes de la Corte y á los Jueces de 
Circuito y Distrito y dependientes de esos Juzgados, y á los 
Asesores militares y Jueces del Distrito Federal por las faltas 
de asistencia ú otras ligeras que descubra ó de que recibiere 
quejas, sin perjuicio de las penas ó responsabilidades en que 
puedan incurrir á la revisión de las causas 6 autos. 

A TI. Suspender, con acuerdo del Tribunal pleno de su empleo, 
á todos los contenidos en la atribución anterior, consignándolos 
inmediatamente al Tribunal que conozca de sus responsabilida-



des, el que eu este caso comenzará siempre con audiencia de su 
Fiscal y el interesado, por ratificar ó levantar la suspensión. 

VI I I . Promover ante el Supremo Gobierno, por oficio, todo 
lo conducente á que se expedite el ejercicio y pago de los Jue-
ces y empleados en los Tribunales de la Federación, y ante 
quien corresponda, el nombramiento de propietarios y suplen-
tes, evitando las vacantes y suplencias en cuanto sea posible. 

IX. Designar los Ministros que deban suplir á los otros Mi-
nistros, Fiscal y Procurador general. 

Art. 3o E l sueldo del Presidente de la Corte será de 6,000 
pesos. 

C A P I T U L O IV. 

Del ministerio semanero y de las atribuciones 

de este cargo. 

Art. I o Habrá un Ministro en cada Sala, que se distinguirá 
con el nombre de semanero. 

Art. 2o Este cargo turnará entre los Ministros de cada Sala, 
excepto el Presidente de todo el Tribunal, empezando por el que 
ocupe el último lugar. 

Art. 3o El semanero proveerá en peticiones los escritos de 
sustanciacion, los de términos y rebeldía, y demás de esta clase. 

Rubricará precisamente todas las providencias dictadas por 
él. Lo mismo liará con las fojas de los memoriales ajustados, 
luego que se acabe de dar cuenta con los negocios. 

Art, 4o Decidirá económicamente los reclamos sobre regu-
lación de derechos, y si la cuestión versare acerca de los de un 
informe verbal en estrados sobre negocios en que no hubiere 
sido Juez el semanero, la decidirá el que hubiere servido este 
cargo al tiempo en que se vio. 

Art. 5o Recibirá las declaraciones de los reos y practicará 

las demás diligencias que se ofrecieren en la sustanciacion y 
conocimiento de las causas del Tribunal. 

. A r t - 6 ° P o r último, proveerá los ocursos de urgente resolu-
ción que se presentaren en los dias y horas en que no estuvie-
re reunido el Tribunal, dándole luego cuenta con los proveídos. 

C A P I T U L O V. 

Del ministro fiscal y procurador general. 

Art . I" E l Fiscal estará exento de asistir diaramente al Tri-
bunal, pero deberá hacerlo siempre que se le llame por él, ó por 
alguna de sus Salas para la vista ó determinación de algún asun-
to, ó cuando él mismo estime necesaria su presencia, ó tenga que 
promover algún punto en razón de su ministerio. 

Art . 2o E l Fiscal deberá promover por escrito ó de palabra 
cuanto considere oportuno para la pronta administración de jus-
ticia, ó que interese la autoridad del Tribunal, las demás de la 
Federación, ó que por cualquiera capítulo afecte á la causa pú-
blica en materias de justicia; y cuando el Tribunal califique por 
más conveniente que lo ejecute por pedimento escrito, así lo 
ha r á precisamente. 

Ar t . 3o El Fiscal podrá ser apremiado á instancias de las 
par tes , como cualquiera de ellas. E l apremio al Fiscal será la 
notificación que se le haga de que despache en el término que 
el Tribunal ó alguna de las Salas le señalen, lo que cumplirá 
precisamente. 

Ar t . 4o E l Fiscal cuando haga veces de actor ó coadyuve los 
derechos de éste, hablará en estrados antes que el defensor del 



des, el que eu este caso comenzará siempre con audiencia de su 
Fiscal y el interesado, por ratificar ó levantar la suspensión. 

VI I I . Promover ante el Supremo Gobierno, por oficio, todo 
lo conducente á que se expedito el ejercicio y pago de los Jue-
ces y empleados en los Tribunales de la Federación, y ante 
quien corresponda, el nombramiento de propietarios y suplen-
tes, evitando las vacantes y suplencias en cuanto sea posible. 

IX. Designar los Ministros que deban suplir á los otros Mi-
nistros, Fiscal y Procurador general. 

Art. 3o E l sueldo del Presidente de la Corte será de 6,000 
pesos. 

C A P I T U L O IV. 

Del ministerio semanero y de las atribuciones 

de este cargo. 

Art. I o Habrá un Ministro en cada Sala, que se distinguirá 
con el nombre de semanero. 

Art. 2o Este cargo turnará entre los Ministros de cada Sala, 
excepto el Presidente de todo el Tribunal, empezando por el que 
ocupe el último lugar. 

Art.. 3o El semanero proveerá en peticiones los escritos de 
sustanciacion, los de términos y rebeldía, y demás de esta clase. 

Rubricará precisamente todas las providencias dictadas por 
él. Lo mismo liará con las fojas de los memoriales ajustados, 
luego que se acabe de dar cuenta con los negocios. 

Art, 4o Decidirá económicamente los reclamos sobre regu-
lación de derechos, y si la cuestión versare acerca de los de un 
informe verbal en estrados sobre negocios en que no hubiere 
sido Juez el semanero, la decidirá el que hubiere servido este 
cargo al tiempo en que se vió. 

Art, 5o Recibirá las declaraciones de los reos y practicará 

las demás diligencias que se ofrecieren en la sustanciacion y 
conocimiento de las causas del Tribunal. 

. A r t l 6 ° P o r último, proveerá los ocursos de urgente resolu-
ción que se presentaren en los dias y horas en que no estuvie-
re reunido el Tribunal, dándole luego cuenta con los proveídos. 

C A P I T U L O V. 

Del ministro fiscal y procurador general. 

Art . I" E l Fiscal estará exento de asistir diaramente al Tri-
bunal, pero deberá hacerlo siempre que se le llame por él, ó por 
alguna de sus Salas para la vista ó determinación de algún asun-
to, ó cuando él mismo estime necesaria su presencia, ó tenga que 
promover algún punto en razón de su ministerio. 

Art . 2o E l Fiscal deberá promover por escrito o de palabra 
cuanto considere oportuno para la pronta administración de jus-
ticia, ó que interese la autoridad del Tribunal, las demás de la 
Federación, ó que por cualquiera capítulo afecte á la causa pú-
blica en materias de justicia; y cuando el Tribunal califique por 
más conveniente que lo ejecute por pedimento escrito, así lo 
l iará precisamente. 

Ar t . 3o El Fiscal podrá ser apremiado á instancias de las 
par tes , como cualquiera de ellas. E l apremio al Fiscal será la 
notificación que se le haga de que despache en el término que 
el Tribunal ó alguna de las Salas le señalen, lo que cumplirá 
precisamente. 

Ar t . 4o E l Fiscal cuando haga vecas de actor ó coadyuve los 
derechos de éste, hablará en estrados antes que el defensor del 



reo, pero podrá contestarle cuanto le ocurra, y nunca asistirá á 
la votacion de esta clase do negocias. 

Art. 5o Todas las providencias de cualquiera clase que se dic-
ten en negocios que toquen á este Ministerio, se liarán saber al 
Fiscal. 

En los negocios de esta especie se pasarán al Fiscal los au-
tos con sus memoriales ajustados para el cotejo cuando los 
pida. 

Art. 6o Se oirá al Fiscal en todas las causas criminales 6 de 
responsabilidad, en todos los negocios que interesen á la juris-
dicción ó competencia del los Tribunales,en las consultas sobre 
duda de ley, y siemp.te que él lo pida ó el Tribunal lo estime 
oportuno. 

Concluido el sumario en las causas criminales que toquen al 
conocimiento del Tribunal, se pasará al Fiscal para que en su 
vista promueva lo que estime conveniente. 

Las listas y extracto de que habla el art. 45 de la de 14 de 
Febrero de 1826, se pasarán de toda preferencia al Fiscal, pa-
ra que examinadas prèviamente por él, lo sean despues por el 
Tribunal y se proceda á su publicación. 

Art. 7o E l Procurador general será oido en todos los nego-
cios en que se interese la Hacienda pública sea porque se ven-
tilen despachos de ellos, sea porque se trate del castigo de frau-
des contra ella, ó responsabilidad de sus empleados ó agentes, 
y en los que por los mismos motivos se interesen los fondos de 
los de los establecimientos públicos. 

Art. 8o Todos los Promotores Fiscales de los Juzgados de 
Circuito y Distritos comunicarán al Procurador general todos 
los negocios de Hacienda pública cuyo interés exceda de 500 
pesos en que intervengan, y obsequiarán las instrucciones que 
reciban acerca de ellos el Procurador general, el que á su vez 
recibirá las que le comunique el Supremo Gobierno. 

Art. 9o El Tribunal pleno y cada Sala podrá cuando lo 
estime conveniente oír en un mismo negocio al Fiscal y al Pro-
curador general, y reputar como partes á ambos. 

Art. 10. El Procurador general tendrá las mismas conside-
raciones y obligaciones que el Fiscal en los negocios en que in-
terviniere. 

Art . 11. En los casos de vacante ó de impedimento de cual-
quiera especie en que no pudieren despachar el Fiscal ó el Pro-
curador general en uno ó en todos los asuntos, se suplirán mù-
tuamente, despachando cada uno de ellos todos los asuntos que 
tocaban al otro. Si los dos estuvieren imposibilitados, desem-
peñará el cargo el Ministro propietario interino ó supernume-
rar io que ocupe el último lugar en el Tribunal pleno, y en los 
negocios de su Sala el que ocupe el último lugar en en el Tri-
bunal pleno de los que no pertenezcan á la Sala. 

C A P I T U L O VI. 

De los secretarios del Tribunal, sus calidades, sueldos 

y obligaciones, 

Ar t . I o Los tres Secretarios del Tribunal deberán ser letra-
dos de conocida probidad, circunspección y decoro, de aptitud 
y práct ica en el giro de los negocios, y de reserva experimen-
t a d a en la importancia y gravedad de los públicos. 

Ar t . 2o Serán dotados con los sueldos que señala el presu-
puesto , y el de la primera Sala será Secretario del Tribunal 
pleno. 

Ar t . 3o Ninguno de los tres podrá cobrar derechos á las par-
t e s n i aun por los memoriales ajustados, ni recibir gratificación 
n i emolumento alguno, bajo ningún título, ni aun por simple 
donacion libre. 

Ar t . 4o Darán cuenta á sus respectivas Salas con los ocursos 
q u e las partes presentaren: la darán arriba á la primera hora y 
en la mesa del Tribunal, cuando 110 sean de pura sustanciacion, 
n i de términos ó rebeldías, y con los de esta segunda clase, la 
d a r á n al tiempo de las peticiones. 

A r t . 5o Harán las relaciones públicas de los negocios que 
m a n d a r e la Sala. Para este caso formarán un memorial ajusta-
do de los autos, lo presentarán á la Sala bajo su firma y en el 
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papel correspondiente, y previa orden de la misma Sala lo entre-
garán á las par tes ó á sus apoderados, para su cotejo en el tér-
mino que se prevenga, cuidando de recogerlo pasado que sea. 

Cuando llanamente no puedan conseguirlo, darán cuenta á la 
Sala, para que tome la providencia que convenga, sin perjuicio 
de que el interesado acuse rebeldía en caso de demora. 

E n los asuntos graves en que la Sala lo califique necesario, 
nombrarán un Ministro que formé el memorial a jus tado y ba-
ga la relación, á que asist irá el Secretario. 

Art . 6o E n las relaciones de una y otra clase, verificada que 
sea la votacion, el Secretario de la Sala recibirá el punto de su 
Presidente; en seguida lo extenderá en los autos ba jo su firma, 
y recogerá la del Ministro de último lugar, quien desde luego 
la pondrá en comprobacion de estar el punto conforme con lo 
votado. Sin este indispensable requisito no se procederá al in-
greso del auto ó de la sentencia. 

Ar t . 7o Sustanciado el negocio y concluido, ya para defini-
tiva en lo principal, ó ya para la resolución de algún artículo 6 
incidente, el Secretario dará cuenta inmediatamente á la Sala, 
para que ésta determine si alguno de los Ministros ó el mismo 
Secretario deba, á su t iempo, hacerlo con el negocio. Determi-
nado que esto sea, se asentará la disposición en el expediente 
y la-autorizará el Secretario. 

Ar t . 8 o L o s Secretarios en el último dia útil de cada sema-
na, presentarán á sus Salas lista de los asuntos que estuvieren 
ya en estado de verse, para que las mismas Salas señalen el 
dia de su vista, debiendo mediar seis por lo ménos entre el se-
ñalamiento y vista de negocio, á excepción de un caso urgente 
en que sea preciso abreviar este término. 

Art , 9 o Se liará saber á las partes ó sus apoderados el dia 
señalado para la vista, dejándoles papel instructivo si en pri-
mera busca no se les encuentra, y poniendo en los autos la ra-
zón oportuna. 

Ar t . 10. Deberán además todos los dias limes de cada sema-
na poner á la puerta de la entrada de la Sala una lista de todas las 
causas que hayan de vérse por ella en la misma semana, con 
expresión de las par tes , mater ia de la causa y dia señalado para 
su vista. 

Art , 11. E l Secretario de la pr imera Sala llevará un libro en 
que se asienten todos los expedientes que entraren y no perte-
nezcan á Sala determinada; y el Pres idente de la Suprema Cor-
te los repart i rá conforme al ar t . 26 de la últ ima ley sobre su 
arreglo. 

Art , 12. Cada Secretario tendrá los libros siguientes: I o Ac-
tas de la sala ó Tribunal pleno. 2 o Registro de todos los expe-
pedientes, autos 6 causas, en que se anotarán las entradas y 
t rámi te que vayan teniendo. 3o D e conocimientos de 'autos en-
tregados á los Ministros, Fiscal y Procurador general. 4° D e 
conocimientos de los Procuradores y demás dependientes. 

E n los negocios que sean del Tribunal Superior del Dis t r i to 
se l levarán los libros de turno por el Secretario del Tribunal 
pleno, y los de registros por todos los Secretarios con distinción 
de lo civil y criminal, y dist intos de los de los negocios que to-
quen á la Suprema Corte como tal Corte de Justicia Federa l . 

Ar t . 13. Será del cargo y responsabil idad de los Secretarios 
el cobro de las multas: cobradas que sean, en el mismo dia las 
pasarán cou oficio á los Ministros de la Tesorería General, y su 
contestación deberá conservarse enlegajo separado,poniéndose 
razón en el expediente. 

Ar t . 14. E n el último dia útil de cada semana presentarán 
los Secretarios al Pres idente de sus Salas listas de los negocios 
que corren por sus respectivas Secretarías, con expresión del 
estado en que se hallen y de la fecha de su último trámite; exa-
minadas las listas por el Pres idente , éste tomará las providen-
cias más eficaces para evitar su retardación, las que se anotarán 
al márgen de cada par t ida, rubricándolas el mismo Presidente 
y poniendo su firma el Secretario, quien al segundo dia útil de la 
semana siguiente dará cuenta, con presencia de las mismas lis-
tas, del cumplimiento de aquellas providencias, y asentará la 
razón necesaria para constancia. 

Ar t . 15. Autorizarán con su firma todos los decretos, autos 
y sentencias de sus Salas, y cuidarán de que los decretos tengan 
la rúbrica de todos los ministros que los proveyeron: los autos 
definitivos ó interlocutorios de prueba ú otro artículo, media 
firma, y las sentencias en forma, filma entera. 

Art. 16. Cuidarán de que lo acordado se cumpla exactamente 



y sin demora, dando cuenta al Presidente de cualquiera duda ú 
obstáculo que se presente para que se allane, pues es de la res-
ponsabilidad del Secretario todo atraso ó falta de ejecución en 
lo mandado, sin admitírsele excusa por las faltas de los depen-
dientes. Las notificaciones en los casos de que habla el art. 105 
de la Constitución, las harán por sí mismos. 

Art. 17. Recogerán personalmente á la hora de firmar y e n el 
mismo dia, ó al siguiente á más tardar, en que se hubieren pro-
veído los decretos, las firmas de los Ministros: si alguna vez se 
tuviere que hacer en caso de alguno de ellos, lo verificarán por -i 
medio de imo de los oficiales de sus Secretarías, y nunca al 
tiempo de estarse en el Tribunal despachando otros negocios, 
ni ménos informando los Abogados. 

Art. 18. Tendrán en la mayor seguridad y en el mejor orden 
todos los libros, autos y papeles de sus Secretarías, coordinán-
dolos; cosiéndolos y foliándolos; serán responsables de cualquie-
ra falta que sobrevenga; estarán sujetos á las visitas que para 
este fin disponga el Tribunal en las veces que lo estime con-
veniente; dentro del primer mes del servicio de sus destinos 
formarán mi inventario exacto y ordinano, con índice alfabéti-
co, por el que deberán entregar la Secretaría cuando varie de 
mano su servicio. 

Art. 19. E l Secretario de la primera Sala, poniéndose prè-
viamente de acuerdo con los otros dos, pasará razón al Presiden-
te del Tribunal, en los primeros clias del mes de Diciembre, de 
todo el papel sellado que se necesite para el despacho de los 
asuntos de oficio en el año siguiente; con su visto bueno y por 
escrito, que pondrá al márgen bajo su rúbrica, se pedirá á quien 
toque remitirlo, y recibido, lo distribuirá entre el Fiscal, Pro-
curador general, Abogado de pobres y las Secretarías, reco-
giendo recibos que le servirán de comprobante en la cuenta que 
al fin del año debe dar de él al Presidente. 

Art. 20. Los Secretarios distribuirán los trabajos de sus res-
pectivas oficinas entre los subalternos de las mismas, y á fin de 
que en todas se guarde im método uniforme, formarán dentro 
del primer mes de su servicio un plan sobre su gobierno y ré-
gimen interior, que presentarán á la Corte Suprema para su 
exámen y aprobación. 

Art, 21. Estarán en sus Secretarías una hora antes que el 
Tribunal comience; asistirán ár& en trage decoroso; cuidarán de 
la puntual asistencia de los demás dependientes, y de que se 
presenten con una decencia regular; y concluido el despacho no 
se retirarán hasta que todo quede comente. 

Art. 22. Expondrán al Presidente de la Corte Suprema las 
faltas ó excesos de los subalternos desús oficinas, para que éste 
las corrija económicamente si fueren leves. 

C A P I T U L O V I L 

De los dependientes de las Secretarías. 

Art. I o En cada Secretaría habrá además del Secretario,un 
oficial primero, im segundo y dos escribientes, y en la primera 
un oficial archivero para el cuidado del Archivo de todo el 
Tribunal. 

Art. 2o Todos los subalternos obedecerán al Secretario en lo 
que fuere del sen-icio de la oficina; estarán en ella á la misma 
hora que el Secretario, y no se retirarán sino cuando él lo de-
termine, y asistirán en horas extraordinarias cuando se les 
prevenga por él. 

Art . 3o Los oficiales mayores sustituirán á los Secretarios 
en los casos de ausencia ligera por motivo justo: cuando la falta 
fuere por más de quince dias, el Tribunal pleno nombrará sus-
tituto de entre los mismos empleados en las Secretarías ó á 
cualquiera otro abogado de fuera de ellas. 

C A P I T U L O V I H . 

Del escribano j ministro ejecutor. 

Art. I o Tendrá la Suprema Corte de Justicia dos escribanos 
y un Ministro ejecutor que servirán para el Tribunal pleno y 
para todas las Salas. 
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Art. 2° El escribano practicará todas las notificaciones y de-
mas diligencias que se manden por el Tribunal pleno, por las 
Salas, por el Presidente ó Ministros semaneros cuando actúen 
solos. Se le entregarán los espedientes ó papeles por las Se-
cretarías mediante conocimientos. 

Art. 3o El Ejecutor cobrará á las partes y curiales los au-
tos ó papeles que deben devolver, y practicará las ejecuciones, 
apremios ó prisiones que se les prevengan por auto del Tribunal, 
Salas, Presidente ó Ministros semaneros; entregándosele los 
papeles por la Secretaría, prévio conocimiento. 

Art. 4o Ambos asistirán diariamente á las Secretarias el 
tiempo que dure su despacho. 

! fOli > 
C A P I T U L O I X . 

De los porteros y mozos del Tribunal. 

Art. Asistirán diariamente al Tribunal desde una hora 
antes que se empiece su despacho. Divididas las Salas se re-
partirán para el servicio de la que se asigne á cada uno en su 
respectivo nombramiento, teniéndolas dispuestas para que los 
Ministros no se detengan á su entrada. 

Art. 2o Cada portero custodiará bajo su responsabilidad, 
todos los muebles y utensilios de su Sala, los que recibirá bajo 
la correspondiente fianza y por inventario, del que se sacarán 
dos copias firmadas por él y por el Secretario de cada Sala, que-
dándose cada una con la suya. 

Art. 3o Cuidarán los porteros del aseo y limpieza de todas 
sus Salas, antesala y retretes de desahogo, y de que los recados 
de escribir estén limpios y corrientes del todo, con buena tinta, 
las plumas bien cortadas y la oblea y arenilla suficiente para 
el servicio. 

Art. 4" Para ello nombrarán de común acuerdo un mozo, 
que se llamará de estrados, que cuidará de barrer, sacudir y 
asear todas las piezas y oficinas de las Salas 

Ar t . o° Los Porteros en sus respectivas Salas abrirán las 
puer tas pa r a l a s audiencias públicas; las cerrarán cuando los 
Ministros procedan á alguna votacion, celando de que ninguno 
se acerque á escuchar lo que por dentro se tratare, guardarán 
el mayor secreto en los asuntos del servicio, y ejecutarán todo 
lo que oficialmente les manden sus Ministros. 

Ar t . 6o Por ningún motivo ni pretexto exigirán ni recibirán 
gratificación alguna de las partes, ni tendrán emolumentos. 

. • / • \ ! ü i I ' 

C A P I T U L O X . 

De l o s p r o c u r a d o r e s . 
' • ' • i ' '» : »"í 1 >r«í! , T '' 1 / 

A r t , I o Todo ciudadano es libre para representar por sí sus 
derechos en la Suprema Corte de Justicia, ó para hacerlo por 
m e d i o de apoderados instruidos y expensados. 

L o es igualmente para nombrar de apoderado á la persona 
que quisiere. 

A r t . 2o Habrá en la Corte cuatro Procuradores de número 
p a r a los negocios de oficio, y para que por su conducto se en-
t reguen los autos á los Abogados de los litigantes. 

A r t . 3? Los Procuradores de número darán una fianza de 
dos mil pesos cada uno, para responder de los daños y perjui-
cios que causen á los litigantes, ó de las multas que se les im-
pongan por extravíos de autos ó papeles o abusos en el ejercicio 
del empleo. 

A r t . 4o Los Secretarios no entregarán autos á los litigantes 
ó sus apoderados ó Abogados, sino por medio de los Procura-
dores de número, de quienes recogerán los conocimientos en el 
l ib ro respectivo: los Procuradores no entregarán los autos sino 
á los Abogados, recogiendo de éstos cononocimiento en el libro 
del Procurador que estará en el papel sellado correspondiente, 
y t e n d r á todas sus fojas foliadas y lubricadas por el Secretario 
de la primesa Sala; los conocimientos fuera del libro ó recibos 
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particulares sueltos, son enteramente nulos, como si no exis-
tiesen. 

Ar t . 5? Los Procuradores de número se presentarán todos 
los dias despues de concluido el despacho á las Secretarías y 
concurrirán al Tribunal pleno 6 á las Salas siempre que aquel 
ó éstos lo prevengan expresamente. 

' ir •• ks : /• • i/ - r iil Xii 'tfí ! 1 
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CAPITULO XI. 

P r e v e n c i o n e s g e n e r a l e s . 

Ar t . I o Los Ministros y todos los subalternos de la Supre-
ma Corte d isf rutarán el sueldo que se les asigne en el presu-
puesto, sin poder cobrar ni recibir aunque se les ofrezca otro 
emolumento, sea de la clase que fuere: se prohibe á todos admi-
tir donaciones de cualquiera especie do los litigantes, ni remu-
neración alguna por sus trabajos, aunque éstos se digan ó sean 
extraordinarios. 

Ar t . 2o Se prohibe á los Ministros, así propietarios como 
supernumerarios, y á todos los dependientes de la Suprema 
Corte, ser Apoderados, Abogados, Arbitros ó arbitradores, no 
sólo en los negocios que se ventilen en La Corte, sino en cual-
quiera otro Tribunal , sea de la Federación, Estado, Distrito ó 
Territorio. 

Art . 3? Todos los empleados en la Corte, desde los Secre-
tarios para aba jo , pueden ser privados de empleo por acuerdo 
del Tribunal pleno aun sin expresión de causa, pero concurrien-
do en el voto de destitución las dos terceras partes de los votos 
presentes. 

Art. 4? Ni en el caso del artículo anterior ni en otro alguno, 
gozarán los empleados de la Suprema Corte, cesantía ni jubila-
ción ni montepío para sus familias. 

Aunque los servicios de cada uno serán considerados á dis-

crecion de los Magistrados en lys nuevos nombramientos, no 
habrá escala para los ascensos; ni se darán éstos por antigüedad. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. Dado en el Palacio del Gobierno Nacio-
nal en México, á 29 de Julio de 1862.—Benito Juárez.—Al C. 
Lic. Jesús Terán, Ministro de Justicia, Fomento é Instrucción 
Pública." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios, Libertad y Reforma.—México, etc.—Terán. 

*T 
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